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Ven a mí que vas herido

que en este lecho de sueños

podrás descansar conmigo.

Ven, que ya es la media noche

y no hay reloj del olvido

que sus campanadas vierta

en mi pecho dolorido

Tu retorno lo esperaba.

De un ángulo de mi vida

voz sin voz me lo anunciaba..

“Ana Méndez”
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Resumen

––––––––

Helena, preocupada por la salud y el bienestar de sus sobrinos, decide ayudar a su hermana Margot con la idea de alejarla de su marido maltratador; sin saber que podría llegar a vivir un enorme romance lleno de pasión y dolor con aquel hombre que ha estado haciendo sufrir a su hermana.


CAPITULO UNO

-¡Por favor Helena! ¡Tienes que ayudarme! ¡Tú eres mi única salvación! Temo por mi vida y la de mis hijos- La voz de Margot se escuchaba realmente angustiada.

-¡Me asustas hermana! ¿Porque no me cuentas de una vez que es lo que pasa?- Helena se encontraba muy preocupada por su hermana mayor.

-No es conveniente; justo ahora te estoy llamando de un teléfono público, tengo miedo que el de casa este intervenido- Al miedo se le estaba sumando la angustia en la voz de Margot.

-Hoy mismo salgo para allá; tomare el primer vuelo que encuentre disponible- El pánico se había apoderado totalmente de Helena.

-Hermanita, escucha bien lo que haremos, viajaras a pueblo escondido y yo te alcanzare ahí con cualquier pretexto. Helena, es importante que no le cuentes a nadie a donde iras, yo te llamare al medio día para que me des tu hora de llegada; no deberás moverte para nada del aeropuerto, ahí hablaremos-.

Ni una palabra más, solo se escucho el clic al colgar y el tono de ocupado seguidamente.

-¡Querido Dios! Te pido que cuides a mi hermana y mis sobrinos; son mi única familia- Helena elevo la cara al cielo y oro por ellos, después, con paso apresurado busco la guía telefónica para conseguir su boleto de avión de inmediato.

-¡Margot....!-.

-¡Helena! ¡Hermana! ¡Qué bueno que estas aquí!- La guapa y exuberante rubia, por demás apesadumbrada, abrazaba a la no menos guapa y muy afligida joven debelleza morena.

Ambas hermanas, a pesar de ser hijas de distinto padre y con diez años de diferencia, parecían compartir un fuerte lazo de amor y amistad.

-¡Margot, dime de una vez que es lo que está pasando, antes de que muera de preocupación!-.

-Ven, bebamos un café mientras te cuento toda la historia- Margot ya arrastraba a su pequeña hermana a una mesa medio oculta, en el restaurantito del pequeño aeropuerto.

-Helena, mi matrimonio se ha vuelto una pesadilla; Alonso se ha convertido en un marido celoso y neurasténico que me maltrata física y sicológicamente y tengo mucho miedo que le pase algo a mis hijos  ¡Hermana, ya no soporto más!- Un llanto desesperado brotaba del pecho de la pobre madre atormentada.

-¡Margot! ¿Por qué no lo dejas? ¿Por qué no te divorcias de él?- Helena tenia sujeta de las manos a la temblorosa mujer, tratando de infundirle consuelo y animo.

-Me tiene amenazada con quitarme  a los niños si lo hago- Apenas se entendían las palabras de la hermana, que hablaba entre sollozo y sollozo.

-¿Que le ha pasado a Alonso, hermana? Si era el hombre y marido perfecto...

-No lo sé Helena; de un tiempo a esta parte se empezó a comportar de forma extraña, violento, con altibajos emocionales y hasta celoso; se que anda con otras mujeres y creo que tiene problemas de alcohol y drogas-.

-Hasta donde entiendo, esas son muy buenas razones para pedir el divorcio, hermana-.

-¡Claro!  Si yo puedo comprobarlo; recuerda que Alonso es un hombre rico e influyente y yo, solo soy una pobre madre atemorizada por la amenaza bajo la que viven mis hijos- Los bellos ojos verdes estaban irritados de tanto llorar.

-¿Y qué piensas hacer? ¿Cómo es que yo te puedo ayudar?-  El rostro de Helena reflejaba sus miedos y dudas acerca de proporcionar ayuda efectiva en semejante situación.

-Hermana, necesito que me ayudes a tenderle una trampa a Alonso, obtener evidencias y todo lo necesario para  llevarlo ante la corte y conseguir que las autoridades lo mantengan alejado de nosotros- De nuevo el llanto impedía hablar a la sufrida madre.

-¿Qué tipo de trampa es esa?- Helena no podía estar más asustada ante la idea de enfrentarse al esposo que solo conocía de nombre y por sus supuestas buenas acciones; ahora convertido en el peor de los pillos.

-Como sabrás, en este país estámuy penado el adulterio, así que necesito que enamores a mi esposo hasta llevarlo a una situación “Muy comprometedora” para conseguir las pruebas suficientes y lo encarcelen por ello; con esos antecedentes, es inminente la obtención del divorcio y anulación de la patria potestad.

-¡Madre mía! ¿De dónde sacas que yo tendré agallas para hacer eso?- El gesto de Helena estaba estupefacto por la sorpresa y su corazón marchaba a ritmo acelerado.

-Hermana, tu eres la única persona que me puede ayudar, la única en la que puedo confiar. Aun recuerdo cuando a tus diecisiete años, desafiaste a nuestros padres, rechazastehogar y apoyo de ellos para irte lejos a estudiar periodismo; una profesión de hombres decían ellos. También se que tu belleza ha enamorado algunos corazones y tu fuerza de carácter te ha ayudado a sortear los problemas que eso te ocasiona. No tengo ninguna duda de que puedes con esta valiosa encomienda que librara a tus sobrinos y a mí de vivir en la zozobra y el peligro constante- Margot tenia asida a su hermana fuertemente de las manos y su mirada suplicanteestaba fija en los enormes ojos marrón.

-¿Y si tu esposo nos llega a descubrir?- Como mujer inteligente que era, Helena siempre iba un paso adelante.

-Eso no sucederá; en primer lugar, Alonso no ha visto ni una sola foto tuya de adulta, segundo,  tu y yo no nos parecemos físicamente y tercero, usaras otra identidad; además, llegado el momento crucial del plan, estará una persona lo suficientemente cerca de ti para rescatarte, por si fallara algo.

-Parece que has pensado en todo-.

-Tengo semanas planeándolo Helena; el momento en que se conozcan, el método de seducción y la cita final donde se le tomara el video de ustedes dos en la cama- Margot estaba tan concentrada en su narración que no se percataba de la mirada de terror en el rostro de su hermana.

-¿Has planeado que yo llegue hasta el sexo con tu esposo con tal de obtener ese video incriminatorio? ¿Y cómo quedare yo? ¿Qué sucederá con mi nombre y mi reputación?- Ahora Helena se sentía desilusionada de su hermana mayor.

-¿Cómo se te ocurre semejante barbaridad Hermanita? Eso no será necesario para nada; drogaremos a Alonso para que no sea un peligro y después solo tendrás que actuar un poco la escena de seducción. La persona que me ayudara, es un experto en este tipo de trabajos y colocara los equipos de forma que nunca se pueda revelar tu identidad.

-Sigue sonando muy arriesgado Margot- Helena tenía muchas dudas y miedos.

-Helenita  ¡Te suplico que me ayudes y confíes en mí! ¡Hazlo por Ian y Diego! Ellos no tienen la culpa de los errores de juicio de su madre, que creyó ver en Alonso a un buen hombre, para sustituto de su padre-.


CAPITULO DOS

-Está bien, lo hare y espero nunca tener que arrepentirme de esto- Helena tenía muy mal presentimiento, pero no diría nada a su hermana, no aumentaría sus pesares solo por eso.

-Te prometo que todo saldrá bien Helenita- La mirada de Margot poseía una extraña luz, algo que su recién adquirida cómplice, no supo definir.

El plan arranco una tarde de verano, quince días después de la cita en el aeropuerto.

Helena entro a un elegante bar de la calle Encinos y se sentó en la mesa previamente apartada por Margot; ella le contó que justo en frente se encontraba la mesa que acostumbraba usar Alonso todos los jueves por la tarde, mientras esperaba a su grupo de amigos con los que pasaba la tarde en el Casino.

-¿Espera a alguien más señorita?- Un atento mesero ya estaba ofreciéndole la silla para que se acomodara.

-Si, a mi prometido, gracias-.

-¿Desea que le traiga algo de beber mientras llega?-.

-Tráigame por favor un ruso blanco (vodka, licor de café y leche evaporada en las rocas)- Claro que bebería algo de alcohol para infundirse valor; solo entonces se atrevería a levantar la vista para mirar  al frente.

Después de dos vasos de su bebida preferida, Helena se encontraba lo suficientemente animada para dar inicio a su actuación; dejo de fingir que leía una nota que le acababa de llevar el mesero y levanto la cabeza para revisar la mesa frente a ella y ahí estaba él; un hombre al que no le hacían mucho favor las fotos de las revistas de negocios,interesante, distante y ajeno a todo lo que lo rodeaba; solo esperaba que llegado el momento, reparara en ella.

-¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Dios! ¡Qué dolor siento en mi pecho!- dificultosamente, Helena se levanto de la mesa y camino vacilante hacia la salida, tropezando con una silla que la hizo precipitarse sobre el hombre en cuestión.

-¡Lo  lo  siento  mu mucho! Por  faaavor  perdone  mi  tor pe za,  no he  que rido  mo molestarlo- Helena fue recibida por unos fuertes brazos  y una verdadera cara de asombro, simultáneamente.

El juego estaba iniciado y la suerte decidiría quien sería el ganador.

-Señorita ¿Se siente bien?-.

-¡No! Siento que me falta el aire, debo salir- Helena trataba de incorporarse sin levantar la vista, pero la profunda voz la tentó a mirar al poseedor de ella; nunca lo hubiera hecho, estaban los rostros tan juntos que quedo atrapada en la mirada de cielo de Alonso.

-Permítame llevarla afuera ¿Puede caminar?- Alonso espero la repuesta de la joven y se dispuso a levantarla de su regazo lentamente, por temor a que se mareara, ya que la veía bastante pálida.

-Gra  gracias, es uusted  muuy  aamable-.

¡Dios! Que difícil estaba resultando apegarse al guion, pero la función había iniciado y ahora no podía dar marcha atrás; además todo iba de acuerdo a lo planeado, como si su cuñado estuviera actuando su parte.

-¿Se siente mejor? ¿O prefiere que llamemos a alguien para que venga por usted?-.

Para ser un patán, Alonso se estaba comportando como todo un caballero, respetuoso y solicito.

-Nnno  te tengo  a  nadie  aaqui-.

El llanto se había apoderado de la voluntad de la chica y ya no pudo hablar más. Alonso apoyo sus manos en los hombros femeninos tratando de consolarla; no se atrevía a más.

-Trate de calmarse y dígame como puedo ayudarla-.

-Qué pena siento por estropearle el momento; ahora mismo detendré un taxi y me iré a mi hotel- Helena no pudo resistirse a mirar de nuevo los ojos increíblemente azules y  preocupados, en el varonil rostro del hombre que estaba amenazando la integridad de su familia; eso por nada podía olvidarlo.

-Nada de eso, permítame llevarla; le aseguro que mi única interés es ver que llegue bien a su destino- Alonso tenia sujeta la barbilla de la chica y la miraba fijo, tratando de infundirle confianza.

-Gracias señor...- Helena estaba que se moría de los nervios a pesar de que el plan iba viento en popa.

-Permítame presentarme, mi nombre es Alonso Rivadeneira-  Al tiempo que hablaba, Alonso extendía una mano para estrechar la de la chica.

-Y el mío es Patricia Merino- Helena estrechaba la fuerte y cálida mano masculina –Y acepto su ofrecimiento señor Rivadeneira.

-Por favor, llámeme Alonso-.

Por primera vez apareció una suave sonrisa en el rostro de su cuñado; el hombre aparentaba ser un tipo serio y bien intencionado, pero ella sabia realmente, quien se escondía detrás de ese disfraz.

Después de que su cuñado solicitara su auto y ella mencionara el nombre del hotel, se dirigieron al lugar donde Helena tendría que efectuar el segundo acto de la noche; el acto que debía dejar enganchado a Alonso, para asegurar la continuidad del plan.

Por todo el camino Helena parecía leer y releer la nota que llevaba en las manos y llorar quedito, como tratando de no llamar la atención del conductor; pero lo que realmente hacia era observar todo a su alrededor, desde el lujoso auto en que viajaban, hasta el atractivo chofer que lo conducía, del que solo podía ver por ahora, elegantes manos y fuertes piernas; otra cosa que también destacaba era el delicioso aroma de su loción o lo que quiera que fuera ese rico aroma que despedía su cuerpo al moverse ¿Pero qué pasaba con ella esta noche? A cada rato se sorprendía rescatando a sus pensamientos desviados de la causa que la movía. La verdad de las cosas, Margot debió advertirle que Alonso era un hombre guapísimo y con una potente personalidad; alto, aunque un poco delgado, piel blanca y unos ojos impresionantemente azules y de mirada inteligente y su cabello,de risos rebeldes y negros como la noche.

-Patricia... Ya hemos llegado- Alonso roso suavemente el brazo de la joven, para que regresara de donde quiera que se encontrara su mente.

-¡Oh! ¡Sí! Alonso, gracias por todo- Helena asió la manija de la puerta con desesperación.

-Permítame un momento Patricia- Alonso se apresuro a rodear el auto para abrir la puerta de la chica y acompañarla hasta el acceso al hotel.

La chica acepto la mano que le tendían y ya estando en la acera, miro la puerta giratoria y se echo a llorar desconsoladamente; empuñando en su mano contra su pecho, la famosa nota que parecía la causante de todo ese dolor.

Helena presentía que Alonso no resistiría la necesidad de apretar contra su cuerpo el frágil cuerpo que temblaba como hoja al viento y menos aún,  el cuerpo inerte tendido en la acera.

-¡Patricia! ¡Patricia! ¿Qué le sucede?- Alonso se encontraba de rodillas en la acera frente al hotel, con el cuerpo desfallecido de la joven en los brazos; al ver que no respondía, la tomo en brazos y se dirigió rápidamente al lobby pidiendo ayuda; al instante acudió el encargado en turno ofreciéndose a abrir la habitación de la joven, mientras giraba instrucciones de llamar al doctor.

Treinta minutos después...

-Señor Rivadeneira, que suerte que la señorita Merino tenga a un amigo pendiente de ella; lo que le está sucediendo no es nada fácil de sobrellevar y si está acompañada por alguien que se preocupe, le ayudara a superar más rápido el trance. Le he suministrado unos calmantes que la mantendrán tranquila por ahora-Diciendo esto último, el médico se despidió del descolocado “Amigo”.

-¿Cómo sigue?- Alonso entro a la habitación con la única idea de despedirse de su “Amiga”.

-Perdida Alonso, ahora no se qué hacer ni a donde ir- De nuevo sollozos y lágrimas cruzaban por el rostro bello y joven de la chica.

-¿Por qué habla así? ¿Acaso no hay una familia esperando por usted en algún lado? o tal vez un novio o esposo-.

-Estoy sola en el mundo; hoy abandone casa y trabajo siguiendo al hombre con el que me casaría mañana- Con mano temblorosa extendió la nota arrugada que seguía en su puño, para atestiguar su triste presente e incierto futuro.

Helena veía a Alonso no muy convencido de querer involucrarse más; a pesar de eso leyó la nota.  Después de un rato, le regreso el escrito; ahora entendería por que estaba “Medio enloquecida e inconsolable” ¡¡El hombre que decía amarla, la había traicionado, la había abandonado por otra mujer a escasas horas de contraer matrimonio, en un país extraño y sin conocer a nadie!!

-Siento mucho lo que le está pasando; me gustaría poder ayudarla, pero no sé cómo- Alonso se encontraba de pie junto a la cama donde la joven estaba recostada.

Patricia estiro su mano para alcanzar la masculina.

-Ya ha hecho suficiente por mí; yo... ahora no puedo ni pensar; me siento muy aturdida y con un gran dolor en mi corazón.  Espero que mañana que ya este descansada, mis ideas estén más claras para tomar una decisión de qué hacer con mi vida o que dejar de hacer- las últimas cinco palabras, Patricia las dijo casi para sí, al tiempo que soltaba la fuerte mano.

-¿Qué quiere decir con eso?-.

-No me haga caso. Alonso, le agradezco infinitamente que me haya ayudado aun sin conocerme y le pido disculpas por todas las molestias que le he ocasionado. Ahora debo despedirme, me siento muyyy  cansadaaaa- Con la última letra pronunciada, Patricia cerró los ojos, quedándose profundamente dormida.

Alonso miro por última vez, el rostro aun húmedo de la hermosa chica y se retiró.


CAPITULO TRES

El ruidoso timbre del teléfono casi mata del susto a Helena y es que todavía se encontraba en los brazos de Morfeo cuando sonó.

-Diga...-.

-Helena, hermana ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue anoche? ¿Alonso ya te llamo o te busco?-

-Hola, buenos días; hasta hace unos segundos estaba aun dormida; anoche creo que me fue bien y Alonso no me ha llamado, ni me ha buscado aun, tal vez eso se deba a que aquí apenas son las seis de la mañana...- Helena pacientemente respondía a cada una de las preguntas de su ansiosa hermana.

-¡Oh! ¡Perdona hermanita! Me parece que he olvidado la diferencia de horario con tanta preocupación-.

-¿Y ahora porque te sientes así? Si en todo momento has sido tú la que me ha infundido confianza de que todo saldrá bien; además, tu amigo Rodolfo estuvo en el momento justo, tal como lo prometiste-.

-Lo sé; de hecho el me llamo en cuanto termino su parte del acto y me comento que Alonso se trago entero el cuento de que era el preocupado médico del hotel-.

-Ahí tienes Margot; ahora solo resta esperar para saber si tu esposo mordió el anzuelo y lo que sigue, es pan comido ¿No?- Helena lo recitaba de corrido, pero la única verdad es que persistía su mal presentimiento.

-Es mejor que cuelgue, Alonso está en su faceta de conquistador y no debe tardar en buscarte para saber si estás bien-.

-¡Y yo te llamare en cuanto eso suceda! No me lo tienes que repetir de nuevo Margot-.

-De acuerdo ¡Suerte entonces hermanita!- Y entonces se escucho el silencio, del otro lado de la línea.

Dos horas después y mientras se bañaba plácidamente, se escucho de nuevo el insistente timbre del teléfono, pero no alcanzo a responder la llamada. Helena sospechaba fuertemente que esta vez se trataba de Alonso, así que los nervios se apropiaron de inmediato de su cuerpo haciéndola temblar de la cabeza hasta los pies. Quince minutos después fueron unos fuertes golpes a la puerta los que la sacaron de su estado profundo de concentración, mientras repasaba su siguiente intervención. Cuando los toquidos aumentaron de tono, acompañados de una voz profunda llamando a Patricia, Helena se acomidió a abrir, maquillada y vestida apropiadamente para la sesión.

-¡Aaaalonsooo! ¡Ha vuelto...!- Una ojerosa, tambaleante y medio desnuda Patricia lo saludo.

Alonso sujeto a la débil chica mientras revisaba rápidamente la habitación, ubicando de inmediato la botella de calmantes, vaciada sobre la cama.

-¿Qué ha hecho Patricia? ¿Cuántas pastillas se ha tomado?- Hablando y actuando, Alonso tomo a la adormecida chica en sus brazos y la llevo al baño con ella; seguidamente abrió el grifo de la regadera, colocándose bajo ella con su preciada carga.

Pasado unos minutos y cuando observo más despabilada a la joven, Alonso salió de la ducha, envolviendo el frágil y tembloroso cuerpo femenino en una gran toalla, para sentarse en el sofá de la pequeña sala con ella acomodada en su regazo.

-¡Lo siento mucho Alonso! ¡Yo solo quería seguir dormida para no pensar ni sentir! ¡Yo solo quiero olvidar!- Palabras entrecortadas y llanto inconsolable, eran la explicación más lógica que Alonso recibió para deducir el estado anímico de Patricia.

-¡Tranquila! ¡Ya paso todo! ¡Todo estará bien! Mañana será otro día...- Alonso acunaba tiernamente a la sufrida joven, hablándole suavemente con palabras llenas de consuelo.

Helena por su parte temblaba más de miedo que de frió; estar en los brazos de este hombre extraño, tierno y paciente que además era su malvado  cuñado, la estaba confundiendo.

Alonso observo como a Patricia se le iba resbalando lentamente la toalla de los hombros, dejando de repente al descubierto su bella figura, totalmente traslúcida por el transparente y húmedo camisón.

Ahí estaba el momento esperado por Helena; aprovechando el obvio interés de Alonso giro levemente su cara, dejando a sus labios a escasos milímetros de los labios masculinos; con su aliento fresco y dulce incitando los sentidos ya por demás exaltados del hombre.

Alonso no pudo con la tentación y bajando su cabeza aplasto su boca sobre la boca entreabierta de la joven, para saborear la promesa que le revelaban sus ojos y  olfato.

Los labios de Helena respondieron al beso de una forma que a ella misma la sorprendió; no supo en qué momento dejo la actuación para disfrutar del apasionado momento, totalmente conquistada por el beso más sensual que recibiera jamás; era tal su fascinación, que su mente concluyo que este beso era entregado por un hombre en toda la extensión de la palabra, un hombre que sabía lo que hacía y como lo hacía, un hombre acostumbrado a seducir y enamorar chicas como su hermana y ella.

-¡¡Dios!! ¡Perdóname!- Alonso, al  escuchar el gemido de la chica, levanto su rostro y retiro con brusquedad la mano que abarcaba su redondo y firme seno- Lo siento mucho, esto no debió suceder-.

Helena, fingiendo estar consternada se sentó a un lado de Alonso, acomodándose la toalla para cubrir su cuerpo.

-No te disculpes; yo también he tenido parte de culpa- Helena, estaba siendo realmente sincera; la fuerte y deliciosa experiencia la tenían fuera de base.

-Sera mejor que me despida- Alonso se estaba poniendo de pie, aun escurriendo agua de la ducha.

-Creo que no es buena idea que te vayas así ¿Qué te parece si llamamos a servicio a cuarto para que sequen tu ropa? Mientras te puedes poner la bata que se encuentra en el baño; creo que es de tu talla.

-Tienes razón- Alonso indeciso se dirigió al baño a desvestirse; justo cuando salía con la ropa en la mano, llego el empleado del hotel para recogerla –Gracias Patricia.

A Helena no dejaba de llamarle la atención en estos momentos, la timidez de Alonso ¿Seria parte de su sistema de conquista o es que no le gustaba lo suficiente como para enredarse con ella?

-En recepción me informaron que no tardaran más de quince minutos en traer tu ropa de vuelta, mientras tanto, me daré un buen baño como es debido- La joven hizo la sutil broma tratando de aligerar el momento tenso entre ellos y no perder lo ganado con Alonso.

Cuando Helena salió del baño, apropiadamente vestida y calzada, observo a Alonso que se encontraba listo también; con su aspecto nuevamente impecable, como llegara momentos antes. Los dos se miraban fijamente sin atreverse a ser ninguno, el primero en hablar.

-¿Te encuentras bien?-.

-¿Te encuentras bien?-.

Ambos en coro hicieron la misma pregunta, como si estuvieran sincronizados.

-Me siento mucho mejor, gracias ¿Y tú?- Preguntaba Helena, con cara seria y mirada triste, volviendo a la actuación.

-Bien, gracias ¿Te gustaría acompañarme a desayunar?-.

-¡SI! Gracias- Helena atribuyo al alivio, la entusiasta respuesta de su parte.


CAPITULO CUATRO

Su cuñado la invito a desayunar a un bonito y tranquilo café a las afueras de la ciudad; seguro porque ahí nadie lo conocía...

Ya sentados cómodamente hablaron un rato de trivialidades, hasta que Alonso toco el tema delicado.

-Patricia, dime una cosa ¿Has pensado ya que vas a hacer a partir de hoy?-.

-Creo que buscare donde vivir y empleo en esta ciudad; si recuerdas lo que decía la nota de Josué, el regresara a Montemayor, mi ciudad de origen, a establecerse ahí con su esposa y como podrás comprender, no estoy dispuesta a toparme con el nunca más- De nuevo estaba el dolor de la traición reflejado en el rostro de la joven.

-¿A qué te dedicas?-.

-Acabo de terminar mi licenciatura en enfermería-.

-¿Por lo que deduzco que debes andar en los veintidós?-.

-Acabo de cumplir veinte años, de hecho hace tres meses que termine mis estudios-.

-Y económicamente ¿Cómo te encuentras para sufragar tus gastos mientras encuentras empleo?-.

-Sin problema alguno; mis padres me dejaron al morir, una pequeña fortuna que me tiene resuelta la vida en ese aspecto- por algún motivo desconocido, Helena estaba mezclando verdades con sus mentiras.

-¿Cuánto hace que murieron?-.

-Un año; el auto en el que viajaban se volcó en una curva y murieron instantáneamente- Helena ya se estaba sintiendo muy vulnerable de nuevo y eso no ayudaba en su tarea de seducción.

-Lo siento mucho Patricia-.

-Gracias Alonso; pero ya basta de hablar de mí, ahora quiero que me cuentes de tu vida- ahora era cuando sabría en serio, en que punto de su encomienda se encontraba.

-Patricia, soy un hombre casado; hace tres años me case con una viuda, madre de dos bellos niños, Diego e Ian; a los que quiero como si fueran mis propios hijos-.

-Entiendo- Helena fingió sorpresa, para luego recomponerse y presentar su mejor cara.

-Patricia, quiero que sepas que lo que paso hace rato fue una situación que nunca busque y que me apena mucho en mi posición de hombre comprometido-.

-Yo también debo confesarte que me siento muy avergonzada; no acostumbro a relacionarme sexualmente con hombres que apenas conozco y quiero pensar que lo que sucedió en la mañana, ha sido producto de una situación de especial vulnerabilidad que estamos viviendo los dos.

-Razón de más para que disculpes mi proceder, debí darme cuenta a tiempo que me estaba aprovechando de ti, aunque fuera de manera involuntaria- Alonso miraba con ojos claros y sinceros a Helena.

-Alonso, te propongo que olvidemos lo sucedido y empecemos de nuevo- Helena casi creía en la carita de buena gente de su calculador cuñado.

-Acepto y me comprometo a cuidar de ti como si fueras mi hermana pequeña- Una gran sonrisa ilumino la cara del apuesto hombre, en el que no debía confiar.

-Gracias hermanote- Ambos rieron divertidos con la broma.

El desayuno transcurrió de forma por demás entretenida para ambos; Helena reconocía que no podía dejar de disfrutar de la compañía de un hombre inteligente, divertido, culto y definitivamente buen actor.

-Y bien... ¿Cómo te fue?- De nuevo Margot se había anticipado a la llamada de Helena para informarse del encuentro con su esposo.

-Hola hermana; Alonso y yo hemos quedado como amigos y me ha ofrecido ayudarme a establecerme aquí; más tarde vendrá por mí para buscar departamento y mañana hablara con amigos y contactos para recomendarme en hospitales y clínicas-.

-¡Felicidades hermanita! Esto parece ir más rápido de lo que pensábamos- Margot hablo en un tono algo celoso.

-Felicítate tu hermana, que es tu proyecto tan bien planeado lo que está teniendo excito- Helena no se arrepentiría por una situación que su propia hermana la forzó a realizar y menos le diría que Alonso y ella se habían besado apasionadamente.

-Tienes razón, definitivamente es conveniente para la causa, que esto acabe pronto-.

-¡Que tu boca sea de profeta hermana!- Helena pidió al cielo que las cosas transcurrieran rápido y bien; no se sentía muy competente para durar con la farsa más de la cuenta.

A media tarde, Alonso ya estaba de vuelta recogiéndola para dar una vuelta por los vecindarios de clase bien, con la intención de encontrar un departamento no muy grande y amueblado. Las horas transcurrieron tan rápido, que para Helena estaba resultando más difícil recordarse  el motivo de la convivencia, que la actuación misma.

Ya para mediados de semana y después de verse a diario con Alonso, apareció para Helena el trabajo deseado y el departamento adecuado; todo en medio de lo que se podría jurar era una perfecta relación de amistad y compañerismo.

-Alonso ¿Qué te parece si te invito a cenar esta noche para festejar el estreno del departamento y mi inicio como asalariada el próximo lunes?-.

-Me encantaría preciosa, pero debo llegar temprano a casa; han vuelto Margot y los niños- Alonso no se veía del todo contento con la noticia.

Y para Helena fue como un baño de agua fría enterarse del regreso de su hermana por el odiado marido ¿Por qué Margot no le había comunicado sus planes?-.

Sábado por la mañana...

-Helena, hermana, estoy en casa ¿Nos podemos ver ahora mismo, por favor?-.

-Claro Margot ¿Dónde quieres que nos encontremos?- Helena escuchaba la voz de su hermana algo lastimosa.

-En el café Antonio’s; aquel que esta medio escondido entre la calle Tres y Cuatro-.

-Entendido, ahí estaré en media hora-.


CAPITULO CINCO

Para cuando Helena llego al lugar de la cita, encontró a su hermana sentada en una mesa del fondo, oculta por plantas y enredaderas.

-Hola hermana, disculpa que no me levante a saludarte, me siento algo dolorida- Margot portaba unos lentes de sol que le cubrían medio rostro y su vestimenta estaba totalmente fuera de lugar, en ese calor de septiembre.

-¿Porque te sientes adolorida? ¿Qué te ha pasado Margot?- Helena no quería oír lo que sospechaba.

-Lo de siempre Helenita; no te angusties demasiado, que yo solo con recordar que ya falta poco para que mi pesadilla termine, me siento con fuerzas para aguantar lo que venga, siempre y cuando no se revierta contra mis hijos.

Helena, como disparada de su asiento por un resorte, se levanto y se acomodo en la silla contigua a la suya.

-Dime que te hizo esta vez- Al tiempo que hablaba, la chica tenia sujeta a su hermana por el brazo, mientras esta dejaba escapar un pequeño grito de dolor.

Por insistencia de Helena, Margot termino por quitarse las gafas de sol y levantarse las mangas, para que pudiera evaluar las heridas.

-¡Madre mía! ¿Cómo es posible que se comporte así? Es un animal, un desgraciado...-  El rostro de Margot estaba amoratado y sus brazos tenían cardenales a todo lo largo; seguro el resto de su cuerpo estaba en las mismas condiciones.

-Ayer, en cuanto los niños se durmieron, me empezó a atormentar con sus celos; quiere que a toda costa le confiese el nombre del amante que me mantiene en el extranjero; como si ese fuera el motivo de estar tanto tiempo alejados de él. Siempre que no recibe la respuesta que quiere, me insulta y golpea hasta que se cansa y se va a dormir-.

-Es necesario que te revise un médico, puedes tener alguna hemorragia interna por los golpes...-.

-¡¡NOOO!! Eso no es posible- Había puro y sincero terror en la mirada de Margot.

-¿Por qué no? Ahí mismo en el hospital podrá quedar asentado el ataque y Alonso se irá directo a la cárcel-.

-¿Se te olvida que me tiene amenazada con quitarme a los niños si hago eso? El tiene amigos poderosos que lo sacarían en un tronar de dedos- Margot tenía tomada de las manos a Helena, suplicando su comprensión absoluta.

-No entiendo porque no se le puede consignar por violencia familiar teniendo como evidencia tus golpes, y sí por adulterio, con solo una grabación como prueba.-

-Tú no conoces al detalle las leyes de este país; aquí esta mas penado el adulterio comprobado, que una esposa golpeada-.

-No puedo creer tanta injusticia y vileza de las leyes y autoridades; este país se encuentra en la época de las cavernas- El rostro de Helena reflejaba incredulidad y frustración.

-Lo sé hermanita; si yo hubiera sabido cuando me case, todo lo que se ahora, te aseguro que ni me caso con el maldito de Alonso, ni me vengo a vivir a este país olvidado de la mano de Dios- Margot lloraba amargamente,lamentándose por el destino que  había elegido para ella y sus pequeños hijos.

-¿Entonces los planes continúan igual?- Helena movía la cabeza de un lado a otro, totalmente negada a continuar esa farsa que la tenia maniatada de pies y manos.

-Si Helenita, no hay de otra, aunque debo confesarte que ahora desearía con el alma solo cerrar los ojos y que al abrirlos,  todo  hubiera terminado y mis bebes y yo estuviéramos lejos del malvado de Alonso- Literalmente hablando, Margot mantenía los ojos cerrados como esperando un milagro.

-Que sea como tú quieres Margot, solo espero encontrarme en el camino más directo y rápido a tu liberación-.

La semana inicio para Helena llena de actividades, debido a que trabajar en el Hospital Central no era cualquier cosa, era el hospital más importante y grande de la ciudad y daba servicio a toda la región. Ya para concluir las tareas del día, Helena se encontraba exhausta y sin ganas ni de caminar.

-Hola bonita ¿Qué tal tu primer día? Al escuchar la voz profunda que ya le era tan familiar, Helena se olvido del cansancio e inmediatamente sintió como su ira aletargada se reactivaba.

-¡Alonso! ¡Qué sorpresa tan agradable!  No te esperaba...-.

-Lo imagino, pero no sería un buen protector si ignoro el hecho de que a estas horas debes estar molida e incapaz de mover los pies para trasladarte a tu departamento; además quiero resarcir la descortesía de no haber aceptado tu invitación a cenar y también el no haberte llamado en todo el fin de semana.

¡Maldito cretino golpeador de mujeres! Seguro que ese encanto que le desplegaba  era el mimo que utilizaba para que todas las mujeres cayeran rendidas a sus pies; de suerte que en ella resultaba a la inversa y solo alimentaba el odio que sentía por él.

-¿Y Cómo es que sabes que me encuentro aniquilada y sin fuerzas?-.

-Seguro que ya conoces a mi fuente, el Doctor Cazares-.

-El director del hospital y responsable de que ahora labore aquí-.

-Ese es el hombre ¿Qué te pareció?-.

-Me pareció un tipo que se merece el puesto que ocupa-.

-Supongo que ese es un cumplido- Una gran sonrisa de satisfacción y orgullo adornaba el atractivo rostro de Alonso.

-¡Definitivamente si!- Helena por su parte era totalmente sincera en este aspecto, el Doctor Cazares era un hombre inteligente y eficaz en su puesto, hasta donde había podido observar, aunque algo enamorado.

-¿Qué te parece si ahora soy yo el que te invita a cenar y después te lleva a casa a descansar?-.

-¿Por qué no lo dejamos para otro día? Estoy tan cansada que me acostare sin cenar- Algo le decía a Helena que este no era un buen día para interactuar con el enemigo, se sentía especialmente vulnerable y un poco bélica.

-No es buena idea; se que no has probado bocado desde el medio día. De camino a tu departamento hay un excelente lugar de comida china para llevar-.

-De verdad Alonso, no debes preocuparte tanto, no pasa nada si no ceno- Se le estaba dificultando deshacerse de su cuñado y eso la estaba impacientando.

-Nada de eso, ya estas bastante delgada, así que no ínsitas y déjame hacer-.

¡Vaya con el cuñadito! Si que se estaba tomando su papel de hermano mayor muy en serio; eso le recordaba que no debía olvidar el suyo y aprovechar cualquier oportunidad de avanzar con el plan.

-De acuerdo. Me preocupa que esta hora te pueda causar conflicto en casa- Helena no pudo evitar “Meter hilo para sacar hebra”.

-En casa nadie me espera-.

Se advertía que Alonso no tenía intención de abrirse con Helena y ella no podía definir si eso era buena o mala señal; lo que si era cierto es que su hermana se había regresado a Francia para poner tierra de por medio.

Definitivamente la comida estaba deliciosa y Helena devoro su parte mientras Alonso observaba divertido.

-¿Qué...?  ¿No piensas comer? ¿Por qué me miras así?-.

-No te ofendas, pero nunca había visto a una chica comer tanto; todas las mujeres que conozco no comen por cuidar la línea-.

¿Y cuántas mujeres serian esas? ¡Descarado! ¡Sinvergüenza! Su pobre hermana era una de ellas.

-¡Desafortunadas mujeres las tuyas! Yo no me tengo que preocupar por eso-.

-No he dicho que fueran mías-.

¿Que lo divertía tanto...? Su sonrisa perfecta continuaba ahí, como si hubiera recordado algún chiste gracioso; ya le borraría ella esa sonrisita encantadora que lo hacía lucir más atractivo y enigmático.

-¡Un buen hermano, además de alimentar a su hermanita, le daría un reconfortante masaje en su pobre espalda adolorida!-.

-No creo ser bueno en eso-.

Ciertamente, la sonrisa de Alonso había desaparecido automáticamente al oír su petición; pero Helena haciendo caso omiso de eso, ya estaba de pie y halándolo de una mano, para obligarlo a acompañarla a la salita de estar.

-Anda, se buen chico y tállame la espalda, que no podre descansar si me sigue doliendo así- Helena sabia que el uniforme que vestía le quedaba como guante, acentuando su sensual y curvilínea figura  -Siénteme el cuello; mis músculos están rígidos... -Se las había ingeniado para colocar las manos masculinas sobre sus hombros, mientras ella se acomodaba de espaldas a Alonso; ambos sentados en el amplio sofá.


CAPITULO SEIS

A Helena le estaba cayendo de perlas las tibias y fuertes manos moviéndose lenta y firmemente en su cuello, hombros y espalda; provocando que su garganta emitiera involuntarios ruiditos de placer. Despacio se fue dejando caer hasta descansar  en el pecho masculino, con los ojos cerrados y el cuerpo totalmente laxo. Como en sueños sintió los labios de Alonso en su cabeza y sus manos acariciando sus brazos de arriba abajo.

-¡¡Mmmmmm!! ¡Siento que estoy en el paraíso! ¡Qué delicia me provocan tus manos...!- Lentamente alzo su cara  y abrió los ojos para fijarlos en la intensa mirada azul, al tiempo que era acunada en un fuerte abrazo.

Solo unos segundos se cruzaron miradas, después fue inevitable que se mezclaran alientos y se empataran deseos en la unión de labios cargados de intenso erotismo, prendiendo la mecha que amenazaba con incendiar los reprimidos cuerpos candentes de tanto sentir, de tanto anhelar, de tanto esperar...

Helena fue acomodada en el regazo de Alonso y esta aprovecho la situación para acariciar a sus anchas el varonil cuerpo, provocándole roncos jadeos y una evidente erección debajo de sus nalgas. Que dura prueba para su cuerpo era reprimir el deseo que ineludiblemente le despertaba este controvertido hombre que por un lado emanaba sensualidad, carisma y hombría por cada poro de su piel y que por otro lado era el verdugo implacable y bestial que estaba destrozando la vida de su hermana.

¡No sientas! ¡Piensa! ¡Solo piensa! Helena se  repetía cada segundo para obligarse a que prevaleciera la razón y no abandonarse a la pasión.

-¡No Patricia! ¡Esto no debe ser! ¡Perdóname! No sé que me sucede contigo que no puedo mantener mis manos alejadas de ti. Es mejor que me vaya- En cosa de segundos, Helena se encontraba de nuevo sentada en el sillón y Alonso de pie despidiéndose de ella.

-¡No te vayas Alonso! ¡No así!  Hablemos un poco de esto que nos pasa- Helena logro que su cuñado se sentara de nuevo, no le convenía dejarlo ir y retroceder lo avanzado esta noche-Admito que también  me siento igual que tú, atraída hacia ti de una manera inexplicable para mi; partiendo de que hace unos días ni nos conocíamos y yo estaba a punto de casarme con otro hombre.

-Patricia ¿Estás de acuerdo conmigo que solo una relación de amistad puede haber entre nosotros?-.

¿A quévenía este ramalazo moralista que estaba atacando al cretino de su cuñado? ¿Sería parte de su estrategia de seducción? Tendría que hablar con Margot al respecto.

-Estoy de acuerdo contigo; tú estás comprometido y yo no he olvidado a Josué-  ¿Fue desilusión lo que le pareció ver cruzar  la mirada de Alonso? ¡No! ¡Claro que no! Y si lo era, era una sublime actuación -Alonso, no quiero perderte como amigo, eres el único hombre con el que me he sentido a gusto y en confianza, a pesar de estos ratos de debilidad que hemos experimentado; por vez primera, no soy perseguida y acosada por un “Seudo- amigo”- De nuevo Helena se sorprendía contando a su cuñado, anécdotas reales y dolorosas de su vida. 

Alonso había bajado la guardia y se acercaba a Helena para confortarla.

-Yo también aprecio mucho tu amistad Patricia; a mí tampoco se me ha dado a manos llenas o tal vez sea que nunca he dedicado el tiempo suficiente a cultivar y atender a los amigos-.

Alonso se encontraba de nuevo sentado junto a Helena y la tomaba tiernamente de las manos, brindándole apoyo y comprensión.

Más tarde, la pareja ya en paz con ellos mismos, se despidieron acordando no permitir más resbalones como el de hoy.

En total armonía y amistosa camaradería, Helena y Alonso seguían viéndose y saliendo de diario a pasear, comer o cenar, según fuera el tiempo disponible y los antojos. Así transcurrió rápidamente un mes de citas, en las que Helena se esforzó por “respetar” el pacto pero “inocentemente” aprovechaba cualquier situación para roses casuales, ropa sexi, comentarios provocativos y despedidas largas, con abrazos intensos y besos en la comisura de los labios masculinos.

-Te voy a extrañar hermanito- Con dolorosa sinceridad Helena declaraba su realidad.

-Y yo a ti preciosa-.

-¿Comemos este viernes?-.

-Me encanta la idea; pasare a buscarte al hospital a las dos de la tarde en punto para que regreses a tiempo - Alonso ya estaba de pie con la intención de despedirse.

-Alonso,  solo que ese día trabajare corrido y estaré libre a partir de las tres-.

-Mejor aun, así podremos disfrutar de una excelente comida sin prisas y podrás ponerme al día en todo lo que te suceda en los días que estaré ausente-.

Desde la puerta Alonso le envió un beso con la mano, dando media vuelta para salir, dejando a Helena regocijando la vista con el hermoso trasero del diabólico sujeto.

Para Helena, el resto de la semana fue agotadora, pero eso no le impidió recordar muy seguido a Alonso y tampoco evito que ansiara verlo, a pesar suyo; definitivamente no era normal ni sano esa confusión de sentimientos cada vez que le venía a la mente Alonso Rivadeneira.

Conforme avanzaba el viernes, Helena se fue poniendo más y más inquieta; no veía a Alonso desde el lunes, pero se habían mantenido en contacto vía telefónica todas las noches, con largas e inquietantes llamadas donde repaso sus mentiras y confeso algunas verdades de su vida de cuando era estudiante y Alonso la sorprendió confiándole que su matrimonio era un caos y que no sabía a dónde iría a parar.

Con el enorme salto que había dado la relación, era muy posible que la cita del viernes fuera el “Gran día”.

-Hola Margot ¿Cómo están tú y los niños?-.

-Siempre que estamos lejos de Alonso estamos bien Helenita. Mejor cuéntame tú si viste ayer a mi marido-.

Había veces en que no comprendía la actitud de su hermana o tal vez eran ideas suyas, pero tenía la sensación de que Margot se sentía molesta y a veces celosa de que Alonso pareciera tan interesado en ella.

-No ha regresado de su viaje, pero acabo de hablar con el por teléfono y me ha contado un poco de ti y de su matrimonio-.

-¿A si? ¿Y qué te ha contado el maldito ese?- Había furia contenida en la voz de Margot.

-Que de un año para acá apenas se ven, que solo pelean cuando están juntos y que la mayor parte del tiempo estas fuera-.

-¡Alerta hermana! Mi querido y sufrido maridito ya dio su siguiente paso y se está haciendo pasar por la victima para que caigas en sus redes-.

-Entonces tal vez estemos muy cerca del final Margot y para serte sincera, en estos momentos nada me haría más feliz que terminar con esta farsa que me quita la tranquilidad y el sueño.

-Lo sé Helenita y siempre te estaré agradecida por tu noble gesto de ayudarnos. Cuando todo termine, es posible que mis hijos y yo te debamos hasta la vida misma.


CAPITULO SIETE

-La puntualidad hecha hombre-.

-Lo mismo digo señorita-.

-Pero eso no es ninguna virtud, cualquiera sale corriendo de este lugar justo a la hora en punto de salida-.

-Hubiera jurado que te encanta lo que haces-.

-Y así es, pero entre el exceso de trabajo y la persecución del doctor...- Repentinamente Helena cayó y se apresuro a subir al deportivo de Alonso, que ya tenía la puerta abierta para ella.

En cuanto Alonso se sentó al volante, Helena sintió como le tomaba la barbilla y le giraba el rostro hacia él.

-Termina de hablar Patricia ¿Acaso Rolando te está molestando? De nada te servirá ocultármelo, igual lo averiguare y el muy granuja tendrá que escucharme- La mirada determinante en el rostro de Alonso no dejaba duda de que hablaba con la verdad.

-Digamos que el Doctor Cazares no acepta un no por respuesta- Helena mantenía una suave sonrisa en su bello rostro, tratando de aligerar el momento -Alonso, no permitamos que tu enamorado amigo nos eche a perder la tarde ¿Quieres?- Y sabiendo perfectamente como distraer su atención, Helena tenia sujeta la muñeca masculina y frotaba sensualmente el reverso con su dedo pulgar, mientras lo miraba con ojos inocentes.

-Está bien, pero solo si prometes contarme diario cómo se comporta- Como si le quemara el contacto, Alonso retiro su mano y rostro de la cercanía de la chica.

-Lo que significa que hablaras con él y me pondrás en entre dicho...- Helena se acerco lo suficiente a Alonso, hasta alcanzar su muslo y pasar su mano lentamente, al tiempo que hacia un travieso mohín con su lindos labios.

La joven sabía que estaba coqueteando descaradamente con su “Amigo” pero tenía que seguir las instrucciones de Margot; situación que no le costaba ningún esfuerzo porque el falso Alonso le gustaba enormemente, se podría decir que el hombre que aparentaba ser y su apariencia eran lo que ella consideraba su tipo de hombre, su hombre ideal. Tremendo lío era el suyo, pero ya se vislumbraba el final, solo tenía que presionar al hipócrita de su cuñado que gustaba mucho de dramatizar en todas sus conquistas; citando a pie juntillas, las palabras de su hermana.

Repentinamente Alonso detuvo el automóvil, tomando la atrevida mano de la chica al tiempo que clavaba su mirada azul en ella.

-¡Patricia!- Alonso reprimió el reclamo al fijarse en el bello  e inocente rostro femenino.

-Dime hermanito...-.

-Em... Solo... De acuerdo, no hablare con Rolando, pero tú te mantendrás lo mas que puedas alejada de el- Alonso había reanudado el viaje y su obscura mirada estaba fija en la carretera.

-Lo prometo y te agradezco tu preocupación ¿A dónde nos dirigimos?- Por el momento cejaría en su ataque para no provocar un accidente de auto; pero la instrucción era clara, ella debía de ser la de la iniciativa, aunque de manera sutil y no debía olvidar hacer que Alonso bebiera suficiente alcohol.

-Te llevo a un restaurante a las afueras de la ciudad, a orillas del mar; ahí he comido los mejores mariscos del mundo y como se que te gustan, estos te van a fascinar-.

Ahora que lo escuchaba, Helena entendía el porque de la ropa informal de Alonso; camisa suelta de suaves coloridos, pantalón de lino blanco y mocasines café.

-¡Qué malo eres! Si me hubieras contado tus planes, hubiera traído ropa apropiada para el lugar- Helena hablaba con total sinceridad; el día seguro que no sería perfecto solo por el uniforme que vestía.

-Mira lo que hay en el asiento de atrás, es para ti; me tome la libertad de traerte  un vestido y sandalias para la ocasión, espero sean de tu talla y agrado- Alonso giro su rostro para mirar los sorprendidos ojos marrón mirarlo a él y después a la parte trasera del vehículo.

Helena no pudo soportar la curiosidad y abrió el paquete haciendo giras la envoltura, como acostumbraba hacerlo de niña, provocando una sonora y divertida carcajada del atento piloto, que por fin se comportaba de manera relajada en su presencia.

-¡Dios! ¡Qué hermoso vestido! ¡Y mira estas sandalias...!- Repentinamente vino a su mente una idea horrible y su mirada de gozo se torno fría -¿No serán cosas de tu esposa, verdad?

-¡Cielos! ¿Por quién me tomas Patricia? ¡Nunca te ofendería con semejante acción!- Ahora era Alonso el que había perdido su rostro feliz y se mostraba molesto y ofendido.

-Disculpa mi comentario, es que solo de pensar que sean de ella me pone celosa; se que no tengo derecho a sentirme así- Para Helena fue tan impactante su descubrimiento, que inevitablemente se anegaron sus ojos de lágrimas -Si quieres cancelar la comida yo lo entenderé- Helena dijo las últimas palabras al tiempo que Alonso estacionaba el vehículo.

-Patricia, de ninguna manera vamos a cancelar nada, lo que vamos a hacer es disfrutar de esta tarde maravillosa y a olvidar esta conversación- Alonso había levantado el rostro lloroso de la chica y enjugaba sus lágrimas tiernamente.

Era la empresa más difícil, mantener la mente clara cuando los bellos y profundos ojos azules la miraban fijamente. ¡No sientas! ¡Solo piensa! ¡No sientas! ¡Solo piensa! Helena se repetía eso una y otra vez, hasta que volvía la cordura a su cuerpo y su mente.

-Mira para enfrente-.

-¡Guauuuu! ¡Qué lugar tan hermoso...!- Helena estaba en medio del paraíso, el paisaje más hermoso que jamás hubiera conocido a orillas del mar azul profundo; al final de un jardín de espesa vegetación, se observaba sobre un risco, un precioso y antiguo edificio de dos niveles en color blanco, lleno de arcos y enredaderas, pendiente sobre un acantilado.

-Si sigues por ese camino, te encontraras con los vestidores, ahí te puedes poner tu ropa nueva; yo te esperare en aquella banca- Alonso señalo con una mano el camino y la banca junto a él para ser más claro, ajeno a los pensamientos de la chica.

-No me tardare- Helena miraba extasiada el rostro de Alonso que se encontraba de espaldas al mar; justo el mismo azul tenían sus ojos, un azul profundo y único ¿Cómo alguien con tan bellos ojos podía ser capaz de engañar y lastimar?

Aprovechando la privacidad del momento, Helena le marco al tal Rodolfo para advertirle de su ubicación y que estuviera atento por si hoy era el día “D”...

Exquisitos era la palabra que describía el vestido y las sandalias que Alonso había comprado para ella; con una precisión de tallas que solo hablaban de su gran conocimiento de la anatomía femenina; el vestido de alegres colores ocre, naranja y marrón, sujeto al cuello por un delgado tirante y dejando al descubierto la bella piel de su espalda, combinaban a la perfección con sus ojos, cabello y piel morena y las delicadas sandalias de bajo tacón, la hacían sentirse como la cenicienta del cuento de hadas, con las zapatillas cazando a la perfección.

Si Alonso no fuera quien era, Helena ya estaría enamorada de él hasta la médula ósea.


CAPITULO OCHO

Como lo prometiera, el caballeroso hombre la esperaba sentado en la banca, mirando al mar, perdido en sus pensamientos sin notar la presencia que se acercaba.

De repente y como si una fuerza magnética los atrajera, sus miradas se encontraron; la de él, fascinado con la visión, la de ella, recreada con la suya.

-Te ves preciosa Patricia- Alonso ya se encontraba de pie y guiaba a Helena por el camino al interior del restaurante, apoyando suavemente su tibia mano en la espalda desnuda de la joven.

-Gracias por esto, gracias por todo Alonso- Helena señalo su ropa y calzado y el bello lugar como de ensueño.

-Gracias te doy yo por acompañarme y por...-.

-Bien venidos, por favor tomen asiento, en un momento vendrá un mesero a atenderlos, disfruten de la velada y buen provecho.

Helena se quedo sin saber que mas tenía que decirle Alonso, justo cuando hablaba fue interrumpido por el maître que los recibió.

La mesa que les toco estaba junto al ventanal que daba para el acantilado, con una vista admirable pero que imponía respeto y un poco de miedo; así eran los sentimientos que le despertaba Alonso en estos momentos. Por donde quiera que se le mirara, Alonso era todo un caballero, toda propiedad y educada sofisticación; se le notaba la buena cuna y la riqueza; sin embargo, el verdadero Alonso era un hombre despiadado que gozaba torturando a su pobre hermana e inocentes hijos, a los que le había asegurado días atrás, amaba profundamente ¿Qué era realmente este hombre? ¿Un demonio disfrazado de ángel? ¿O solo un hermoso esquizofrénico, que urgía fuera encerrado?

-Patricia, Patricia ¿A dónde te has ido?-.

-¡Oh perdón! ¿Me decías?- Helena se percato que estuvo perdida en su análisis por un buen tiempo, la cara divertida de Alonso se lo confirmaba.

-Te preguntaba que si te apetecía tomar un aperitivo antes del entremés-.

Alonso debe beber alcohol...

-Sí, gracias, me encantaría beber algo un poco fuerte si no te importa- Helena recordó muy a tiempo la indicación de Margot.

-¿Que tan fuerte? ¿Un brandy o tal vez un whisky?- Alonso continuaba con una gran sonrisa que lo hacía ver realmente como un buen tipo.

-Lo que pidas tu estará bien para mí-.

-No se diga mas; dos whiskys con hielo, por favor- Alonso, pensativo, fijo la vista en el vasto mar que le regalara el profundo azul de su mirada.

Helena daría todo lo que tenía por saber que cruzaba en este momento por la mente del tortuoso hombre.

Repentinamente, Alonso volteo la cabeza y miro la cara de Helena sorprendiéndola infraganti, ya que esta se había quedado como hipnotizada observándolo, en parte tratando de adivinar sus pensamientos y en parte admirando la belleza de su varonil rostro.

-¿Por qué no nos bebemos nuestras copas sentados en las mesas del exterior y hacemos tiempo mientras preparan nuestros platillos?- Sonrojada hasta la punta de los cabellos Helena hablo lo primero que se le ocurrió.

-Me parece una excelente idea, de hecho debo decirte que me he tomado la tarde libre y tenemos todo el tiempo del mundo para disfrutar del sitio y la compañía, por supuesto.

-Gracias, que lindo detalle- De nuevo el sonrojo invadiendo su rostro  ¿Qué le pasaba el día de hoy que no podía controlar su lívido frente al tipo?

El mesero traslado las bebidas a una mesa sombreada por coloridas enredaderas,  a escasos metros de la orilla del mar; Alonso por su parte guiaba a la chica tomándola firmemente del brazo, cuidándola de que no tropezara en el piso desigual del jardín y como invocado, Helena dio un traspiés con una saliente y a punto estuvo de darse de narices contra el suelo, de no ser por la fuertes manos que la sostuvieron muy a tiempo; por cierto, una de ellas, inquietantemente debajo de sus senos.

-Lo siento- A coro, Alonso y Helena hablaron, soltando el contacto de sus cuerpos apresuradamente.

Por fin la chica se encontraba fuera de peligro sentada plácidamente, bebiendo muy lento su whisky y admirando como Alonso se bebía casi de un trago el suyo; al paso que iban, su cuñado estaría “Muy relajado” después de la comida, listo para dar el siguiente paso.

Dicho y hecho, como por arte de magia y después de casi una botella, Alonso estaba muy bromista y coqueto, pero curiosamente seguía comportándose apropiadamente; lo que llevaba a Helena a preguntarse qué situación era lo que lo convertía en un tipo sin escrúpulos, capaz de amenazar y golpear a una mujer.

-¿Caminamos un rato por la playa antes de regresar a casa?-.

-De nuevo me ganas mi siguiente movimiento. Encantado Señorita Patricia ¿Me concede el honor de acompañarme?- Alonso se puso de pie y seguidamente le hizo una reverencia, como si se tratara de la realeza.

La pareja camino un buen tramo tomados de la mano,  rodeados del hermoso paraje desolado y silencioso, solo roto por el suave sonido de las olas en su incansable vaivén.

Cuando se encontraban lo suficientemente lejos de un par de paseantes, Helena se detuvo y sin soltar la mano que la sujetaba, miro directo a los ojos de su dueño.

-Alonso, debo decirte algo- Helena luchaba con el último atisbo de cordura que le pedía terminar con la farsa y la obligación de ayudar a su familia  -Tienes los ojos mas lindos del mundo-.

-¡Vaya! Gracias; te pusiste tan seria que me temí lo peor- Definitivamente Alonso se burlaba de ella, independientemente de la sonora carcajada seguida de la broma.

-¡Me gustas mucho! No he olvidado lo que hablamos hace días y tampoco espero que cambies de parecer, pero tenía que sincerarme contigo- Helena tenía el rostro levantado para mirar fijamente los azules ojos y su mano libre apoyada en el pecho masculino.

-Patricia ¿Exactamente qué es lo que quieres de mi?- La mirada de Alonso se obscureció de repente, volviéndose casi negra.

-Lo que tu estés dispuesto a darme- Lo hecho, hecho estaba, el paso ya estaba dado, solo dependía de Alonso lo que siguiera; porque hasta donde ella entendía, no podía obligarlo a que la sedujera o ella terminar violándolo para obtener las famosas pruebas.

Apenas terminar de razonar sus palabras, Helena sintió como unos fuertes brazos la rodeaban y unos deliciosos labios horadaban los suyos con un beso intenso, apasionado, exigente, voraz, insaciable; capaz de trastornarle la mente haciéndola dudar hasta de su verdadero nombre.

-Patricia, mi bella Patricia, si supieras la lucha diaria que tengo que pelear por no pensar, por no sentir, por no hacer contigo lo que tanto deseo-.

De nuevo los labios masculinos devorando los tiernos labios, la fuerte lengua arremetiendo en el interior dulce y tibio, saboreando cada rincón, mientras los suaves mordiscos arrancaban fuertes jadeos y los últimos vestigios de pena que impedían a Helena dejar de ser solo un ente receptor y convertirse en  un digno combatiente por alcanzar la medalla a la máxima expresión de pasión arrolladora, a la exigencia en el dar y recibir, a la excelencia en el amar.

Ahora era Helena quien habiendo sometido al seductor, se había apoderado del protagónico en la acción y devolvía descaradamente, beso por beso, lamida por lamida, mordida por mordida, caricia por caricia, en un ataque intenso que debilitó a su víctima, haciéndolo caer en la arena y rodar con ella en brazos.


CAPITULO NUEVE

Para Helena fue impactante sentir encima el peso del cuerpo masculino a todo lo largo del suyo, haciendo contacto centímetro a centímetro cada fuerte musculo contra su piel; fue inevitable sentir también la gran erección presionando debajo de su ingle, provocando los pensamientos y sentimientos más eróticos que jamás hubiera experimentado; su ser solo podía atender al deseo avasallador que la estaba consumiendo.

-Patricia ¡Cuánto te deseo! ¡Muero de ganas de hacerte el amor! Muero por estar dentro de ti, porque nos convirtamos en un solo ser y que mi cuerpo se convierta en continuación del tuyo cuando viajemos a la cumbre del éxtasis, una y otra vez- Alonso había tomado de nuevo la batuta y besaba y acariciaba la figura femenina sin tregua, sin descanso, sin tomar un respiro si quiera.

Helena sentía con lujuria, como la mano de Alonso subía por su muslo desnudo en dirección al núcleo de su deseo, mientras su boca devoraba su cuello y hombro; cuando sintió la húmeda tibieza de sus labios sobre su seno al descubierto, fue como si ciento de estrellas explotaran en su vientre, haciéndola estremecerse y gemir incontrolablemente.

-¡Alonso, hazme el amor! ¡Por favor! ¡Te necesito ahora! ¡Te necesito ya!-  Totalmente rendida ante el tumulto de emociones, Helena acomodaba su cuerpo para recibir el suculento cuerpo masculino.

-¡Preciosa! ¡Cariño! Me temo que no estamos en el lugar apropiado para hacerlo; acompáñame al auto mientras voy a rentar una habitación para pasar la noche- Alonso volvió a su lugar el vestido de Helena, para después levantarla y ponerla de pie y mirar fijamente los ojos marrón -¿Estás segura del paso que vamos a dar?-.

-Si-.

¡Santo cielo! ¡Estuvo a punto de entregarse a Alonso!  Y por puro placer sexual; ahora, el mismo le estaba ofreciendo la oportunidad de cancelar el compromiso con su hermana y huir de la ciudad, pero de antemano sabía que no lo haría; lo que no tenía muy claro, si el motivo era ayudar a Margot o acostarse con su marido.

Aprovechando el momento, Helena llamo de nuevo a Rodolfo para confirmarle que hoy era el día; el tendría que ingeniárselas para hacerse pasar por el mesero que llevaría algo de beber a la habitación, dejarle el somnífero  y acomodar la cámara para tomar el video incriminatorio.

Era muy fácil repasar lo planeado para que todo saliera bien, una y otra vez; lo difícil era llevarlo a cabo, mas tomando en cuenta que muchos cabos se atarían en el último momento. Helena estaba que se moría de nervios, temía cometer algún error o peor aún, arrepentirse en el último instante y salir corriendo del lugar. 

-¿Lista?-.

-¡Sí!- Helena dio un brinco en el asiento cuando Alonso entro en el vehículo e interrumpió sus negros pensamientos.

-¿Estás segura que quieres hacer esto?- Alonso se percato de inmediato del estado de ánimo de la chica.

-Claro, solo me sorprendiste al llegar-.

Dicho esto, Alonso arranco el auto para dirigirlo al estacionamiento frente a la habitación asignada; como todo un caballero, se apresuro a abrir la puerta del copiloto y tenderle la mano para ayudarla a bajar.

-¡Tienes las manos frías!-.

-Lo sé, me siento un poco nerviosa- Que bien le caería en estos momentos otra gran copa de vino para entrar en calor... Jajaja. Que ganas de reír a carcajadas por lo absurdo de sus pensamientos;si apenas había pasado media hora de cuando  ardía en brazos de Alonso.

El interior de la habitación era por demás elegante y con una gran terraza con vista al mar; diseñada para los enamorados, definitivamente.

-Ven, siéntate un rato en la terraza, todavía da el sol- Halándola de una mano, Alonso guiaba a Helena a una cómoda tumbona, mientras el tomaba el teléfono para pedir un refrigerio y otra botella, pero esta vez de champagne.

-Discúlpame un momento Patricia- Alonso entro de nuevo a la habitación para dirigirse al baño. Diez minutos después, el y el mesero aparecieron en el interior; uno rodando una mesa repleta de suculentos bocadillos y una botella bien fría y el otro, fresco y alechugado vistiendo un albornoz azul y escurriendo agua de sus preciosos risos negros.

¡¡Diablos!! Por estar embelesada comiéndose con la mirada a Alonso, Helena no había caído en la cuenta que el mesero no era Rodolfo; lo que significaba que él aun no llegaba y ella, no tenía la menor idea de cómo resolver la situación.

-Patricia, Patricia  ¡Vuelve preciosa!- Alonso se encontraba de pie junto a Helena, portando dos copas llenas del espumoso y burbujeante liquido que tanto necesitaba.

-¡Oh! Lo siento, me perdí en la inmensidad del hermoso mar- Como toda una alcohólica, Helena se apresuro a tomarse de un golpe el contenido de la copa- Gracias, esta delicioso ¿Me sirves más?-.

Justo cuando Alonso entraba a rellenar su copa, recibió un mensaje de Rodolfo a su celular, informándole que se encontraba en el hotel.

Toda optimista, Helena se levanto de su asiento para alcanzar a Alonso junto a la mesita de los bocadillos.

-¿Por qué no brindamos por este momento mágico?- Helena, temiendo que Alonso no le siguiera el juego, cruzo las copas y acerco sus labios al borde, lenta y sensualmente,  mientras sus ojos coquetos retaban a Alonso a que hiciera lo mismo.

Helena se la ingenio para que el champagne se terminara rápidamente, sin tener que beber demasiado.

-¡Oh, no! Se ha terminado esta delicia y sigo con sed...-

-Esto lo resolveremos de inmediato- Alonso, ni tardo ni perezoso marco para pedir otra botella.

Helena camino a la terraza aparentemente a admirar la puesta de sol y en cuanto Alonso se distrajo, mando un mensaje a su cómplice para advertirle su pronta intervención y que llegado el momento, no tocara.

De nuevo en la habitación, Helena se paro lo más cerca de la puerta para escuchar la llegada del “Mesero”.

-Mi teléfono ¿Dónde lo habré dejado? ¡Dios! ¡Espero no haberlo tirado en la playa...!- Helena hablaba arrastrando un poco las palabras, fingiendo estar un poco ebria.

-Me parece haberlo visto en la mesa de la terraza; permíteme, yo voy por el-.

-Que amable, gracias; lo que pasa es que prometí en el hospital estar atenta al teléfono por si surgía alguna urgencia-.

En cuanto Alonso se alejo, Helena abrió la puerta y tomo el frasco con el somnífero para su cuñado, de manos del supuesto mesero, alejándose rápidamente para sentarse en el precioso sillón doble que decoraba el lugar.

-Aquí tienes ¡Además de bella, responsable! Quien fuera tu paciente...-.

-¡Que alivio! ¡No se burle Licenciado, no se le vaya a hacer y caiga en mis garras...!-.

-Justo eso es lo que estoy dese...-.

Las palabras de Alonso fueron interrumpidas por los discretos golpes en la puerta.

Alonso presto abrió, pero fue sorprendido por Helena que se dirigía al mesero para darle instrucciones.

-Por favor sírvanos el champagne y unos bocadillos y tráigalos a la terraza.

La chica, decidida y seductora, casi arrastro a Alonso al exterior junto a la balaustrada, donde ella se apoyo, acomodando al sorprendido hombre frente a ella y el mar.

-Deja que vea tu rostro; cuando estemos en la ciudad, no extrañare nuestro lugar, porque con solo mirar tus ojos, será como si estuviera mirando el mar- Helena tenía asido con fuerza a Alonso de los costados, mientras su corazón latía acelerado.  No se pudo relajar hasta que observo como Rodolfo, ágil y eficiente, terminaba de acomodar la cámara de video y se dirigía a la mesita a servir los bocadillos y el vino.

-Gracias, ya puede retirarse- Alonso despidió al mesero, después de entregarle una esplendida propina por sus “servicios”; acto seguido, atrapo a Helena entre sus brazos y pego sus labios en los femeninos, hambriento de sus besos.

Los labios expertos, rápidamente debilitaron la resistencia de la chica, provocando en Helena, suaves gemidos y jadeos entrecortados.

-¡Como me gustas Patricia! Me tienes en tus manos, has conmigo lo que quieras preciosa- Alonso besaba el cuello y hombros femeninos con una sed insaciable.

-Y tú me encantas Alonso ¡Mmmmm! ¡Qué bello eres!- Las manos de Helena habían soltado el cinturón de la bata, hurgando por debajo, tocando el fuerte y velludo pecho, el cincelado tórax, las estrechas caderas y los bien formados y duros glúteos.

-Vayamos a la cama linda...- Un ronco jadeo salió de la garganta de Alonso, al sentir las pequeñas manos acariciar su miembro totalmente erecto.

-¡Sí! ¡Vayamos adentro! Solo permíteme ir al tocador un momento-.


CAPITULO DIEZ

De vuelta en la habitación, Helena encontró a Alonso de pie mirando el mar muy pensativo; rápidamente lo abrazo por la espalda y le propino suaves mordidas, al tiempo que sus manos inquietas dibujaban los músculos de su pecho y vientre.

-Esas manos tuyas me vuelven loco...- Muy agitado, Alonso se giro hábilmente y de nuevo repartió besos y caricias a diestra y siniestra de la chica  -Ven preciosa-.

-Guapo, déjame acercar unos bocadillos y el vino, no quiero que la falta de energía o la sed me hagan quedar mal contigo- La suave y seductora risa de Helena, no dejaban duda de la promesa implícita en sus palabras. La chica se encontraba en la terraza, sirviendo las copas con la concebida droga, después de cerciorarse que Alonso no la había seguido.

-Brindemos de nuevo, cariño  ¡Por nosotros!- Helena de nuevo se bebió hasta el fondo de la copa, para presionar a Alonso a que hiciera lo mismo y él como todo un caballero, no quiso dejarla atrás.

-Ven acá Preciosa, basta de preámbulos, que esto no puede esperar más- De manera significativa, Alonso invito a Helena a que echara una mirada a  su entrepierna abultada y palpitante; seguidamente, de forma decidida y apremiante, se despojo de su bata y deslizo el vestido de ella hasta sus pies.

Ni el exceso de alcohol, ni su innegable deseo le facilitaron las cosas a Helena; estar de pie frente al hombre más atractivo que jamás hubiera conocido, en ropa interior y en la antesala del erotismo puro, la estaban desarmando  totalmente; aun tratándose del malvado verdugo de su hermana.

-¡Dios!  ¡Eres más linda de lo que imaginaba!- Alonso se comía con los ojos a Helena, admirando la sensual figura vestida con un diminuto  conjunto de encaje blanco.

El alma negra de Alonso no impedía que fuera un grandioso exponente masculino, muy varonil y sexi; pero lo que más impactaba a Helena eran esos ojos de mar turbulento llenos de deseo; el saberse la causante de provocar esos sentimientos en  semejante hombre la subyugaban y estremecían hasta el alma. Lidiar con esto, para Helena no era nada fácil y entre más pronto terminara, mejor.

Como si no fuera poca cosa el monumento frente a ella, expectante a su siguiente movimiento, estaba el hecho de que la cámara se encontraba en un mueble frente a los pies de la cama; lo que significaba que debían quedar acomodados al revés, con la cabeza hacia los pies, para que el rostro de Alonso se viera claro en el video y el suyo quedara oculto para la cámara.

Helena, como toda una zorra, jalo a Alonso fuertemente para hacerlo caer sobre ella en la cama,  antes de que le hiciera efecto el somnífero y ya no lo pudiera mover.

-¡Mi bella enfermera! ¡Te deseo tanto...!- Torpemente Alonso despojo a Helena de su ropa intima y el a su vez se deshizo de su bóxer.

La joven, temiendo que la droga ya  estuviera haciendo efecto, se apresuro gustosa a acariciar e incitar al portentoso hombre sobre ella. Guiada por el instinto animal y su descomunal deseo, separo las piernas y elevo su pelvis, invitando a Alonso a que la poseyera, olvidando por completo que ese no era parte del plan.

-Lo sé preciosa, yo también quiero estar dentro de ti-  Alonso, captando muy bien el mensaje, palpaba el centro de su deseo  -Húmeda e inflamada para mi cariño...- Acto seguido, Alonso elevo su cadera para acomodarla entre las suaves piernas femeninas y con un solo movimiento, penetro la  tibia profundidad  -¡Mi Dios!  ¡Estás tan estrecha que temo lastimarte, amor...!-.

La respuesta de Helena fue sujetar los suculentos glúteos y marcar el ritmo de su cadera, cuando repentinamente se quedo con todo el peso entre sus manos.

-Alonso, Alonso  ¿Estás bien?- Helena hablaba quedo al oído del hombre; al no recibir respuesta, tuvo la certeza de que su cuñado estaba totalmente dormido, anulado por la droga.

ACTO FINAL

-¡Alonso, mi amor, eres maravilloso, me has hecho pisar el cielo!- Imitando otra voz, Helena hablo lo suficientemente alto para que quedara plasmado en el video; seguidamente, tomo la orilla del cubre cama y con un esfuerzo sobrehumano, giro para quedar encima del bello durmiente; ambos cubiertos con la gruesa tela.

-¡Ahora quiero que recuperes energías para que me eleves de nuevo a las nubes papito! Mientras tanto, me refrescare un poco ¡No tardo...!-.

Deslizándose como gata, Helena cruzo apresuradamente por debajo de la cámara de video rumbo al baño; ahí tomo una bata y corrió a abrir la puerta de la habitación para que Rodolfo entrara y recuperara el equipo. Siguiendo al pie de la letra las indicaciones de Margot, el mismo Rodolfo se encargaría de llevarla al departamento a recoger sus pertenencias y ponerla a salvo en un vuelo a cualquier parte del mundo, para poner distancia de por medio; Helena por ningún motivo debía olvidar que Alonso era un hombre muy peligroso y capaz de todo; no se tentaría el corazón por vengarse de ella.  Antes de salir de la habitación,  miró por última vez el rostro apuesto y apacible de Alonso; en ese momento sintió una punzada de dolor en el pecho, como presagiando algo incapaz de descifrar.

Helena vivió los siguientes sucesos en una especie de trance que apenas le permitió concluir con su corta faceta de heroína; hasta que estuvo instalada en una posada de un pintoresco pueblo a hora y media de Buenos Aires, Argentina, es que soltó el cuerpo.

En la soledad de su habitación y sin nadie que la presionara por nada, Helena se percato de la atrocidad que había cometido, que si bien era cierto, se hizo para rescatar a su hermana y sus sobrinos, pensaba que debió de resolverse de otra forma.

Sin saber a ciencia cierta porque, Helena sentía un gran vacío en el corazón, solo quería llorar y dormir, era lo único que calmaba su alma atormentada que no perdonaba que hubiera obrado en forma deshonesta ni por apoyar a su familia. Así se paso una semana completa, apenas comiendo y sin ver la luz del día.

-Hola Margot ¿Co.....-

-¡Helenita! ¡Por fin te reportas! ¡Me has tenido muy preocupada! ¿Donde estas? ¿Qué está pasando contigo hermana?- La voz de Margot, como siempre apremiante, exigiendo respuestas inmediatas.

-Lo siento, he estado algo enferma ¿Cómo están tu y los niños?- Por fin soltó la pregunta que había rondado su cabeza por toda una semana.

-Bien, no me has dicho donde te encuentras, pero después me lo cuentas; quiero que sepas que todo resulto un excito y gracias a ti hermanita; Alonso se encuentra en prisión y ya está en juicio nuestro divorcio y la repartición de bienes. Cuando todo esto termine, me iré a viajar por todo el mundo para olvidar esta amarga experiencia.

Por más de media hora, Margot hablo de lo mucho que había sufrido y de sus planes para el futuro; a Helena le llamo la atención que casi no había mencionado a los niños y que no parecía incluirlos en su nueva vida, pero seguro eso eran ideas suyas; todavía se sentía como perseguida por mil demonios. Lo que si no eran ideas era el egoísmo de su hermana, en ningún momento le pregunto cómo estaba  y cuáles eran sus planes para el futuro; mejor así, a fin de cuentas ni ella tenía la respuesta.

Ya para concluir la llamada, quedaron que se mantendrían en contacto a través de correos electrónicos, dado que Margot no tendría dirección fija por un año aproximadamente.

A Helena le pareció estupendo no tener que mantener contacto continuo y directo con su hermana; en estos momentos hasta el hecho de escuchar su voz le molestaba.

Helena estaba viviendo una etapa de total apatía, no le llamaba la atención salir a conocer la ciudad e incluso el país completo; contaba con salud, tiempo y dinero para eso, lo que no tenia era ánimo para absolutamente nada que no fuera sentarse en la terraza de su habitación a ver el jardín y escuchar a los pájaros trinar, anunciando la llegada de la primavera.


CAPITULO ONCE

Después de un auto encierro de treinta días, Helena se animo a pasear por los alrededores de la ciudad, haciéndose de amigos en el proceso; estos le ayudaron a decidir establecerse por un año en el lugar, por lo que se dio a la tarea de buscar un pequeño departamento y un empleo; ya era hora de dejar el pasado atrás y retomar su vida donde la dejo antes de Alonso.

Cuál sería la sorpresa de Helena, justo a escasas calles de su departamento, encontró una casa de descanso para ancianos donde solicitaban enfermeras. La estancia contaba con todo, incluyendo una pequeña clínica para atender y cuidar a  enfermos y sanos. No fue muy difícil conseguir el empleo, de hecho estaban cortos de personal, ya que permanentemente se atendían alrededor de cien huéspedes, más los ancianos de la región, que no contaban con servicio médico.

Y así fue como Helena se enroló en la vida cotidiana del tranquilo pueblo que ahora habitaba; donde no pasaba nunca nada grandioso, pero tampoco nada malo, excepto que de vez en cuando moría algún viejito después de una larga enfermedad.

De su hermana sabia poco, Margot había cumplido su profecía y se la llevaba de país en país, de espectáculo en espectáculo, de fiesta en fiesta y sus hijos de internos en un colegio de Inglaterra.

-¿Entonces qué guapa, vamos o no vamos a cenar esta noche?-.

-¡Aníbal, de verdad estoy agotada! Tuve un día extenuante y creo que aun no acaba- Justo en ese momento voceaban a la joven para que se presentara en la sala uno.

-Linda ¿No te doy lastima? Llevas, para ser exactos, tres meses rechazándome; cualquiera diría que estoy de dar miedo-. Para ser más enfático, Aníbal contaba con los dedos, al tiempo que guiñaba un ojo a la escurridiza enfermera.

-Está bien, recógeme a las ocho en mi departamento; aquí te dejo la dirección- Helena salió veloz para atender la llamada sin voltear atrás; esperaba no tener que arrepentirse de esta decisión, se había prometido no relacionarse amorosamente con sujeto alguno de más de 40 kilos.

Mientras caminaba por el corredor, Helena se puso a analizar su situación; Aníbal Luxardo: joven agradable, soltero, ingeniero y muy solvente, de familia de alcurnia, nieto de Don Fernando, su paciente favorito y su único heredero ¡Como si eso le importara...! Tal vez salir con este chico era lo que Helena necesitaba para borrar de su mente el rostro varonil y perfecto, de un hombre que ayudo a meter a la cárcel y que soñaba constantemente desnudo, haciéndole el amor  ¡Sí! ¡Sí! ¡Se  merecía el trato que le dio! Eso se repetía una y otra vez, pero había algo en su cerebro que le impedía olvidarlo.

-Mi querido Don Fernando ¿Cómo se siente hoy?-.

-Feliz de verte mi niña, en cuanto asomas tu rostro por la puerta, me alegras el día-.

-Está bien correspondido, porque usted a mí también me alegra el día ¿Cómo sigue su dolor de cabeza?-.

-Mi nieto está bien, gracias-.

-Muy gracioso querido, esto me demuestra que se siente muy bien hoy-.

-Y mejor me sentiría se le dieras el sí al papanatas de mi nieto-.

-¿Qué tal si le doy el si a usted?-.

-Querrás que muera de la impresión mi niña...-.

-¡Claro está que no! ¡Si usted es mi abuelo favorito...!-.

-Hablando en serio Helenita, nada me haría más feliz que ver casado a mi nieto contigo-.

-Se que para su forma de pensar es inadmisible que una mujer no tenga planes de matrimonio, pero desgraciadamente es mi caso; tal vez mas adelante cambie de parecer, pero por ahora quiero desfrutar mi soltería y mi profesión-.

-Aunque no lo creas, te entiendo, solo que no podía dejar de echarle una manita a mi Aníbal-.

-Que abuelo tan consentidor es usted, no vaya a echar a perder a “Su Aníbal”- La suave risa de Helena se escucho hasta el otro lado de la puerta, después de despedirse del anciano con un sonoro beso.

-¡Esa, mi enfermera consentida!  ¡Amaneciste más bella hoy!-.

-Y tú más adulador ¿Qué te trae por aquí?  No es día de visita-.

-¿Cómo que, que Helena? Si ahora quedamos de ir al cine...-.

-¡Oh Dios! ¡Lo olvide! Saliendo de aquí quede de verme con las chicas para tomar un café- Al ver la cara de desilusión de Aníbal, Helena cambio de idea -Pero ahora mismo lo arreglo, le diré a Paula que otro día las acompaño-.

-No te preocupes, la película seguirá por una semana más; mejor acompaña a tus amigas- El rostro serio de Aníbal, ahora dibujaba una enorme sonrisa.

-¿Estás seguro?- Helena no dejaba de admirar la nobleza del joven y su determinación; ya casi completaba nueve meses en la ciudad, mismos en los que Aníbal seguía pretendiéndola a pesar de su negativa constante de aceptarlo; no es que no le gustara, de hecho tenía todo para agradarle a una chica, pero, pero... No entendía que le pasaba.

-Estoy seguro- Aprovechando la actitud pensativa de Helena, Aníbal se acerco lo suficiente para tomar a la joven por la cintura y robarle un beso.

Tarde, Helena se percato de las intenciones de Aníbal, pero algo en ella le dijo que debía  intentar por lo menos indagar que se sentía un beso  de él.

Solo agrado y nada más, eso fue lo que experimento Helena con el beso de Aníbal, no se parecía en nada a los besos de...

-¡¡Basta ya!!- La guerra interna que libraba Helena, traspaso los muros de silencio que había erigido incluso, para ella misma.

-Perdona, no quise molestarte- Aníbal, todo perturbado, camino dos pasos hacia atrás.

-Y yo no quise gritarte; la verdad es que no me siento muy bien, les diré a las chicas que me disculpen esta vez, mejor me iré a casa- Como explicarle a Aníbal que la reprimenda lanzada no era para él, pero no había manera de hacerlo, ni lógica en su proceder.

-Por favor, déjame llevarte- Aníbal era único en su especie.

-¡Por favor! Llévame a casa. Te invito un café-.

-Sera un placer- El joven hombre no pudo ocultar su alegría, era la primera vez que Helena lo invitaba a su departamento.

Esa tarde Helena decidió que se daría una oportunidad con Aníbal y que también se esforzaría por el excito de la misma; solo que para eso tendría que enterrar definitivamente a sus fantasmas del pasado.


CAPITULO DOCE

-No sabía que al abuelo le gustaran las rosas rojas...-

-Le encantan, belleza- Aníbal disfruto como niño el gesto de desilusión que como relámpago cruzo el rostro de Helena -¿Me acompañas a llevárselas?-

-Claro que si-.

-Buenas tardes al caballero más guapo y elegante de la residencia-.

-Me he vestido así para ti Helenita ¡Feliz cumpleaños querida!- El abuelo, vestido con un elegante traje sastre gris, se levanto dificultosamente de su asiento, para dar un tremendo abrazo a la festejada y posteriormente, tenderle el enorme ramo de rosas rojas que le llevara su nieto.

-¡Son para mí...!- Helena echó una elocuente mirada al más joven de los hombres -¡Están hermosas abuelo! Gracias-  Conmovida hasta las lágrimas por tantas muestras de cariño, abrazo de nuevo al frágil anciano, que ya mostraba señales de dolor y cansancio.

-Nunca tan bellas como tú, querida- Helena, ayudada por Aníbal, sostenía al abuelo para que se recostara en su sillón de reposo  -Siéntense un rato chicos y cuéntenme ¿Qué planes tienen para la noche?-.

-Los compañeros de trabajo me han preparado un pequeño festejo en el jardín principal y...-.

-Y luego yo me la raptare para llevarla a un centro nocturno que acaban de abrir- Aníbal se apresuro a robarle la palabra a Helena y comprometerla a aceptar frente al abuelo.

-¡Sí! Vayan y diviértanse, que para eso es la juventud-.

El trió charlo por quince minutos más; después Helena se retiro para continuar con las obligaciones de trabajo.

Pasado un momento, Aníbal también se retiro, regresaría a la hora del convivio apropiadamente vestido para la ocasión; hoy en la noche pensaba pedirle formalmente a Helena que aceptara ser su novia; ya tenían un mes saliendo juntos y todo iba viento en popa entre ellos.

Alrededor de las nueve de la noche y cuando estaba la fiesta en todo su apogeo, Helena recibió una llamada a su celular.

-¿Quién dice que habla? Perdón, no le escucho, por favor hable más alto- Helena se fue alejando de la algarabía para lograr escuchar al hombre del otro lado de la línea.

-Ahora si le escucho  ¿Me decía?- La joven escuchaba atenta mientras su rostro iba perdiendo el color -¿Qué a mi hermana qué?- Sin darse cuenta, Helena se fue deslizando hacia abajo, hasta quedar de rodillas sobre el césped, mientras seguía con la llamada.

-¡Oh! ¡Dios mío! ¡Esto no puede estar pasando!- Con voz quebrada y ojos anegados en lagrimas, Helena se abrazaba a si misma, ignorando que sus amigos se acercaban a ella.

En cuanto Aníbal estuvo junto a la chica, la sujeto de los brazos para levantarla y hacer que se apoyara en el.

-¿Qué sucede linda? ¿Quién era la persona que te llamo?-Luego de que la dejara desahogarse, Aníbal inicio el inevitable interrogatorio.

-Era el abogado de mi hermana; me acaba de hablar para notificarme del fatal accidente que sufrió mientras veleaba en el mar  del mediterráneo. Una tormenta volteo su embarcación y todos los tripulantes murieron ahogados- Sin poder continuar con el relato, Helena se echo a llorar amargamente; le dolía en el alma haber perdido a su única hermana, ya solo le quedaban sus pequeños sobrinos que ahora se habían convertido en su responsabilidad.

-Cuanto lo siento cariño. Dime como te ayudo-.

-Aníbal, debo regresar a casa o mejor dicho a casa de mi hermana  para hacerme cargo de mis pobres sobrinos; ahora se han quedado totalmente solos y desamparados, nada más les quedo yo.

-Déjame acompañarte, déjame estar contigo en estos momentos tan dolorosos-.

-No sé cuanto lleve recoger a los niños, sepultar a mi hermana y poner en orden todos sus asuntos; no tengo idea si tenía todos sus papeles en orden y si me entreguen a mis sobrinos de inmediato-.

-No importa, soy mi propio jefe; lo único que me detendría para acompañarte seria la salud de mi abuelo o más bien la falta de ella y el, afortunadamente está bien controlado; no en balde se encuentra atendido por la enfermera más capacitada y bella de la región- La seriedad en la cara  de Aníbal, hablaba de su interés por apoyarla.

-Gracias Aníbal, eres el mejor de los amigos- Con la mente y el corazón en otro lado, Helena ni se percato del fogonazo de desilusión en el rostro del que la quería como algo mas que su amiga.

––––––––

Ya que era temprano aun, Helena contacto al director general de la Casa-Hogar para renunciar al puesto, pero se encontró con la agradable sorpresa, que el Doctor Pérez Duarte le dio un permiso de un mes para que arreglara sus problemas.

Esa misma noche Helena y Aníbal viajaron a la ciudad de París,  donde enviarían los restos de su hermana, por ser su residencia oficial la que fuera la casa paterna de su ex marido.

Daniel Leblanc, abogado de Margot, amablemente se ofreció a recibirlos en el aeropuerto para llevarlos directamente a la casa, a que descansaran un poco antes de reunirse para la lectura del testamento, pero Helena se negó rotundamente y solo se quedaron el tiempo necesario para darse un revitalizante baño y acudir a las oficinas para informarse principalmente, del estado en que se encontraban sus sobrinos.

Llegando al elegante edificio, inmediatamente pasaron a una sala de espera no menos elegante, donde esperarían a que se organizara todo el papeleo.

-Señorita Nelson, me ha pedido el Licenciado le informe, que la reunión se retrasara una hora más, debido a que la otra persona citada para la lectura del testamento se encuentra viajando hacia acá en este momento- Una hermosa asistente era  la emisaria de la extraña noticia.

-Disculpe señorita ¿Cuál es el nombre de esa persona que esperamos?- Sin poder soportar la curiosidad, Helena detuvo a la joven antes de que se retirara.

-Lo siento, desconozco ese dato ¿Le puedo ayudar en algo más?-.

-No gracias, ha sido muy amable-.

Aunado a su gran dolor, Helena se sentía nerviosa y preocupada por enterarse que el hermético silencio del abogado, se debía a que había otra persona involucrada en esta situación.

Por una hora completa, Helena se mantuvo callada devanándose el cerebro por saber quién era ese misterioso personaje que esperaban.

-Señorita Nelson, por favor acompáñeme- Helena ya no tuvo que pensar más, en unos segundo se enteraría por ella misma de quien era, él o ella.

-Licenciado, ya debe conocer a la Señorita Nel...- Leblanc fue interrumpido por una profunda y pausada voz.

-Por supuesto que ya nos conocemos ¿Cómo estas Pat... Helena?-.

Si no fuera impropio, Helena se hubiera desmayado con gusto y hubiera vuelto en si hasta que tuviera ochenta años y aunque su palidez repentina amenazaba con tal reacción, no le quedo de otra que sobreponerse a la impresión y estirar la mano para estrechar aquella que se mantenía tendida para ella.

-Alonso ¡Que sorpresa verte! Creí que seguías en...-.

-¿En la cárcel? Ya ves que no es así- Como si una carga eléctrica se hubiera intercambiado a través de las manos y las miradas, Alonso y Helena seguían amarrados, física y mentalmente, llamando la atención del abogado, que observaba atento del otro lado del escritorio.

-Hagan el favor de ponerse cómodos, que daremos inicio a la lectura del testamento- Leblanc hubo de intervenir para que los citados volvieran al presente.

-A las diez y seis horas del día...

Si Helena hubiera querido hacer memoria para recitar la introducción, bien podría morir en el intento, ya que su mente y su cuerpo solo tuvieron conciencia para el increíble hombre a su lado; que no solo no parecía derrotado, si no que se presentaba ante ella corregido y aumentado; más guapo, mas fuerte, más seguro de sí mismo y mas intimidante. Helena regresó bruscamente a la lectura del testamento cuando  escucho de labios del abogado los nombres de sus sobrinos.

-Y es mi deseo que mis hijos, Ian y Diego, queden bajo la tutela de mi ex marido, el Señor  Alonso Rivadeneira y la Señorita Helena Nelson.

Helena quedo impactada con la noticia ¿Cómo era posible que su hermana hubiera nombrado como principal tutor de sus hijos, al hombre que le suplico vehementemente ayudara  enviar a la cárcel, por ser el criminal que tenia amenazada la integridad física de ella y sus hijos? Tal vez había un error o incluso ese testamento se había elaborado cuando Alonso aun no se convertía en monstruo.

-¿Sucede algo Señorita Nelson?- Leblanc se percato del rostro de consternación de Helena.

-¿Podemos hablar en privado?-.

-Por supuesto, Licenciado Rivadeneira ¿Me puede disculpar un momento por favor?-.

-Adelante, yo esperare a que se desocupe para que me entregue la documentación relacionada con  mis hijastros.


CAPITULO TRECE

-Licenciado Leblanc, acláreme una cosa ¿El testamento de mi hermana fue redactado antes de su divorcio?- Apenas entraron en la oficina del abogado, Helena empezó a disparar con preguntas.

-No, de hecho apenas hace un mes que lo hicimos ¿Por qué la pregunta?-.

-Por la situación en  la que se separaron; tenía entendido que mi hermana pretendía anular la patria potestad compartida, además de que los antecedentes de mi ex cuñado lo descalifican para hacerse cargo de mis sobrinos-.

-Debe estar mal informada;  el causal de divorcio fue la infidelidad y con eso, Margot consiguió la separación y el noventa por ciento de los bienes y riquezas de su ex esposo-.

-Pero...pero ¿Mi hermana nunca solicito se anulara la patria potestad de Alonso? No entiendo ¡Si ella me confió el maltrato al que eran sometidos por parte de él! ¿Cómo es posible que ahora mis sobrinos estén bajo la tutela de un golpeador de mujeres, alcohólico y drogadicto?-.

-Helena, siéntese por favor y trate de calmarse- Helena no tenia paz ni para aceptar la silla ofrecida y sentía que estaba a punto de enloquecer  - La demanda que entablo su hermana en contra de su entonces esposo fue por infidelidad; en el juicio se mostró un video donde quedo inculpado y sentenciado a un año de prisión; hasta donde recuerdo, Margot ratifico que era un modelo de padre, por lo que se asentó que en cuanto el quisiera, estaba en su derecho de visitar y convivir con los niños, como el padre que era para ellos-.

Ahora sí que Helena “Se dejo caer en el sillón” ¿Qué clase de broma era esa?

-Entonces... ¿Alonso va saliendo de prisión?-.

-No, por buen comportamiento, solo estuvo cuatro meses en la cárcel. ¿Se siente bien? ¿Quiere que le pida algo de beber?- El abogado estaba muy preocupado por la palidez de la joven.

-Si por favor, agua solamente- Helena escuchó las instrucciones de Leblanc a su asistente, como si se encontrara en otra dimensión, como si su cuerpo no le perteneciera.

-¿Se siente mejor?-.

-Sí, gracias- Helena sospechaba que nunca mas estaría bien de vuelta  -Una última cosa Licenciado ¿Qué paso con todo el dinero de mi hermana?- Helena se estaba preparando psicológicamente para oír lo peor.

-Todo parece indicar que lo dilapido en cosa menos de un año; de hecho, los últimos tres meses de colegiatura de sus sobrinos, los ha pagado el Licenciado Rivadeneira-.

-Quiero que me pase la cuenta de los gastos por sus honorarios y el sepelio de mi hermana, yo los cubriré-.

-Eso no será necesario, su ex cuñado ya lo hizo. Ahora solo hace falta resolver la situación de los chicos, ellos aun ignoran la muerte de su madre; también hay que decidir si seguirán de internos en Inglaterra o se irán con su padrastro a Estados Unidos-.

-De ninguna manera lo permitiré; mis sobrinos se irán conmigo, yo soy su familia, la única que les queda- El rostro antes pálido, ahora se encontraba rojo de indignación y enojo.

-Esa situación tendrá que resolverse entre usted y Alonso y más vale que sea rápido, antes de que la prensa amarillista o algún “Bien intencionado” divulgue la noticia en el colegio, recuerde que el yate pertenecía a un famoso industrial ingles.

¡Dios! ¿Cuántas cosas más tendría que ver y soportar? Perder a su hermana, ver el sufrimiento de sus sobrinos, volver a ver a Alonso y enterarse de que tal vez fue utilizada por su propia hermana para ayudarla a convertirse en millonaria y soltera de un solo golpe.

-Helena, debemos reunirnos con Rivadeneira para entregar documentación oficial de la tutoría de los niños y dejar asentada la dirección donde radicaran de ahora en adelante; este dato es importante porque hay una instancia del gobierno que verificara las condiciones en que se encuentran los menores hasta su mayoría de edad.

De nuevo se encontraba sentada junto al imponente hombre que se mostraba tranquilo y sereno ante los últimos acontecimientos; sin mostrar el más mínimo gesto de inconformidad, pena o incluso alegría por la suerte que corriera su ex mujer.

-Es hora de que se decida el futuro de Ian y Diego- El abogado menciono el último punto de la cita, pero no por eso el menos importante.

-Es preferible que los niños se queden conmigo- Helena externo su opinión sin duda alguna.

-¡Definitivamente no!- Solo dos palabras; pero lo que dejo temblando el lugar fueron la frialdad y dureza con las que fueron pronunciadas  -Los niños vivirán conmigo en Estados Unidos- Esta vez Alonso giro el rostro para ver directamente a los ojos chispeantes de Helena.

-No puedes llevártelos así...  ellos necesitan de una madre-.

-¿Que estas sugiriendo? ¿Qué me case contigo?- El rostro burlón de Alonso demostraba como le divertía el debate.

-¡Claro que no! Lo que quiero decir es que estarán mejor conmigo que soy mujer y además su tía consanguínea.

-A la que apenas conocen y no ven desde hace más de tres años- Alonso, implacable y frió citaba su versión, sin considerar que pudiera estar equivocado.

-Desde que nació Diego, he pasado mis vacaciones cuidándolos y el resto del año siempre me he mantenido en contacto con ellos; que tú no te hayas enterado porque Margot siempre estaba fuera de casa en verano, es otra cosa. Amo profundamente a mis sobrinos y prometo dedicarme a ellos en cuerpo y alma-.

-Lo asegura una chica de ¿veintiún años?- Alonso calculo acertadamente su edad  - Sin experiencia con niños  y hasta donde yo sé, capaz de cometer cualquier acto ruin, incluso ilegal, por diversión y quien sabe cuántas cosas más...- Alonso, de pie ante Helena, se había quitado la máscara de fina tolerancia y la atacaba sin ambages, clavando su mirada dura y azul en el pálido rostro.

El abogado alerta por el giro de los acontecimientos también se había puesto de pie y observaba atento a Alonso.

¿Helena que podía decir a su favor? ¿Qué sospechaba haber participado en una trampa en contra de él, engañada por su hermana? Además todavía no estaba segura de nada y hasta entonces se mantendría en su puesto de mujer ofendida.

-Licenciado Rivadeneira, evidentemente no debo de entrometerme en sus problemas, pero le pido que recuerde que lo importante aquí es decidir cuanto antes lo mejor para los niños y creo que el camino que está siguiendo no es el correcto.

-Tiene razón Leblanc, disculpen los dos- Alonso de nuevo tomo asiento y respiro profundo- Ahora, aclárame algo abogado, Legalmente soy el responsable número uno del bienestar de los chicos ¿No es así?- Viendo el asentimiento del otro lado del escritorio, Alonso continuo  - Y eso me hace acreedor a decidir lo que considere sea lo mejor para ellos  ¿Estoy en lo cierto?- De nuevo Alonso espero ver el asentimiento del otro lado del escritorio para continuar  -Pues bien, te notifico con carácter de irrevocable que ahora mismo salgo para  Inglaterra para recoger a mis hijastros y llevarlos conmigo a Estados Unidos; tu ya cuentas con mi dirección allá, así que déjalo asentado formalmente para cualquier trámite pendiente- De nuevo Alonso se había puesto de pie  -Sin no hay nada más que tratar, me espera un largo viaje a Devon.

Desesperada, Helena también se había puesto de pie e iba tras el hombre que la alejaría para siempre de sus sobrinos.

-¡Alonso! Tenemos que hablar...- Sin pensarlo si quiera, lo había sujetado del brazo.

-No lo creo- Con total desprecio Alonso miro la mano que le impedía cruzar la puerta y después, los ojos suplicantes.

-Te lo ruego; no lo hagas por mí, hazlo por los niños- Entendiendo el mensaje de Alonso, Helena soltó su brazo, pero se atravesó en la puerta para impedirle cruzar.

-Si me permiten, les dejare mi oficina para que hablen- Leblanc sabía que con su salida, hacia evidente de que lado estaba.

-Te doy cinco minutos, habla ya- Alonso se acerco a una ventana que daba al exterior, para no dar pie al acercamiento de la joven.

Para Helena que difícil era iniciar un debate con semejante contrincante; Alonso se veía formidable vestido con su traje hecho a mano, que le quedaba como guante, haciendo evidente que había ganado volumen justo donde era necesario; si un año atrás le había parecido guapo e interesante, ahora era como un príncipe de cuento de hadas, hermoso, refinado y magnifico; pero también era como una muralla, impenetrable e indestructible; Alonso, ahora,  era un hombre totalmente desconocido para ella.

-Yo...yo...- Era por demás, no encontraba las palabras que le dieran acceso al duro corazón del hombre.

-Te quedan cuatro minutos...- Sin consideración, Alonso presionaba a Helena para que expusiera lo que fuera, a fin de cuentas la mandaría al diablo igual.

-¡Eres un grosero!...-.

Como si el comentario de Helena hubiera sido la gota que derramara el vaso, Alonso furioso se encamino hacia ella y la sujeto firmemente de los hombros, mientras el hielo de sus ojos la atravesaba.

-Y tú eres una bruja mentirosa y sin vergüenza que no debería estar aquí pidiéndome absolutamente nada ¡No quiero volver a verte Helena Nelson o Patricia Merino! Y da gracias a Dios que no te de tu merecido por lo que paso hace un año-  Tal parecía que Alonso por fin había dejado escapar toda su ira y frustración en contra de Helena.


CAPITULO CATORCE

-¡Espera!  Margot me pidió que la ayudara; ella me dijo que la maltratabas física y psicológicamente y que la tenias amenazada con quitarle a los niños si te denunciaba- Helena rogaba a Dios por que Alonso le creyera; no era su intención enlodar la memoria de su hermana, pero por recuperar a sus sobrinos haría lo que fuera necesario.

-¡Mentira! En el juicio se me comprobó que engañaba a Margot  con su propia hermana y todo gracias a ti.

-¡Las cosas no sucedieron así Alonso! ¡Te juro que...!

-No me jures nada, porque más te hundes. Y  ya para concluir con esta molesta reunión, te diré porque no te creo; después  de dictada mi sentencia, tu hermana me visito en la celda para reclamarme mi traición y aclararme que tú le habías confesado nuestro romance y se lo habías demostrado con el video que uso en el juicio y que supuestamente era para que se decidiera a dejarme. Margot resolvió darte gusto, solo que no se fue así como así, primero se vengó enviándome a la cárcel, obtener el divorcio y toda mi fortuna.Yo en cambio solo conseguí perderlo todo, mi familia, mi libertad, mi fortuna, mi status y el falso amor de mi amante- Alonso se había extrapolado un año atrás, reviviendo los sentimientos de incredulidad, frustración, humillación y doble traición que experimento en ese momento; sus fuertes manos inconscientemente presionaban los hombros de Helena, haciéndola emitir un quejido de dolor que lo volvió al presente.

-¿Con que intención entonces me acerque a ti?- Helena lucharía por su verdad, así tuviera que aguantar malos tratos en el proceso.

-Ya Margot me había advertido que de volvernos a ver, tratarías de demostrar tu inocencia; pero también tuvo a bien decirme de las cosas terribles que has hecho en el pasado, movida por los eternos celos y envidia hacia ella. Margot me confeso que al  igual que a mí, también habías enredado a su primer esposo hasta llevar su matrimonio al fracaso. Entonces entendí porque nunca visitabas a los chicos ¡Estaban distanciadas Margot y tú! Por eso nunca hablaba de ti ni había fotos tuyas en casa.

-¡Sí! Que fácil salió la operación, sumas dos más dos y resulta que “Helena es la culpable de todo”  pero ¿Qué me dices del motivo de distanciamiento entre ustedes un año antes de que yo apareciera? ¿Del porque de sus eternas ausencias en casa?- Helena se agarraba de las incongruencias en los hechos y relatos para pelear aun por su inocencia.

-Estábamos pasando por la clásica crisis matrimonial después de nuestro tercer año de matrimonio-.

-¿Así que lo de ustedes era un matrimonio normal, con momentos buenos y malos...?- Helena tallaba sus hombros adoloridos, ahora que Alonso la había soltado para dirigirse de nuevo a la ventana y observar detenidamente al exterior, como si ahí se encontrara su pasado  -¿Por qué te enredaste conmigo entonces?-.

-Supongo que por lo mismo que lo hacen todos los hombres- La cruda pregunta saco bruscamente a Alonso de sus pensamientos -Por infiel y porque en el momento justo se atravesó en mi vida una mujer joven y hermosa, con muchos recursos y experiencia para engatusar hombres- El desprecio en el rostro y la voz de Alonso eran evidentes y su fría mirada destilaba odio puro.

Helena sentía un profundo dolor en el pecho por los sentimientos que ahora despertaba en el hombre que un año atrás, fuera considerado, dulce y apasionado con ella.

-¡Rodolfo!- Como un destello en su memoria, apareció el recuerdo del cómplice que le ayudara con la trampa.

-¿Rodolfo? ¿Quién es ese tipo?- Alonso tenía toda la atención puesta en Helena; intuía que se enteraría de algo que seguro no le gustaría escuchar.

-No es nadie- La chica se percato de que había hablado en voz alta al mirar la pose felina de Alonso; listo para el ataque.

Dicho y hecho, como de rayo, de nuevo el furioso hombre sujetaba sus hombros y le daba una leve sacudida.

-Habla Helena, no estás en posición de ocultarme nada; he cambiado de opinión y quiero oír tu versión  de los hechos- Los ojos de Alonso, ahora gris acero, trataban de atravesar la mente de la chica.

-Lo único que quieres es utilizar mi verdad para voltearla a tu conveniencia, no tienes ninguna intención de darme una real oportunidad de probarte que yo también fui víctima de mi hermana- Valientemente Helena se sincero, a pesar de temer la reacción masculina.

-Tienes razón ¡Me importa un comino lo que digas, pienses y sientas! Y te advierto que ya no insistas con el tema; estoy a punto de olvidar que soy un caballero y  tratarte como lo que eres, una zorra, envidiosa y chapucera, a la que no quiero volver a ver- Las grandes manos abarcaban los brazos de la chica, apretando como torniquete, antes de soltarla bruscamente, dejándola tambaleante frente a él.

-Alonso ¡Por favor! Dame una oportunidad; haré lo que sea para demostrarte que lo que digo es verdad- Helena planeaba primero buscar a Rodolfo y obligarlo a que confesara todo ante el colérico hombre y cuando su inocencia estuviera probada, volvería a la carga para quedarse con sus sobrinos.

Repentinamente el rostro de Alonso cambio de expresión; Helena juraría que alcanzo a ver un fugaz gesto malévolo y después, aquella preciosa sonrisa que conocía tan bien.

-¿Qué tanto estas dispuesta a hacer, Helena?-.

-Te entregare las pruebas de mi inocencia y después de eso, ya no podrás negarme a los niños- Helena no entendía el sorpresivo cambio de Alonso.

-¿Cuánto tiempo calculas que te llevara eso?-.

¡El muy cretino solo se estaba burlando de ella! Estaba dispuesta a soportar sus maltratos y humillaciones, pero no que se estuviera riendo a sus costillas.

-Tienes razón, no tiene caso continuar esta conversación, no piensas darme  tregua ¿No es cierto?

-¡No!-.

-¿Por lo menos, me permitirías estar presente cuando recojas a los niños?- Helena vio con desesperación el movimiento negativo de Alonso- Puede ser que necesites ayuda ¡Te lo ruego Alonso! Quiero estar con ellos cuando les des la terrible noticia-.

-De acuerdo, pero te advierto que no otorgare una concesión mas; después de verlos, te alejaras para siempre y te advierto que si te vuelvo a ver, te prometo que no habrá más contemplaciones para ti.

Después de recoger los últimos papeles cada quien se dirigió a la salida, acordando de reunirse  en el aeropuerto en dos horas.

Al cruzar la sala de espera, Alonso se percato que Helena no iba sola y de que ella y su acompañante iban rumbo a la que alguna vez fuera la casa de su familia y ahora la de sus hijastros.

-No te molestes Leblanc, yo mismo puedo llevar a Helena y su amigo a mi antigua casa, de hecho, aun tengo cosas que recoger ahí- La voz autoritaria de Alonso no permitía negarse a su ofrecimiento.

Nunca cruzo por la mente de Helena que se repetirían pasajes vividos con Alonso un año atrás; ambos juntos en el auto, ella con los nervios a flor de piel, aunque el motivo ahora era muy diferente y además los acompañaba un pretendiente de ella.

¿Realmente Alonso necesitaba las cosas que permanecían en la casa o era otra la intención que lo movía? ¡Dios! ¡Qué zozobra!

En el auto todos permanecían en silencio, cada quien metido en sus propias cavilaciones; los pensamientos de Helena eran encontrar el lugar y el momento apropiado para hablar en privado con Aníbal y contarle a grandes rasgos la situación.

-Necesito hablar contigo un minuto, ahora- Alonso como siempre atento ayudo a salir del auto a Helena, momento que aprovecho para hablarle al oído.

Sorprendida por la actitud del hombre, Helena levanto el rostro en el momento justo que el bajara el suyo, quedando a escasos milímetros el uno del otro y como sucediera antaño, las miradas quedaron cautivas la una en la otra.

-Querido, te alcanzo en la habitación en un momento- Helena tomo de la mano a Aníbal, dirigiéndole una mirada llena de ternura; gesto que no paso desapercibido para el otro.

Ya solos en la sala, Alonso la sujeto de un brazo y la miro airado.

-Por supuesto que el permiso de viajar a Inglaterra no se extiende a tu acompañante, así que tendrás que despedirlo en este momento-.

-Está bien, tú eres el que manda en esto; mi “Prometido” se quedara en Francia para mi regreso y no te preocupes por la casa, nos iremos a un hotel- Helena se soltó de un manotazo y salió de la habitación; ya se estaba cansando de la actitud prepotente de Alonso y no le permitiría mas abusos, a fin de cuentas le había dejado claro que no le importaba nada referente a ella.

Por otro lado, Aníbal acepto muy bien la situación, de hecho pensó que Helena estaba dando un gran paso en la relación que compartían; así que gustoso la esperaría en un hotel hasta su regreso, que estimaban seria en dos días a lo sumo.

Alrededor de una hora después, los tres salieron de la residencia; Helena y Alonso rumbo al aeropuerto y Aníbal, al hotel más lujoso que encontrara para que le sirviera de marco a su declaración de amor.


CAPITULO QUINCE

Helena iba de sorpresa en sorpresa, ya que viajaban a Devon en el avión particular de Alonso... ¿Que más le deparaba el destino en las próximas cuarenta y ocho horas? Aunque el viaje seria corto, Helena lo aprovecharía para pedirle a Dios un milagro que hiciera a Alonso cambiar de opinión.

El internado contaba con un pequeño aeropuerto donde aterrizaron sin contratiempos y casi al instante, ya estaban hablando con el director del mismo, poniéndolo en antecedentes de los planes futuros de los niños.

Después de una hora de dialogo y de cumplir con el papeleo, fueron conducidos a una hermosa sala donde se llevaría a cabo la visita.

Ian y Diego aparecieron en la puerta acompañados de un amable asistente que los hizo ingresar a la habitación.

-¡Tía Lena!-.

-¡Papa!-.

Al unisonó, los pequeños gritaron en coro primero a una y luego al otro, con las caritas repletas de felicidad, sin sospechar la amarga noticia que los esperaba.

Ya que pudieron calmar la algarabía, Alonso acomodo a los pequeños en el sillón, en medio de ellos.

-Hijos, debemos hablar de algo muy triste que...-.

-¿De lo que le paso a mamá junto con otras personas?- Diego hablo con voz quebrada, dejando impactados a los adultos.

-¿Ya lo saben? ¿Quién se los contó? ¿Cómo lo supieron?- Helena y Alonso se interrumpían, tratando de conocer hasta donde sabían y como lo sabían.

-Mi amigo Damián me lo contó, su tío era el dueño del barquito; también me contó que su mamá dijo que mi mami tenía la culpa y que era una perra sucia y...-.

Helena no dejo que terminara, apretó a Diego contra su pecho y le dio todo el consuelo y amor que tenía reservado para ellos; ya era una costumbre en ella, confortar y rescatar a sus sobrinos del dolor que su misma madre les ocasionaba con su indiferencia y desdén.

-Extrañare a mamá, pero también estoy feliz de que este en el cielo con mi otro papa que la cuidara muy bien; ya no sentirá que está cansada de cuidarnos porque ahora nos cuidaran ustedes; ahora tú serás nuestra mamá y Alonso volverá a ser nuestro papá- El pequeño Diego, con los ojitos llorosos, narraba inocentemente el futuro de él y su hermano como mejor le acomodaba.

Las miradas de Helena y Alonso se cruzaron inevitablemente. La de ella expectante y la de él, notablemente confundida.

-Hijos, mañana saldremos para Estados Unidos, es ahí donde viviremos los tres; Tía Helena no pude venir con nosotros, ella tiene su propia vida en otro lugar lejos de ahí, pero podrán mantenerse en contacto  por teléfono cuantas veces quieran.

-¡No papito, por favor! ¡Convence a Tía Lena que nos acompañe! Ella siempre dice que nos adora ¿Verdad tía? ¿Verdad que nos adoras? Ella nos cuida muy bien; mi mamá siempre lo decía- Diego tenía sujeto de las solapas a Alonso y le suplicaba con el llanto atorado en la garganta; no así el más pequeño, que lloraba inconsolable en el regazo de Helena.

-¡Tranquilo niños! Yo los seguiré amando igual donde quiera que estén y les prometo que diario les llamare para saber como están y a lo mejor mas adelante, papá Alonso les permita pasar las vacaciones de verano conmigo- Con mirada suplicante, Helena le pedía en silencio a Alonso, que no la desmintiera ante los chicos.

Entendiendo que ya no había nada por hacer, los niños se quedaron tristes y callados, respondiendo solo con monosílabas a las preguntas de los adultos. Dos horas después, con papeles en regla y equipaje, Helena, Alonso y los niños, se dirigieron al centro de la ciudad a pasar la noche en un hotel, para a primera hora de la mañana, partir cada quien a su destino final.

––––––––

Helena resolvió que se iría por la noche, cuando los niños estuvieran dormidos; no quería ocasionarles más sufrimientos con su partida y así se lo hizo saber a Alonso, mediante una nota que le envió a su habitación.

Con el corazón en una mano y las maletas en la otra, Helena caminaba por el pasillo de salida del hotel, llorando desconsolada; dejando en una habitación a la única familia que le quedaba y con ella, a una etapa  tormentosa de su vida que por fin podría dejar en el pasado.

Helena viajo a París, donde la esperaba el paciente Aníbal con su declaración de amor, la cual, como tabla de salvación acepto con agrado. Finalmente, en un día como ese y en la ciudad del amor, sus vidas quedaron oficialmente unidas.

Helena retomo la rutina de trabajo con entusiasmo, ya que esto le impedía distraer su mente de Alonso y los niños y por las tardes, al final de la jornada, era Aníbal el que se encargaba de entretenerla con su jovial encanto; pero no todo era tan fácil; cuando llegaba la hora de estar a solas en su departamento, ahí si daba rienda suelta a su tristeza y preocupación por el bienestar de los niños. Todavía le asaltaban las dudas de si Alonso realmente había sido una víctima inocente de la mente maquiavélica de una hermana desconocida para ella.

-Princesa ¿Cómo amaneció la melancolía ahora?-.

-Igual que ayer Aníbal, no logro hacerme a la idea de que nunca volveré a ver a Ian y Diego- Esta era la llamada de rutina diaria que Aníbal le hacía, para desearle feliz día.

-Cuando me contaras que fue lo que pasó entre tú y el esposo de tu hermana; tal vez entonces logre entender tanta crueldad de su parte-.

Helena había resuelto mantener en silencio su secreto hasta que apareciera la única persona que podía aclararlo  todo; diario rezaba porque pronto recibiera noticias del paradero de Rodolfo, aunque estaba consciente que con la poca información  entregada a la compañía investigadora, esto se llevaría más tiempo.

-Querida ¿Sigues ahí?-.

-Si Aníbal ¡Lo siento! Debo dejarte; me llaman de urgencias- De nuevo Helena se zafaba de dar más explicaciones.

-Entiendo amor, te veo a la noche  ¿Pásatela bien quieres?-.

-Tú también- Helena se sentía miserable con Aníbal porque se daba cuenta que no lo quería ni la mitad de lo que la amaba él; por más que se esforzaba, sus sentimientos eran algo que no podía condicionar, ni cambiar.

Los días pasaban y pasaban... Hacía ya un mes de que vio por última vez a sus sobrinos y no lograba calmar su ansiedad por saber cómo se encontraban; por su mente pasaban cosas terribles acerca de ellos y por más que se regañaba por su comportamiento psicópata, no conseguía calmarse. Al paso que iban las investigaciones, moriría de la angustia antes de probar su inocencia.


CAPITULO DIECISEIS

Días después...

Helena se encontraba a punto de acostarse, cuando el timbre de su teléfono portátil se lo impidió.

-¡Dios! ¡Que no vaya a ser el abuelo que empeoró!... Diga...-.

-Helena, habla Alonso, acabo de enviar el avión a recogerte; te necesito aquí con los niños, cuanto antes- Alonso daba órdenes sin saludar si quiera.

-¿Qué les pasa a mis sobrinos? ¿Están enfermos?¿Ya los vio un medico? ¿Están comiendo bien? ¡Por Dios contesta algo!- Helena estaba prácticamente histérica.

-Si me dejas hablar lo haré. Los niños han estado enfermos pero ya van de salida; el resto te lo contare cuando estés en casa. Ve haciendo tu maleta que no tarda en llamarte el piloto para avisarte de su llegada. Te veo en seis horas-.

-Alonso, Alonso, no cuelgues... ¡Maldito cretino! ¡Qué ganas de mandarte al diablo! ¡Mis inocentes niños...!- El timbre del teléfono, de nuevo, interrumpió el repertorio de insultos que tenia para Alonso.

-Alonso...-  -Buenas noches-  -Mucho gusto-  -De acuerdo, lo veo en veinte minutos en la pista- Esta vez era el piloto que muy amablemente le informaba de su llegada, tal como le había dicho el prepotente de su ex cuñado.

-¿Alberto?- En cuanto piso el asfalto de la pista, Helena hablo en voz alta tratando de identificar al piloto del avión.

-A sus ordenes señorita Nelson; permítame su equipaje-.

-Gracias; llámame Helena por favor- Además de amable, el piloto era un hombre joven, muy guapo y agradable.

-De acuerdo; acompáñame por favor- Helena fue guiada al interior de la nave.

-Estaré muy sola aquí ¿No crees? ¿Me permites viajar con ustedes en la cabina?- Helena fue presentada con el copiloto del avión.

-Eso no está permitido, pero haremos una excepción después de que despegue el avión y alcancemos la altura máxima de vuelo ¿Te parece?-.

-Me parece- Decididamente, Alberto era un hombre encantador.

Por cinco horas de vuelo, Helena y Alberto conversaron de diferentes temas, logrando que la chica pudiera relajarse y disfrutara de la compañía; Cesar casi no participó, se notaba a leguas que era un tipo bastante introvertido.

Helena pudo enterarse que Alberto era un fiel empleado de Alonso desde hacía cinco años, además de un buen amigo y ella por su parte le confió que era hermana de la difunta esposa de su jefe, claro está, sin mencionar que también era la causante de que lo metieran a prisión un año atrás.

Conforme iba llegando el momento del arribo, Helena se empezó a inquietar de nuevo y como se encontraba en su asiento para el aterrizaje, no tuvo manera de hablar más con Alberto para calmar sus nervios.

-Bien señorita, ha llegado sana y salva a su destino. Si estás de acuerdo, Alonso me pidió que sea yo quien te escolte a su residencia-.

-Quien mejor que tu para eso- Alberto asintió con una sonrisa al tiempo que cargaba el equipaje de Helena y la guiaba fuera del hangar, donde se encontraba su deportivo negro.

-¿Así que esta es la famosa ciudad de San Francisco?  ¡Es preciosa!  ¿Naciste aquí?- Después de vivir por un año en una pequeña ciudad de la provincia de Argentina, Helena se encontraba fascinada con tanta luz y movimiento.

-No, yo nací en Arizona, pero desde muy pequeño me trajeron a vivir aquí y aquí me quede ¿Y tú de dónde eres?-.

-Soy ciudadana del mundo; mi padre era Diplomático Francés, así que a mi madre y a mí nos trajo viajando por todo el mundo hasta que me revele y separe de ellos a la edad de diecisiete años, para irme a estudiar periodismo a España.

-¿Entonces eres una chica con agallas?  Me gustan las mujeres así...-.

-Gracias por la flor; creo...- Helena le confesó a Alberto, a riesgo de que cambiara la opinión de ella, que a fin de cuentas estudio enfermería. La hora de camino le paso volando debido a lo cómoda que se sentía en compañía del guapo piloto.

La interminable cháchara termino en risas justo a la entrada principal de la enorme y elegante residencia donde se encontraban sus pequeños sobrinos.

Todavía sonriendo, Helena fue invitada a bajar del auto por la mano de Alberto, que en un gesto caballeroso, se llevo a los labios para besarla.

-Espero verte pronto Helena; ya tienes mis datos, si te sientes sola o aburrida, llámame, te llevare a conocer la ciudad-.

-Júralo que lo haré en la primera oportunidad que tenga; gracias por todo Alberto- Helena dio un rápido beso de despedida al piloto, al ver a un mayordomo salir a su encuentro y recoger su equipaje.

-Acompáñeme al estudio señorita Nelson, ahí la está esperando el Señor Alonso.

A paso ligero, Helena seguía al viejo mayordomo, admirando de pasada la soberbia residencia que habitaba el ahora extraño hombre para ella.

-Pase- La voz del otro lado de la puerta se notaba molesta e impaciente.

-Señor, la Señorita Nelson-.

-Gracias Juan, puede retirarse-.

Cuando Helena se adapto a la luz de la enorme habitación, localizó a Alonso frente a un gran ventanal por donde se veía el camino de acceso a la mansión.

-No te preguntare que tal estuvo tu viaje; es obvio que te la pasaste muy bien en compañía de Alberto. Te advierto que él es mi amigo y no permitiré que le hagas daño- Alonso se había girado por completo, quedando de frente a Helena, con su mirada dura clavada en la suya.

-¿Por qué me has hecho venir Alonso, si es obvio que sigo siendo la mala del cuento?  ¡Haaa, ahora no importa!  iQuiero ver a mis sobrinos!-  Helena se estaba olvidando de la promesa que se hiso antes de llegar, de ser prudente y paciente con este detestable, majadero, prepotente y hermoso hombre.

-Primero tenemos que hablar- Con un gesto, Alonso invito a Helena a sentarse en un sillón que hacia juego con la preciosa sala en medio del estudio.

-¿Los niños están bien?- Helena observo como el endemoniadamente guapo hombre se sentaba frente a ella, cruzando sus largas piernas con movimientos pausados y elegantes, acentuando el total dominio de la situación.

-Si, en cuanto hable contigo los veras- Alonso tenia fija la mirada en los ojos femeninos, llenos de desconfianza y ansiedad -Desde que llegamos a Estados Unidos, los niños han estado enfermándose de cuanto virus existe en este país; diferentes médicos han observado sus casos y no han encontrado explicación para sus males; hasta que hablé con mi amigo, el Doctor Cazares, es que se toco la posibilidad de que el estado de ánimo de los niños propicie la situación. Cazares me recomendó a un excelente psicólogo para que tratara a los niños y este concluyó que la cura para los males de los niños se llama Tía Lena- A leguas se notaba que no le hacía nada de gracia verse obligado a pedirle ayuda.

En cambio la Tía Lena estaba que brincaba de gusto con la noticia, aunque le partía el corazón que sus queridos sobrinos tuvieran un mes sufriendo enfermedades y depresión a su corta edad.

-¿Me entregaras a los niños para que me los lleve conmigo?- Helena se aventuro con la pregunta; para ella era preferible agarrar al toro por los cuernos.

-¡Por supuesto que no! El hecho de que estés aquí no significa que haya cambiado mi forma de pensar; lo que quiero es que pases una temporada con los niños en esta casa. El psicólogo estará de cerca observando el avance de los chicos y el determinara a partir de eso, el tiempo que dure tu estadía.

Helena se sentía como un objeto que se usa y se tira cuando ya no es útil, pero tendría mucho cuidado de externarlo; lo importante de la situación era que estaría con los niños.

-Te has quedado muy pensativa ¿Estas evaluando la posibilidad de regresar a Argentina?- Alonso actuaba como la serpiente del paraíso, malvado y manipulador.

-No, los niños son lo primero para mí y si he de convivir con el mismísimo demonio para que ellos mejoren, así será- Helena no soportaba la presión de la mirada taladrante de Alonso, así que se incorporo con gracia y camino a la gran ventana, por donde se colaban los primeros rayos del sol.

-Espero que no te refieras a mí como el demonio-.

La chica se cimbro de pies a cabeza cuando sintió la voz de Alonso en su nuca.

Sin pensarlo si quiera, Helena se giro rápidamente, quedando su rostro casi pegado al pecho masculino, haciéndola olvidar de momento lo que iba a responder; situación que estaba disfrutando claramente, el motivo de sus desatinos.

-Alonso, tengo que volver a Chascomús; en cuanto vea a los niños saldré para allá. Debo presentar mi renuncia en el hospital, pagar la renta de mi departamento por el resto del año  e informar a mis amigos en donde me encontraré. Me tomara dos días cuando mucho poner todo en orden y regresar- Helena valiente, se quedó de pie en el mismo lugar, por lo que hubo de levantar el rostro hasta dejar su cuello tirante, para mirar el fascinante azul de los ojos masculinos.

-¡Ni pensarlo Helena! ¿Cómo crees que repercutiría en el ánimo de los niños verte solo un momento y que te marches de nuevo? Eso no lo puedo permitir, tendrás que valerte del teléfono para resolver tus pendientes-.

Autoritario, exigente y duro; así era el nuevo Alonso con el que tendría que tratar por quien sabe cuánto tiempo  ¡¡Hay! ¡Que ganas de machacarle un pie con su tacón, agarrar a los niños y salir huyendo de ahí! Pero eso y más tendría que tolerar en beneficio de dos criaturas inocentes, que ya habían sufrido mucho en su corta vida.

-¿Y bien, que has decidido?- Alonso implacable, tampoco se había movido de lugar, presionándola con su imponente presencia y cercanía  -Los niños no saben que estas aquí, así que igual te puedes regresar- Como aburrido con la visita, Alonso se retiro para dirigirse a su escritorio.

Insufrible, pero bello, eso era lo único en lo que podía pensar Helena al mirar a Alonso alejarse de ella; el muy maldito se veía divino vestido de forma informal, al estilo de Norte América; con una entallada camiseta deportiva y unos jeans ajustados a su trasero y muslos; resaltando la excelente proporción de volumen, talla y peso del sujeto.

Como atraído por la mirada femenina, Alonso volteó repentinamente, sorprendiendo infraganti a la chica, casi babeando.

-Quisiera hacer una llamada a una compañera de trabajo para que notifique al hospital, si no te molesta- Helena se sentía de lo mas incomoda con la situación, ya que Alonso continuaba con una sonrisa de suficiencia estacionada en el rostro.

-Por supuesto, adelante-.

Alonso no solo no pensaba dejarla a solas con su llamada, si no que no se perdía detalle de lo que hacía, siguiendo con su mirada azul todos sus movimientos.

Para mala suerte de Helena, Laura no respondió su llamada, obligándola a marcar a Aníbal para informarle la situación y pedirle su ayuda. 


CAPITULO DECISIETE

-¡Buenos días querido! ¿Te desperté?- -No me pasa nada o más bien si-  Aníbal, si no me dejas hablar no te podré decir porque te llamo- Estoy en Estados Unidos... Helena por fin termino con la llamada, tuvo que informar a su novio, con pelos y señales, todo lo que había sucedido a partir de la llamada telefónica de Alonso, hasta la fecha- Estaba claro que el joven no estaba nada feliz, pero no había remedio para eso.

-¿Y para cuando es la boda?- Alonso ya se estaba incorporando de su silla para acercarse a Helena.

-No hemos fijado la fecha aun-.

-¿Tu noviecito sabe la clase de mujer que eres?-.

¿Qué embrujo o hechizo conjuro su difunta hermana, para haberla convencido de meterse con Alonso? ¿Porque un año atrás no vio lo que ahora veía? Alonso era un tipo fuerte, poderoso, intimidante y muy peligroso; ciertamente Margot siempre se lo advirtió, aunque con ella, el nunca se manifestó así.

-Si lo que quieres saber es si le conté lo sucedido hace un año ¡No! cuando te pueda demostrar que yo también fui una víctima de mi hermana, se lo diré a él y a todo el mundo- Helena respondió con la misma insolencia de Alonso, sin medir las consecuencias.

-Que ganas tengo de apretar tu lindo cuello  hasta que dejes de respirar- Literalmente, tenía su enorme mano abarcando el delgado cuello femenino.

-Me temo que tendrás que esperar a que solucionemos el problema de salud de los niños- Si Alonso pensaba que Helena se dejaría intimidar, estaba muy equivocado; momentos antes ya había decidido dar la batalla y no se dejaría amedrentar con las primeras amenazas.

-Sí que eres hozada jovencita, no pareces temerme...- La otra mano de Alonso sujetaba la espalda baja de Helena, para mantenerla sometida.

-El que nada debe, nada teme- Helena apoyo sus manos en el duro pecho, tratando de mantener algo de distancia entre los cuerpos, pero no podía luchar con la fuerza masculina  -Me gustaría ver a los niños ahora-.

El tema de los niños parecía ser muy buen distractor para ambos; Alonso soltó de inmediato a la chica y miro su reloj de pulsera. Helena por su parte, aplaco a sus hormonas alborotadas con la sensual cercanía masculina.

-En efecto, ahora mismo los está despertando Lucy. Acompáñame a la estancia; di instrucciones precisas de que los lleven ahí, para que se reúnan con nosotros.

¡Maldito! Que seguro estaba  que se quedaría ¿Cuántos rostros tendría este hombre misterioso? Ahora se mostraba ecuánime y amble, tal como ella lo recordaba.

La estancia era una habitación enorme, llena de juguetes, libros, dos pequeños escritorios con su computadora portátil encima, un juego de cómodos sofás y un mueble gigante junto al muro, con equipo de sonido y una pantalla de plasma; también había dos puertas estilo francés que daban a un bello jardín. En general, era una habitación bien equipada para estudio y juegos y decorada bellamente con diferentes tonos de azul.

-¿Te gustaría tomar o comer algo mientras vienen los niños?-.

-Si por favor, me gustaría tomar un café- De repente vino a su memoria el día en que Alonso se burlo de ella por ser tan comelona.

Alonso tomo el interfon y pidió café y panecillos y dio instrucciones de servir el desayuno para cuatro personas en la terraza principal, en cuarenta minutos.

Helena aprovecho que Alonso se ausentó un rato, para llamar al investigador privado y verificar si había alguna novedad.

-Señor Ford, le habla Helena Nelson-  -Ansiosa de que ya me tenga buenas nuevas-  -¿Y el número de celular que le proporcione?-  -¡Claro! Es de lo primero que se deshacen-  -Involucre más personal en la búsqueda y no repare en gastos-  -Espero noticias suyas pronto-.

¿Y si nunca aparecía el tal Rodolfo? ¿Cómo haría ella para demostrar su inocencia? Tendría que tomar en cuenta esa posibilidad para ver otra solución o despedirse definitivamente de sus sobrinos. 

Apenas colgó, su teléfono timbró con una llamada de Anibal.

-Anibal-  -Si querido, estoy bien y feliz de ver a mis sobrinos-  -Aun no puedo decirte nada-  -¿Que dijo el doctor Pérez Duarte?-  -Que gran persona es; si las circunstancias no me obligaran, nunca le haría esto-  -Gracias por todo el apoyo que me brindas-  -A la noche te enviare un e-mail para comentarte todo lo que pasa-  -Yo también te quiero-.

Tan ensimismada estaba en sus pensamientos, que Helena no  sintió la entrada de Alonso en la habitación, casi desde el inicio de su llamada con Aníbal.

-Los niños ya vienen-.

La mirada de Alonso era extraña e insistente, pero Helena no diría nada, ya no quería exponerse a más insultos por parte de él.

En cuanto Helena escucho voces infantiles que se acercaban se puso inmediatamente de pie, quería moverse a sus anchas para abrazar y apapachar a esos dos pequeños que extrañaba tanto.

-¿Tía Lena? ¿Eres tú?- Diego tenia la carita pálida, llena de asombro.

-¡Claro que es la Tía Lena Diego!- Al tiempo que hablaba, Ian iba ligero al encuentro  de los brazos abiertos.

Antes de rodear con un gran abrazo a los dos pequeños, Helena alcanzo a apreciar sus caritas pálidas y ojerosas y su disminución de peso.

-¡Mis niños preciosos! ¡Como los he extrañado!- Abrazos, besos y llanto mezclado, eran todo un espectáculo para los ojos de Alonso, que no había visto más que caritas tristes, a pesar de todos sus esfuerzos. Tendría que reconocer que debía haber algo de verdad en las cientos de mentiras dichas por Helena.

-Papito que sorpresa tan magnífica nos has dado- Ian era todo un letrado cuando se trataba de agradecer y alagar a alguien.

-Gracias por traernos a la Tía, papá Alonso- Diego hablaba como “Gente grande”.

El trió siguió haciendo barullo por más de una hora, hasta que salió la pregunta obligada.

-¿Vienes para quedarte Tía Lena? ¡Dime que si! ¡Porfa, porfa...!-

-De eso hablaremos más tarde, ahora hay que ir a desayunar porque ya hace hambre, además Ti Helena debe estar cansada y hambrienta-.

Helena miro a Alonso para agradecer su intervención; ella no hubiera sabido que responder a los niños.

Después de comer un desayuno abundante y suculento en la “Magnífica terraza” como diría Ian, Los chicos llevaron a Helena a recorrer la casa y los hermosos jardines.

Era casi milagroso como los pequeños habían mejorado su ánimo y hasta su apetito, por solo estar en compañía de Helena y es que la tía no reparaba en esfuerzos para entretener y alegrar los momentos compartidos con Ian y Diego. Alonso, no pudiendo seguirles el ritmo, se despidió para hacer algunas diligencias a su despacho.

La casa era magnifica, de estilo modernista de tres niveles, incluyendo el sótano; construida en parte sobre una elevación rocosa y el resto sobre el despacho de Alonso, el gimnasio y la cochera. La casa estaba amueblada con gran gusto y sobriedad, exceptuando las habitaciones y aéreas comunes de los niños; estas estaban decoradas en su mayoría con colores alegres y llenos de luz. Se notaba que Alonso no había escatimado en gastos por tener a los chicos cómodos. En el recorrido, Helena observó una pequeña casa al final del jardín; los niños le informaron que ahí vivía el chofer, su esposa y un niño pequeño. El viejo mayordomo vivía en la casa grande, en una habitación junto a la  hermosa cocina.

Ignorando que Alonso seguía en su despacho, Helena se dejo llevar por la curiosidad y accedió a conocer la guarida del león.  Buena sorpresa se llevo al ver al susodicho hombre acercarse a ellos, vistiendo solamente un short de nylon y una toalla en las manos con la que se secaba el pecho; de seguro venia del gym, porque su cabello lucia despeinado, con risos húmedos en cuello y frente, que lo hacían verse diez años menor de sus treintaicinco.

-¡Lo siento! no quise importunar; vámonos chicos, ya debe ser hora de la merienda y los quiero bien alimentaditos para las practicas de Kick - boxing que tendremos mañana.

-Un momento- Alonso estaba sorprendido también, solo que por otro motivo; Helena hablaba con la cabeza gacha y estaba sonrojada hasta la punta de los cabellos, como si no conocieran ya sus cuerpos desnudos  -Niños, vayan adelantándose, quiero hablar con Tía Lena unos minutos.

Los hermanitos obedecieron de inmediato, felices corriendo por toda la casa.

Realmente Alonso no tenía nada que hablar que no pudiera esperar a la cena o a la mañana siguiente, solo que le pareció interesante el comportamiento de la chica y quería indagar de qué se trataba toda esa repentina timidez.

-¿Diego insistió con hacer preguntas sobre tu regreso?- Alonso se acerco aun mas a Helena, obligándola con esto a levantar la cabeza y mirarlo de frente.

Helena odiaba como Alonso le tensaba los nervios; de nuevo sentía como su cara ardía, seguro se había puesto roja como un tomate, dejándola en evidencia frente a él.

-No- Solo eso; temía hacer o decir algo impropio en ese momento tan incomodo para ella.

-Entiendo ¿Ya lograste ordenar tus pendientes?-.

¡¡Pues explícame, que yo no entiendo nada...!!

-Aníbal me está ayudando con todo ¿Cuándo ve...?

El timbre de un teléfono interrumpió la conversación en el momento justo que iba a preguntar por el psicólogo de los niños.

Alonso acudió a responder a su teléfono celular.

-Diga-  -Hola cariño-  -Ahora no podrá ser-  -claro que quiero verte-  -Esta bien, me convenciste, iré más tarde-  -Yo también-.

Evidentemente  Alonso estuvo hablando con una mujer; el tono de su voz era tierno, como alguna vez lo conoció ella.

-¿Me decías?- El rostro masculino conservaba una gran sonrisa, cuando regreso al lado de Helena.

-Me gustaría saber cuándo veré al terapeuta de los niños; tengo mucho que hablar con él- Helena se sentía enfadada y cansada y su voz reflejaba eso mismo.

-¿Mucha urgencia por saber cuándo regresarás?- El gesto permanente de insolencia había regresado al rostro de Alonso.

-Suponiendo que eso fuera, estoy en todo mi derecho, me has hecho venir aquí como si no tuviera vida propia.

-Lo hice por la urgencia de la situación y partiendo de lo que dijiste la última vez que nos vimos; pero si era otra de tus mentiras, te puedes volver ahora mismo, yo no te retendré a la fuerza-.

Helena sabía perfectamente lo que sucedería si se  quejaba, pero le gano el orgullo o tal vez la molestia de ver a Alonso coqueteando por teléfono; tal parecía que “La situación de los niños” no mermaba en nada sus aventuras amorosas.

-¿Te marchas o te quedas?- Alonso no escatimaba en expresiones de desprecio hacia Helena.

-Me quedo. Si me disculpas, debo ir a arreglarme para la cena con mis sobrinos- ¡Que quedara bien claro que se pondría linda para sus sobrinos y nadie más!

-Te acompaño para mostrarte tu habitación- Alonso había reposado levemente su mano en la espalda de la chica, como lo hiciera muchas veces en el pasado.

-No será necesario, los niños ya me llevaron ahí; gracias- Con toda la dignidad de que era capaz, Helena dio media vuelta y se alejó del endurecido hombre.


CAPITULO DIECIOCHO

Como perseguida por mil demonios, la chica se alejó, refugiándose en la que sería su habitación desde ahora en adelante. Del poco guardarropa que trajo consigo, se puso un lindo vestido negro entallado, de tirantes, escote bajo y falda arriba de la rodilla, que le encantaba a Aníbal; no es que quisiera impresionar a nadie, pero si le ayudaba a su autoestima que andaba por los suelos, el sentirse bonita.

Cuando Helena bajo, ya estaban todos sentados a la mesa; en cuanto Alonso la vio, se puso de pie para ayudarla a sentarse; aunque la despreciara, seguía siendo un auténtico caballero con ella.

-Tía Lena  ¡Que linda te has puesto!- Diego exclamo con una sonrisa coqueta.

-Y tú que galante eres; creo que vas a ser todo un rompe-corazones-.

-¿Que quiere decir eso tía?- El pequeño Ian preguntaba con curiosidad.

-Que todas las chicas se enamoraran de el-.

-¿Eso quiere decir que no dejara ninguna chica para mi tía?-

-Creo que eres muy pequeño para que te preocupes por eso, pero para que estés tranquilo, te diré que tú también serás todo un rompe-corazones- Helena enternecida, mesaba el rubio cabello del menor de sus sobrinos.  Al levantar el rostro, se percato que Alonso observaba relajado y se podría decir que hasta feliz.

La velada transcurrió muy dinámica; los niños no dejaban de hacer preguntas, para las cuales Helena o Alonso tenían una respuesta graciosa, que los hizo reír hasta provocarles el hipo.

En vista de que era el primer día de Tía Helena en casa, se les permitió a los niños acostarse más tarde de lo normal; ya para las diez de la noche, era la tía la que no podía mantener los ojos abiertos.

-Chicos, es hora de irse a descansar- Alonso percatándose del cansancio de Helena, dio por terminada la reunión, acallando las protestas de los pequeños, que no se hicieron esperar.

-¿Tía Lena, nos puedes contar el cuento del niño que quería ser grande?-.

-Esta vez no podrá ser niños, Tía Helena se está durmiendo de pie-  El caballero andante, salía de nuevo en su protección.

-Pero yo quier...-.

-¡Pero Tiiiiiaaaaa...!-.

-Está bien pequeños, no repliquen mas; se los contare, pero no habrá repetición- Helena con cara de resignación, miro el rostro serio de Alonso.

Ya en la habitación de los niños, la tía se sentó entre las camas, sobre sus piernas y narro el cuento de su inspiración, quedándose profundamente dormida a mitad del relato; así fue como la encontró Alonso, dos horas después, cuando regreso de su cita.

-Mmmmmm-.

-Sssssh-.

Helena estaba tan dormida, que no fue consciente de ser levantada en brazos y llevada a su habitación; pero al ser depositada en la cama, abrió los ojos de repente y con la mirada turbia y confusa, atrapó el fascinante azul de los ojos de Alonso.

-¿Ya te dije como me gustas?- Helena tenia sujeto a Alonso del cuello, obligándolo a apoyarse con sus manos a los lados de su cabeza, que descansaba ya en la almohada  -¡Eres bello, como el azul profundo de tus ojos!-  Ahora Helena lo atraía hacia ella lentamente-¿Y ahora porque tan tímido cariño? ¿No vas a besarme?- Esta vez Helena jaló tan fuerte, que tomó por sorpresa al ya sorprendido Alonso, que cayó encima de la esbelta figura.

La chica siguió con la acción y apreso los labios masculinos, besándolos, lamiéndolos y mordiéndolos, exigiendo una respuesta inmediata.

La réplica no se hizo esperar; la boca masculina arrolló con los suaves labios, dominando, casi ultrajando con su lengua y dientes todo a su paso.

-¡¡Alonso, como te necesito!!- Helena habló con la voz totalmente obnubilada por el deseo.

-¡¡Basta Helena!! ¿Qué pretendes ahora?- El hombre reaccionó como si hubiera recibido un baño de agua fría, al escuchar la declaración de la adormilada chica.

¿¿Helena?? ¿Desde cuándo era Helena para Alonso?

-¿Cómo? ¿Dónde estoy?- Abruptamente Helena se ubicó en el presente, percatándose que todo el tiempo estuvo soñando con Alonso; extrapolada un año atrás.

-Déjate de juegos conmigo; estás perdiendo tu tiempo porque nunca más volveré a caer y te advierto que te mantengas alejada de mí o no respondo; recuerda que solo has venido a esta casa porque los chicos te necesitan, pero en cuanto el psicólogo lo indique, te marcharás- Alonso seguía flexionado sobre Helena, mirando con odio incontenible el rostro arrebolado por la pasión, mientras le escupía palabras amenazantes.

Casi al instante, Helena vio a Alonso marcharse de su habitación, como si llevara al demonio dentro. De la pasión al odio se había trasladado Alonso en cosa de segundos, así de mal seguía la situación entre ellos y pensar que por un momento, llegó a creer que podrían ser amigos en beneficio de los niños.

¡¡Dios!! ¿Qué pasaba con ella? Su inconsciente le había jugado una mala pasada y ahora no sabía cómo componer el desastre ¿Por qué no podía superar el pasado con Alonso?

Cansada de pensar como sobrellevar las cosas, Helena se durmió tarde y a la mañana siguiente, fueron sus inquietos sobrinos quienes la despertaron con risas y cosquillas.

-Tía Lena, solo venimos un rato porque ya llego nuestra maestra de inglés, nos vemos en la tarde ¡Te queremos!- Y así como entraron salieron, llenos de risa y algarabía.

Helena tuvo que desayunar sola, dada la hora; más tarde buscaría a Alonso y le preguntaría por el psicólogo de los niños; claro estaba que era más fácil decirlo que hacerlo.  Cuando Helena ya no pudo aplazar más tiempo su visita, se dirigió al estudio de Alonso y estaba  a punto de llamar a la puerta, cuando esta se abrió intempestivamente, quedando cara a cara con el temido sujeto.

-Yo...yo...vengo a a pre guntarte por...por el psicólogo- Que ganas tenia Helena de golpearse en la cabeza por torpe; Alonso era la única persona capaz de convertirla en un mazacote de nervios.

-Yo iba a buscarte para informarte de él; pasa por favor- Alonso apenas se movió para dejar pasar a la chica; como si disfrutara de su incomodidad  -Siéntate- El se sentó tras su escritorio lleno de papales dispersos.

-Gracias- Helena daría lo que fuera por no estar ahí, frente a un tipo tan sexi, imponente y temible. Era curioso como en el pasado no tuvo inconveniente en meterse con Alonso y ahora que era realmente ella, que no estaba actuando, se sentía intimidada y atemorizada por su presencia y su personalidad; ¿Seria porque ahora se encontraba totalmente sola para hacer frente a las circunstancias?

-Helena ¿Has escuchado algo de lo que dije?- Alonso impaciente cuestionaba a la distraída chica.

-No ¡Lo siento!- A duras penas Helena miró a los enojados y azules ojos ¿Por qué no se abría la tierra y la tragaba?  Todo indicaba que este día moría de pena o inquietud.

-Deja de distraerte con tonterías y concéntrate en lo importante; hoy a las seis de la tarde vendrá el Doctor Dolovan a ver a los niños, después quiere hablar con nosotros- Alonso volvió a sus papeles, dando por terminada la conversación.

-Alonso...- Como impulsado por un resorte, el hombre levanto la cabeza de inmediato al escuchar su nombre -¿Podemos hablar un momento?-.

-Se breve; estoy bastante ocupado- Señalo los documentos con las manos, para que no quedara duda.

-¿No te parece que deberíamos hacer un esfuerzo por llevarnos mejor?-.

Alonso se había puesto inmediatamente de pie y acercado a Helena para caminar alrededor de su silla, como depredador tras su caza.

-No veo por qué debamos de hacerlo; en otras circunstancias, no acostumbro a tratar con personas en las que no confió- Alonso estaba erguido justo detrás de Helena, apoyado con sus brazos en el respaldo del sillón, tan cerca de su nuca, que Helena sentía como se movía su cabello cuando él hablaba.

-Tú lo has dicho; “En otras circunstancias”  las cuales no existen y partiendo de lo más conveniente para los niños, te pido que lo consideres- Helena se había armado de valor para decir lo que pensaba; si iba quedarse presa por algún tiempo para ayudar a sus sobrinos, exigiría un trato de respeto y tolerancia.

-¡Tu quieres! ¡Tú piensas! ¡Tu pides!... No estás...-.

-¡Lo sé Alonso! Solo te estoy pidiendo una tregua, no que seas mi amante- Helena no era muy paciente, pronto le salía la casta a relucir y esta vez no era la excepción; ahora también se encontraba de pie, encarando valientemente al arrogante de su “Anfitrión”-.

-Tengo que admitir que tienes temple, pero eso no va a servir de nada conmigo, las cosas serán esta vez, como yo quiera- La fuertes manos la tenían sujeta de los hombros, sacudiendo su cuerpo como queriendo que se escaparan sus ideas.

-¡Entonces vete al diablo Alonso! ¡Y sigue lamiéndote las heridas por siempre!- Helena se zafó violentamente del amarre y trastabilló hacia atrás.

El ágil hombre atrapo a la chica en el aire y la oprimió junto a su cuerpo tenso y alerta, preparado para el combate.

-¡Gustoso me voy al diablo, pero tu vienes conmigo cariño!- Alonso tenía un brazo alrededor del talle  y la otra mano sujetaba con crueldad la barbilla femenina.

Helena no suplicaría, sabía que estaba donde estaba gracias a su mal carácter y aceptaría las consecuencias de sus actos con valentía.

Hasta que Alonso vio rodar las inevitables lágrimas de sufrimiento  por el adolorido rostro, fue que entendió que estaba lastimando a Helena; soltó a la chica arrepentido, pero incapaz de pedir perdón, salió de la habitación dando un fuerte portazo.

Que caro estaba pagando el precio de su error, porque engañada o no por Margot, jamás debió participar en un acto tan ruin; ahora se lamentaba amargamente de no haberle hecho caso a su sexto sentido que siempre le dijo que eso no terminaría bien.


CAPITULO DIECINUEVE

-Nicholas, esta es Helena Nelson, la tía de los niños- .

-Mucho gusto Helena ¿Te puedo llamar así?-.

-Por favor; el gusto es mío Nicholas- Al unir sus manos, de inmediato Helena supo que ahí habría un amigo para ella.

El que seguía de muy mal genio era Alonso, que miraba a Helena como si se la quisiera comer sin masticar.

-Les tengo buenas noticias, he mantenido una larga conversación con los pequeños y puedo asegurar sin temor a  equivocarme, que vamos por muy buen camino.  El viernes de la próxima semana quiero ver a los chicos en mi consultorio y me gustaría que los llevaras tú Helena; con Alonso ya realizamos esta terapia de grupo.

La siguiente hora se dedicó a poner al corriente a Helena sobre los pormenores del historial médico de los niños y los métodos utilizados para tratar el lado psicológico de la problemática.

El médico se despidió haciendo énfasis a Helena de la cita programada.

-Te recuerdo que te mantengas a distancia de Donovan; no quiero que se estropee la relación  médico-paciente y perjudique la pronta recuperación de los niños.

-¿Qué insinúas Alonso? Para que te enteres, he aceptado casarme con Aníbal- Helena estaba tan molesta por la actitud de Alonso, que se valió de una mentira más para defenderse.

Sin responder nada, Alonso salió molesto de la habitación y al poco tiempo, Helena lo vio salir de casa en su automóvil.

El resto del día paso sin más enfrentamientos; cuando Alonso regresó, se encerró en su estudio, disculpándose por no cenar con ellos.

A pesar del desanimo que la embargaba por el estira y afloja con Alonso, Helena estaba feliz por estar con los niños y verlos siempre retozando y risueños; poco a poco estaba desapareciendo la palidez de sus bellos rostros, aunque recuperar el peso perdido, requeriría de más tiempo.

Los siguientes días, Helena lo pasó por entero con sus sobrinos y en el tiempo que dedicaban a sus clases, se metía a  la surtida biblioteca a leer, leer y leer; su primera salida de casa sería cundo acudiera a la cita médica de los niños, con su terapeuta.

El viernes Helena se levanto temprano, cuando aun no clareaba, para correr un rato por el gran jardín; llevaba una vida demasiado sedentaria y sentía su cuerpo pesado y torpe por la falta de movilidad. Dos horas después, sudorosa, cansada pero renovada, Helena entraba en la casa para darse una ducha antes del desayuno.

-¡Pero qué diablos!... ¿Te encuentras bien? Déjame ayudarte...-

En su apuro, la joven no previó el encontronazo con la mole de músculos que giró en la misma esquina del corredor.

-Yo... estoy bien- La figura femenina estaba tendida en el piso cual larga era; sin fuerzas por el impacto del cuerpo de Alonso que le había sacado el aire de los pulmones.

El fortachón prácticamente la levantó en vilo y la sostuvo de los hombros mientras lograba equilibrar su cuerpo tambaleante.

-Lo siento mucho ¿Te golpeaste la cabeza?-.

¡Qué suerte la suya!  ¿Por qué tenía que ser endemoniadamente bello...? Recién bañado y afeitado, con solo una toalla alrededor de su esbelta cadera y oliendo a esa fresca loción de madera y cítricos que invadía sus sentidos, aturdiendo su razón y resquebrajando su débil resistencia.

-C r e o  que  sssi- Helena se apoyo en el frío muro para alejarse de las manos, que como brazas, quemaban la piel de sus hombros.

-¿Vas para tu habitación? Permíteme ayudarte por favor-  Alonso observaba a Helena con preocupación, pero también con una extraña mirada que obscurecía el azul profundo de sus ojos.

-Estoy bien, de verdad, gracias; debo ducharme o se nos hará tarde para la cita con Nicholas- La chica se enderezo lista para retirarse cuando una mano  detuvo su avance.

-Yo los llevaré; solo debo revisar unos papeles urgentes y me desocupo-.

-No será necesario, Alberto vendrá por nosotros; estaba por decirte que nos invitó a comer a los niños y a mí, si no te importa-.

-Los niños tienen que estar aquí para la hora de sus clases-.

Un maniquí y Alonso eran la misma cosa en estos momentos, su rostro rígido no tenía ninguna expresión.

-¿Podrías cancelar las clases de hoy? Alberto nos ha ofrecido un tour por la ciudad-  Helena observo el inicio de una negativa con la cabeza- ¡Por favor Alonso!  Sé que por sus problemas de salud, los niños no han salido para nada desde que llegaron y están muy entusiasmados con la idea de conocer la ciudad-.

-Por esta ocasión está bien, pero te agradeceré que en el futuro me comentes cualquier plan relacionado con los niños primeramente-.

-De acuerdo y gracias- Helena se dirigió presurosa a su habitación, temía que de seguir junto a Alonso, este se arrepintiera de la concesión que le hizo.

Alberto dejo al trió justo para la cita con el médico; él mientras tanto se entretendría en el Mall que se encontraba en la planta baja del mismo edificio.

La visita al psicólogo fue de lo más activa; primero Nicholas hablo con Helena un rato, mientras los niños eran atendidos por la asistente que tomaba notas de  sus generales clínicos; posteriormente, tía y sobrinos estuvieron en una especie de dinámica, en la que el médico les hacía preguntas y peticiones de ciertas actividades por el curso de dos horas aproximadamente.

-Eso es todo jóvenes; Ian y Diego, vayan con Loisa a refrescarse, en un momento los alcanza Tía Lena- Nicholas guiaba a la chica con su mano en la espalda, hacia una banca en el salón con vista al Mall.

-¿Cómo encuentras  a los niños?- Helena miraba con aprensión el rostro de Nicholas.

-No hay de qué preocuparse, los niños están en franca recuperación; solo es cuestión de tiempo para que ellos se integren como familia en su nuevo hogar y su nuevo entorno.

-Es una noticia maravillosa-.

-Lo sé, aunque debo advertirte que no todo es tan fácil; calculo que para el miércoles próximo podre entregar un diagnostico definitivo, el tratamiento a seguir y la intervención de ustedes como familia; para lo que voy a necesitar que tu y Alonso vengan conmigo a la misma hora, sin niños.

-Muy bien Nicholas, nos veremos entonces el próximo miércoles-

-¿Helena, te gustaría acompañarme a cenar mañana por la noche?- Nicholas se advertía nervioso y titubeante, como un adolecente.

-¡Por supuesto que me encantará cenar contigo!- Helena se sentía cómoda y tranquila en compañía de Nicholas.

-Entonces, pasaré por ti mañana a las nueve en punto, reservaré en un hotel en Nob Hill; te va a encantar y además se come riquísimo.

Minutos después, alcanzaron a los niños en el jardín; estos se despidieron con aprecio de Nicholas y muy animosos porque a partir de ese momento y el resto del día, los pasarían fuera, conociendo la ciudad.

En el Mall, pacientemente esperaba Alberto por ellos; al mirarlos, los recibió con una gran sonrisa y abrazos para los pequeños; Helena intuyo al verlos, que había una sólida confianza entre los tres, de otra forma, sus sobrinos se portarían retraídos y oscos, como frecuentemente lo observó con los amigos de Margot.

Alberto demostró ser un hombre divertido, incansable y desprendido, después de comer unas exquisitas pizzas, en un lugar lleno de juegos para niños, se aventuraron en la más intenso e ilustrativo recorrido por los lugares más relevantes de la ciudad, en este primer tour, como lo llamo el simpático y guapo guía.

Transitaron por la impresionante Calle California, pasaron frente a la Pirámide Transamerica, el Edificio del Ayuntamiento y El San Francisco War Memorial Opera House;  caminaron por el Pier 39 y el parque Golden Gate y ya cuando las luces de la ciudad iluminaban su majestuosidad, Alberto los llevo a un punto donde se visualizaba el  Puente Golden Gate, imponente erigido sobre las profundas aguas del océano.

-Chicos, es hora de volver a casa-.

-¡Tío Alberto, todavía es temprano!- Diego, desde el asiento trasero, se lamentaba lastimosamente.

-¡Noooooooooooo!- Ian, al lado de su hermano, también hacia lo suyo.

-Les prometo otro tour donde viajaremos en tranvía, cruzaremos el Golden Gate en auto y viajaremos por todas las islas vecinas; pero esto último lo haremos en helicóptero-.

-¡¡¡Hurrrraaaa!!!-.

-¡¡¡Recontrahurraaaaa!!!-.

Helena se coloco de lado en el asiento del copiloto, para mirar el sillón de atrás; era tal el relajo en el auto, que temía haberse traído niños de más en la mini visita que hicieron al parque.

Por su parte, Alberto festejaba a carcajadas el entusiasmo de los niños.

Por fin llegaron a casa; los niños bajaron aun con energía e iban gritando, saltando y corriendo rumbo al acceso principal; Helena por su parte espero a que Alberto le ayudara a bajar, porque realmente estaba agotada.

-Los entrego sanos y salvos en su morada; espero que te hayas divertido...-.

-¿Acaso lo dudas? Por si fuera poca la belleza de esta ciudad, está la tremenda parranda que todavía llevan el par de escandalosos que se fueron sin despedirse- Helena reía relajada y feliz; hacia mucho que no se divertía tanto y eso se lo debía, ni más ni menos, que al mejor amigo de Alonso  -Te agradezco infinitamente el tiempo que nos has dedicado; ha sido maravilloso pasarlo juntos-.

-El que tiene que dar las gracias soy yo; los niños son formidables y tu eres la más bella, inteligente y encantadora mujer que haya conocido y espero tener la dicha de seguir conociendo- Alberto, tenía sujeta ambas manos de la chica y lentamente iba acercando su rostro al de ella.

-¡Alberto! Cuando hayas terminado de despedirte, quiero cruzar dos palabras contigo-  Como un trueno en seco, la voz de Alonso se escucho en la entrada.

Helena y Alberto separaron sus cuerpos, cual adolescentes agarrados con las manos en la masa.


CAPITULO VEINTE

Ya en su habitación y después de un baño relajante, Helena se disponía a acostarse, cuando una llamada a la puerta la detuvo.

-¡Si son ustedes, par de diablillos, les daré su merecido....!- La chica se quedo muda de repente, cuando al abrir la puerta encontró a Alonso y no a los niños del otro lado.

-¿Me permites un momento?-.

-Por su puesto, estás en tu casa- Discretamente, Helena se acomodo el cuello del minúsculo salto de cama, que manoteo cuando hizo apresuradamente su maleta.

-Quiero que le digas a Alberto que ya no saldrás con él; no quiero que se convierta en otra víctima tuya y termine sufriendo por tu culpa- Alonso hablo tajante y directo, parado en medio de la habitación, mientras taladraba con la mirada a Helena.

-Creo que estas exagerando, Alberto y yo solo somos amigos- La molestia que sentía Helena cuando Alonso le hablaba así, le negaba a su memoria recordar las respuestas inteligentes, ensayadas de antemano; desgraciadamente su motricidad no se bloqueaba y ya estaba en posición de pelea frente a él.

-Eso no fue lo que me pareció cuando los vi despedirse hace un rato...-

-Y a mí me parece que tienes una viva imaginación-.

-Deja de estar jugando conmigo, te advertí que no te metieras con Alberto y eso es lo que harás ¿Me has entendido?- Alonso abandono su postura tranquila y se acerco a la joven para sujetarla fuertemente de los brazos, al tiempo que la rugiente voz y la fiera mirada, daban clara muestra de que sería obligada a cumplir sus órdenes.

-¡Maldito arrogante! El hecho de que este en tu casa, no me convierte en tu esclava- Helena forcejeaba violentamente para soltarse del  fuerte amarre, provocando que su ropa se aflojara en el intento, exponiendo la suave piel de su escote y hombros.

-Si no te gusta lo que te pido, te puedes marchar cuando quieras- Alonso hablaba con los dientes apretados por el esfuerzo de contenerse y contenerla; cerrando el círculo de sus brazos alrededor de la chica, para lograr someterla.

-¡Suéltame cretino!  ¡Me lastimas!- Lo que realmente no soportaba Helena, era la cercanía del poderoso cuerpo y el familiar aroma de su piel y de su aliento, que le despertaban el ansia de querer mas.

-Que fácil seria romperte todos los huesos y seguir apretando hasta que tus pulmones se colapsen...-.

Alonso había aumentado la presión de su abrazo, manteniendo los cuerpos tan unidos, que se confundía donde empezaba uno y donde terminaba el otro; su mirada amenazante estaba a escasos milímetros de la mirada femenina.

-¡Si eso te libera por fin de tu amargura!  ¡Hazlo!- Helena no se amedrentaba con la amenaza a pesar de que no tocaba el piso con sus pies; sentía que flotaba, pero no sabía si era por la falta de aire en sus pulmones o porque Alonso la tenia levantada en vilo.

-¡No vales la pena!-.

Con la voz llena de odio y desprecio, Alonso deletreo el último insulto junto al oído femenino, antes de soltarla bruscamente y darse la vuelta para alejarse de ella.

Esta vez Helena lloró desconsolada, como hacía un año que no lo hacía; entre sollozo y sollozo pedía a Dios que le diera la fuerza para soportar la situación por el tiempo que durara o que pusiera de nuevo en su camino al único testigo de su verdad.

El día siguiente fue de real descanso para Helena, Alonso llevó a los niños  a pasear en su yate y ni si quiera fue requerida; no es que lo deseara, solo por cortesía debió de ser invitada, igual, no lo habría aceptado; a fin de cuentas ella tuvo bastante de Alonso la noche anterior. Aprovecharía bien la soledad de la casa y se pondría el bikini que compro en el mall el día anterior, para reposar en una tumbona frente a la piscina a tomar sol y su bebida favorita.

La falta de descanso la noche anterior, las bebidas ingeridas y el relajante Sol que se colaba entre las hojas de los arboles, hicieron que Helena se sumiera en un sopor, perdiendo la noción del tiempo, hasta que las risas contenidas y un cosquilleo en su nariz la despertaron.

-¡Hola mis amores!- Tomándolos por sorpresa, Helena atrapo a los pillos que la molestaban.

-¡Hola dormilona!- Ian y Diego se retorcían de risa por las cosquillas en su barriga.

-¿Qué tal su paseo? ¿Pescaron muchos peces?-.

-Diego y yo no pescamos más que una buena quemada dice papá, pero él y Tania pescaron bastante-.

-¿Tania? ¿Quién es ella?-.

-Es la novia de papá- ¿Por qué mejor no eres tu su novia tía? Así te casas con él y te conviertes en nuestra mamá- Diego traía el tema de nuevo, como sucediera un mes  atrás.

Después de que le paso el dolor de la punzada en el corazón, Helena se atrevió a hablar.

-Es la chica que le gusta a papá Alonso- Maldito nudo en la garganta que le estrangulaba la voz.

-Si es muy linda y eso... Pero tú eres más-.

-Me ves así porque me quieres ¿Pero que les cuento? Yo los quiero mucho mas- Helena se levantó para correr detrás de los niños  y poner fin a ese tema que la lastimaba tanto; sin saber por qué.

-Bueno chicos, ahora me toca a mi divertirme; al rato saldré con Nicholas a cenar, pero vendré temprano para darles un beso de buenas noches-.

-¿El te gusta Tía Lena?-.

-Claro que sí, es un hombre muy agradable-.

El trió iba conversando amenamente por todo el corredor que llevaba a las habitaciones, sin percatarse  que tenían audiencia.

De frente a ellos se encontraba un atento Alonso y una curiosa chica que seguro era la famosa Tania; los chicos nunca le advirtieron de que ella se encontraba en casa.

Tania era una hermosa mujer de unos treinta años, alta, rubia y poseedora de una belleza sofisticada.

-Helena, quiero que conozcas a Tania Barrow; Tania, ella es Helena, la tía de los niños-.

-Mucho gusto Señorita Barrow-.

-El gusto es mío, pero por favor, llámeme Tania-.

-Gracias; Tania, si me disculpan, tengo que arreglarme para una cita-.

-Por supuesto, adelante-.

-Niños, por favor, ayuden a Tania con la parrillada; Elías ya debe haber colocado la mesa con los refrigerios e ingredientes para azar los pescados; en treinta minutos  los alcanzo, debo hablar unas palabras con Helena primero y después mandar unos correos.

En cuanto Alonso perdió de vista a los otros, tomo a Helena de un brazo y la metió bruscamente en su habitación.

-Creí que te había quedado claro que no quiero que salgas con Alberto-.

-Voy a cenar con Nicholas-.

-Con ninguno de los dos ¡Por Dios, Helena...!-.

Alonso estaba tenso e irritado; sin medir sus fuerzas tenia sujeta por los brazos a Helena; en cambio ella estaba bien relajada o mejor dicho algo “alegre”, por las copitas de más que se había tomado.

-¿Y con quien quieres que salga, si solo los conozco a ellos?- Sin medir sus alcances, Helena sonreía provocativa.

-Con nadie, no has venido aquí a divertirte y socializar- Alonso se mostraba molesto, pero a la vez descolocado.

-Solo soy una mujer joven que busca divertirse sanamente ¿Qué tiene de malo eso?-.

-Permíteme corregirte Helena, tu eres una zorra joven que busca timar hombres para divertirse y si el pelele de tu novio está de acuerdo con tu estilo de vida, muy su problema; aquí tendrás que comportarte y dejar en paz a Alberto y Nicholas.

Esta ultima ofensa fue la gota que derramo el vaso, Helena se liberó de las garras de acero que lastimaba su piel y agarró vuelo para estrellar su mano en el rostro masculino, no una, sino dos veces.

-¡¡Si tanto quieres a tus amigos, te los dejo!!  ¡A lo mejor estos meses de cárcel te sirvieron para salir del closet...!-.

Aun sin terminar de desahogarse, Helena se dio cuenta de su enorme error; Alonso colérico la tomo de los hombros y la tumbo sobre la cama, dejándose caer sobre ella sin ninguna contemplación.

-Niñita estúpida, después que termine contigo, no volverás a fastidiarle la vida a ningún incauto-.

Alonso endemoniado, tenia sujeta las manos de la chica por arriba de su cabeza, mientras con la otra se dedicaba a despojarla de su bikini violentamente, aplacando con el peso de su cadera y piernas, el débil forcejeo.

-Hace mucho que debí terminar lo que empezamos hace un año, solo que ahora lo haré por venganza; ahora mismo sabrás lo que es amar a Dios en tierra de hombres-.

-¡Perdóname Alonso!  ¡Por favor! ¡Siento mucho lo que dije!- Helena veía sin esperanza como Alonso ni si quiera la escuchaba; reconocía haberse extralimitado, pero la sangre le hirvió y le nublo la cabeza –Alonso ¡Detente! ¿No te das cuenta que si me fuerzas, nuestra relación será insostenible? ¿Cómo ayudaremos a los chicos así?-.

-Esto no puede estar peor de lo que esta y como ya lo dijiste sabiamente, me sacare la amargura y el odio de la única forma posible, usándote para lo que eres- Ahora era Alonso el que se despojaba de su pantalón de playa.

-No gozaras ni un segundo del momento, solo tendrás mi cuerpo, pero mi voluntad seguirá conmigo-.

-Eso ya lo veremos mamacita- Alonso, totalmente desnudo, aplastaba su cadera sobre la femenina, obligándola a separar las piernas, mientras su boca horadaba su cuello y sus senos.

Helena sentía el miembro erecto presionar su vagina y tallarla de arriba abajo; ella seguía luchando por soltarse, porque era la única manera de mantenerse firme y no claudicar ante tan fuerte tentación que sabía sería su perdición.

-Niégame que te encanta lo que te hago sentir; tu cuerpo, tu rostro, todo habla de que me deseas Helena- Alonso besaba los labios femeninos con la maestría y orgullo de un hombre de verdad; no había ternura, solo pasión violenta y cruel, de aquel tipo que solo arrebata; no pide, no da, no comparte. Las grandes manos desprovistas de ternura, abarcaban los suaves senos, amansándolos, pellizcando la rosada aureola, antes de llevárselos a los labios y  torturarlos con su lengua y dientes.

-¡¡Basta!! ¡Déjame ir! ¡No me toques!- Helena estaba al límite de su resistencia; a pesar de la violencia de la que era víctima, no podía evitar excitarse también.

-¡Dime que me detenga ahora!- Alonso iba dejando un rió de besos por toda la piel de la chica, encaminándolo a la deliciosa humedad entre sus piernas.

-¡¡OH Dios!!-  ¡Hazloooo  yaaaaaa!  Helena quería gritar; sabía que había perdido la batalla, con ambas manos tomo la cabeza de Alonso y la presiono en el centro de su deseo, mientras jadeos entrecortados salían de su garganta.

-¡Dilo!-.

-¡No!-.

-¡Dilo!-.

¡Noooooo!-.

-¡NO juegues conmigo Helena! Ya es demasiado tarde- Justo en ese momento Alonso levanto su cadera, atrayendo la femenina hacia arriba, para penetrarla de un solo y profundo movimiento.

-¡¡Siii!!  ¡Recordaba que así se sentía! ¡Apretada, tibia, húmeda y la justa medida para mí!- Alonso había iniciado una danza frenética, gozando enormemente del placer que le proporcionaba el cuerpo joven, bello y firme de la chica.

Helena por su parte, estaba viviendo fuertes sentimientos encontrados; por un lado se sentía ultrajada y humillada y por otro lado su cuerpo estaba incontenible a la respuesta erótica de la tremenda experiencia. Afortunadamente, su humillación no sería mayor, Justo cuando estaba a punto de entregarle el alma a Alonso, este exploto dentro de ella, haciéndola testigo de la más sublime visión del férreo hombre doblegado ante ella, sudando estremecido y jadeante;gimiendo de gozo y satisfacción.

Cuando Alonso  recupero las fuerzas,después de su magnífico orgasmo, se separo del tibio cuerpo femenino y con movimientos de felino satisfecho, recogió su pantalón y se vistió.

-Ahora ya estamos a mamo- Con voz desprovista de cualquier sentimiento, el vengador justiciero salió de la habitación de Helena, sin mirar atrás.


CAPITULO VEINTIUNO

Helena se encerró en  su cuarto y lloro por horas, quedándose dormida hasta casi la hora de la cita; antes de que  Nicholas apareciera en escena, le hablo por teléfono para cancelarla.  Su espíritu sangraba y su piel le ardía adolorida, recordándole que Alonso la odiaba tanto, que fue capaz de violentar su cuerpo y su alma de forma irreparable; de ahora en adelante tendría que vivir con esta pena carcomiéndole las entrañas, porque al fin entendía que estaba irremediablemente enamorada de él; por eso nunca pudo olvidarlo ni perdonarse el haber participado en su destrucción.

El domingo temprano; Alonso salió de viaje y no regresaría hasta el miércoles, justo para la cita con Nicholas; tregua que Helena agradecía con el alma, aunque no lo hubiera hecho en beneficio de ella.

-Tía Lena ¿Estas triste porque papá salió de viaje?- Los niños veían con los ojos del corazón, por eso siempre hablaban con la verdad.

-No amor, tal vez me este resfriando un poco ¿Y Diego donde se ha metido toda la mañana, amor?-.

-Te está preparando una sorpresa, pero no puedo decir más...-

-Entiendo- Helena seguía el juego de Ian y hablaba quedo como él.

-Tía, debo llevarte al jardín trasero ¿Me acompañas?-.

-¡No hay nada que prefiera más hacer!-.

Si que los niños sabían organizar sorpresas; en pleno centro del jardín había una casa armable gigante, que  estaban terminando de armar Diego y ¿ Aníbal?

Definitivamente era Aníbal el que se acercaba a ella con paso veloz, seguidos del par de cómplices y Elías, que apareció de repente desde la cocina.

-Buenas tardes Señorita Helena-.

-Buenas tardes Elías-.

-Hola belleza- Aníbal, como nunca, tímido, seguía esperando ver alguna reacción en Helena.

Y como digna mujer de las que no sabes que esperar, Helena se arrojo llorosa en los brazos de su fiel Aníbal.

-¡Querido! ¡Cuánto te he extrañado! ¿Cómo es que estas aquí? ¿Está bien el abuelo? ¿Ha pasado algo en el hospital?- Helena miraba con aprensión el sonriente y querido rostro de su gran amigo  y  N O V I O.

-Yo también te he extrañado mucho y porque puedo, estoy ahora aquí contigo; el abuelo está muy bien y te manda todo su amor y en el hospital todo marcha bien, aunque no tan bien si estuvieras tu; todos los chicos te mandan su cariño y te piden que vuelvas pronto- Al unisonó todos soltaron la carcajada divertidos por las ocurrencias de Aníbal.

-¡Ríete bribón! Que te perdono todo por la alegría que me has dado. ¿Hasta cuándo te quedas, querido?-.

-El martes en la noche sale mi vuelo a Canadá, debo visitar unos clientes nuevos allá- Aníbal seguía abrazado de Helena y la miraba con adoración-.

Helena casi deja escapar un suspiro de alivio al saber que Aníbal se iría antes del regreso de Alonso; como estaban las cosas entre ellos, no quería empeorar la situación y precipitar su salida de la casa y de la vida de los niños.

-Ahora quiero que me expliquen que significa esa tienda en medio del jardín ¿Acaso ya no hay habitación disponible para Anibal y tendrá que dormir ahí?- Helena se sentía feliz y protegida, su ángel de la guarda la cuidaría por unos días; esperaba en ese tiempo recuperarse de las heridas del alma, para enfrentar lo que viniera.

-¡Claro que no Tía Lena!  Se nos ha ocurrido que todos acamparemos esta noche en el jardín; comeremos bombones asados y bailaremos alrededor de la fogata y cuando sea bastante tarde, los grandes contaran cuentos de terror y todos nos meteremos en nuestros sacos de dormir calientitos y arrullados por la canción de cuna que nos cantaras- Diego había recitado de una tirada, todo el itinerario del domingo en la tarde y noche, sin tomar aire si quiera.

El domingo fue fabuloso, también invitaron a Elías, su esposa y el nieto que vivía con ellos, para que se integraran a la diversión. Se pasaron las horas comiendo comida chatarra, jugando al tesoro escondido, a la pelota y ya entrada la noche, llego la temida sección de los cuentos de ultratumba; Elías y Lucy su esposa, tenían un repertorio bastante bueno, así que se llevaron el Oscar a las mejores historias.

El lunes, los chicos retomaron su rutina escolar, sin novedad de malestares por indigestión; eso era una gran noticia que festejaron yendo al cine con Pablito, de nuevo como  invitado. Para Helena lo días eran fabulosos, pero cuando llegaba la noche empezaba su pesadilla, por mas cansada que estuviera, seguía sin conciliar el sueño desde la noche del sábado y eso le provocaba un persistente dolor de cabeza.

Amaneció el martes; inevitable día de retirada de Aníbal. Para media mañana los hombres traían cara de funeral, pero Helena haciendo un esfuerzo sobrehumano, organizo una fiesta de disfraces absurdos de despedida; a partir de entonces, no hicieron otra cosa que reír uno del otro. Llegada la hora de partir al aeropuerto, los chicos y Helena acompañaron a Elías a dejar al visitante; en ese momento sintió Helena que se agrietaba su escudo protector y se echo a llorar desconsolada por la despedida.

Aníbal era un tipo tan afable y carismático, que no había persona en el mundo que se resistiera a él y justo así les sucedió a sus sobrinos, que no dejaban de hablar de todos los juegos y bromas que les enseño.

El miércoles por la mañana, los niños seguían con el tema del “Tío Aníbal”, así que le toco al recién llegado, enterarse en un solo episodio, de las aventuras vividas con el prometido de Helena.

-Veo que se estuvieron divirtiendo bastante en mi ausencia- Alonso hablaba con los niños, pero a quien miraba con gesto de desaprobación era a Helena, quien lucía hermosa porque se había esmerado en su arreglo personal, para ocultar las ojeras y palidez por las noches de insomnio.

-¡Si papá, lo pasamos fenomenal!  ¡Pero también te extrañamos mucho!- Diego era un chico sensible y listo, sentía la mala vibra entre él y la tía y estaba cooperando por la causa.

-Estoy seguro de que así fue- Alonso abrazaba con ternura a los chiquillos  -Les he traído obsequios-.

-¡Primero a mi papito!- Ian estiraba su manita, para ser el primero en recibir su regalo.

Helena observaba la escena casi con envidia; lo que daría  porque Alonso tuviera un gesto de ternura y paciencia para ella; que sus bellos ojos la volvieran a mirar con afecto y pasión, no el odio y la lujuria que le destrozó el corazón.

Minutos más tarde, Helena y Alonso partieron para la clínica en total mutismo; el concentrado en conducir por la transitada ciudad y ella recordando días mejores en su compañía.

Nicholas recibió a la pareja con mucho entusiasmo; pasado los saludos, se acerco a Helena y la tomo tiernamente de las manos  -¿Cómo sigue esa migraña?-.

-Un poco terca; me he dado cuenta que en el edificio hay una farmacia, comprare algo para combatirla y tal vez ya pueda dormir mejor- Helena se sentía tan infeliz, que la ternura de Nicholas le provocaba echarse a llorar en su hombro.

-Haremos algo mejor; le llamare a un colega neurólogo que está aquí mismo, para que nos recomiende los medicamentos que debes tomar ¿Te parece bien?-.

Lo dicho, sin poder evitarlo, a Helena se le llenaron los ojos de lágrimas y una logro escapar por su tersa mejilla; Nicholas de inmediato saco su impecable pañuelo y recogió la solitaria lágrima con una suave sonrisa.

-Disculpa, no sé porque me siento tan sensible esta mañana- Helena soltó sus manos con el pretexto de abanicarse aire en los ojos  -¿Por qué no nos informas como van las cosas con los niños?-.

Al buen entendedor, pocas palabras; Nicholas se metió de lleno en el tema, dejando para después, la cura para Helena.

-Comentando lo obvio, los niños están en excelente estado de salud mental y física; los últimos estudios clínicos arrojan que sus niveles están dentro de lo normal, la anemia ha sido desterrada y como sabrán, los medicamentos que les receto el psiquiatra ya han sido retirados; si las cosas siguen como hasta ahora, ellos no volverán al médico en mucho tiempo. Definitivamente la llegada de Helena ha contribuido enormemente a esta rápida recuperación, por lo que les hago hincapié que es absolutamente indispensable, que por lo pronto, prevalezca el área de confort en el que los chicos viven-.

-En resumidas cuentas, lo que estas pidiendo es que las cosas permanezcan igual como hasta ahora, es decir, que los niños estén con Helena y conmigo-.

-Más claro no lo pude decir...-.

-¿De cuánto tiempo estamos hablando?- El tono de Alonso mostraba claramente su inconformidad.

-Es algo que no pudo decir con precisión, pero yo espero que en un año los niños se acoplen a su nueva vida, se integren socialmente y adquieran la madures y confianza necesarios para lo que venga...- Repentinamente, Nicholas guardo silencio y se acercó veloz a Helena  -¿Te sientes bien, te has puesto muy pálida?-.

-Necesito un poco de aire- Helena sentía que se desvanecería en cualquier momento.

Alonso también se había puesto de pie; parecía prepararse para socorrer a la damisela en apuros; solo que esa damisela ya tenía a su caballero guiándola hacia el jardín.

Helena sentía que se le caía el mundo encima ¿Cómo iba a soportar vivir bajo el mismo techo que Alonso, por un año completo?

-Siéntate un momento aquí- Nicholas la ayudo a acomodarse en una banca del jardín y él se sentó a su lado, con una mano sujetando la suya y la otra maniobrando el teléfono móvil  -Te traeré un vaso con agua y  las pastillas para la migraña-Nicholas espero a ver mejor aspecto en el rostro de la chica antes de hacer la diligencia.


CAPITULO VEINTIDOS

Helena se percató que Alonso la miraba a distancia, receloso y malhumorado.

-Listo preciosa, tomate esta capsula y dentro de media horas te tomas esta otra; mi colega recomienda que te hagas un estudio para asegurarnos si no es otra cosa que migraña lo que padeces y darte el tratamiento apropiado para manejarla- Nicholas se había sentado de nuevo junto a Helena y acariciaba con ternura su mano.

Cuando Alonso vio que Helena se incorporaba, se acercó a ella con grandes zancadas.

-¿Te sientes en condiciones para retirarnos?-.

-¿Por qué no me permites dejar a Helena  más tarde? Ya me he desocupado de las consultas y me gustaría llevarla a que le hagan el estudio que pide el neurólogo-  Nicholas hablaba con Alonso, antes de dirigirse a la chica -¿Si estás de acuerdo?-

-No será necesario; en este momento yo también la puedo llevar, solo indícame el lugar por favor-.

-Les agradezco a los dos su amabilidad, pero no me haré el estudio ahora- Helena estaba molesta porque el par de gallos estuvieran decidiendo por ella, como si fuera una incapacitada. Sin más comentarios, se encamino muy erguida a  la salida.

De nuevo en el auto, Helena y Alonso guardaban un silencio incomodo.

-¿Te sientes mejor?-. Alonso hablo sin despegar los ojos del parabrisas.

-Sí, gracias-.

-¿Por qué no me comentaste que te has sentido mal?-.

-¿Para qué? Si tengo más que claro que no te importa nada de mi ¿O me equivoco?-.

-Supongo que no-.

Aunque Helena conocía de sobra la respuesta, no dejo de sentir una punzada en el corazón.

En cuanto entraron en la mansión, Helena se disculpó con Alonso; aprovecharía que los niños no la buscarían hasta después de terminar sus clases para ir a su habitación a descansar, el medicamento le había provocado somnolencia y prefería dormir a comer algo.

-Pase- Los suaves golpes en la puerta despertaron a Helena.

-¿Cómo sigues niña Helena? Me contó el patrón que te has sentido mal; debiste decírmelo-.

Helena no alcanzaba a ver el rostro de Lucy porque la habitación estaba totalmente en penumbras, pero su tono de reproche le decía todo.

-No quise preocuparlos por una simple migraña; Nicholas me dio unas cápsulas que me han hecho mucho bien y ya me siento bastante mejor-.

-El patrón dice también que no has comido nada y que le gustaría que los acompañaras a cenar-.

-¿Tan tarde es?-.

-Pasan de las ocho de la noche- Lucy encendía la lámpara de techo mientras hablaba.

-¡Cielos, es tardísimo! No debieron esperarme, los niños no podrán levantarse temprano mañana-.

-No te preocupes por eso, el patrón ha dispuesto que los niños solo tengan las clases de la tarde-.

-En un momento estaré con ellos Lucy, gracias por avisarme-.

-Déjate de agradecer y ponte un vestido lindo, niña- Lucy miraba con ternura el triste rostro de la joven.

-Así lo hare-.

Quince minutos después, apareció Helena muy bella en el comedor.

-Tiiiiiiiiiiaaaa- Diego e Ian llamándola en coro.

Los niños felices la recibieron, como si no la hubieran visto por la mañana. Helena en ese momento decidió que por caritas risueñas como esas, valía la pena pasar por lo que tuviera que pasar para sacar a esos niños adelante.

Las tres semanas siguientes transcurrieron sin novedad; Alonso pasaba la mayor parte del tiempo en su estudio o viajando, recuperando el tiempo perdido en sus negocios ahora que los niños estaban bien y ella se quedaba a cargo. Pareciera que hubieran pactado la famosa tregua solicitada por Helena, porque se estaba dando entre ellos una situación de respeto y tolerancia en pro de los niños y enfocada con la única finalidad de atender todas sus necesidades; tal era el caso, que empezaron a salir en familia a lugares públicos y eventos sociales, levantando algunos comentarios maliciosos acerca de la verdadera relación de la pareja. Helena hacía caso omiso de las murmuraciones, mas dolor no podía sentir, ya que Alonso mostraba una indiferencia absoluta por su persona y seguía con sus citas amorosas, como el hombre libre y sin compromisos que era; ella por su parte, continuaba con su relación a larga distancia con Aníbal, que parecía estarce aburriendo y distanciando cada día más.

Un día, al mes de su llegada, Helena recibió una llamada de Alberto.

-Hola Alberto; estoy bien, gracias  ¿Y tú qué tal?-.

-Feliz de escucharte y con muchas ganas de verte-.

-Tal vez no deberías de haberme llamado- Helena no quería dar pie para que se rompiera la frágil armonía en la que vivían Alonso y ella.

-Si lo dices por Alonso, ni te preocupes, tengo su permiso para hablarte-.

-¿Lo dices en serio?- Helena no podía creer lo que oía.

-Nunca bromearía con algo así; no presumiré que ha sido fácil conseguirlo, tengo tres semanas insistiendo en que me autorice llevarlos de tours a ti y los niños este fin; ya he conseguido el helicóptero-.

-Los niños se pondrán felices; eres un hombre increíble, gracias por eso- Helena estaba conmovida hasta los huesos; ciertamente era una gran noticia, pero en los últimos días estaba de lo más sensible y llorona y a pesar de que no se engañaba por sus sentimientos hacia Aníbal,  su abandono la tenia desconsolada.

-Entonces es un hecho, mañana los recogeré a la diez en punto; si van a desayunar, háganlo temprano, no sabremos si se marearan en el viaje-.

Cuando Helena les dio la noticia a los niños a la hora de la cena, estos brincaron y “aullaron” de la emoción, mientras Alonso se mantuvo impávido y distraído. Más tarde, la tía por fin logró aplacar y acostar a los niños y en el repentino silencio de la noche, claramente escucho salir el automóvil de Alonso; seguramente iba a visitar a su amante Tania o quien quiera que fuera actualmente.

Alberto como siempre puntual, estuvo a recogerlos a las diez en punto; los niños se habían despertado y desayunado temprano por el alboroto, pero Helena prefirió no arriesgarse con su nueva experiencia,  a fin de cuentas, irían a comer a un restaurante en la playa después del vuelo.

Quien se iba a imaginar el desastre; en cuanto Helena sintió a la nave despegar, empezó a sufrir un leve mareo, que conforme pasaba el tiempo, se volvía insoportable, hasta que llegó el momento en que no pudo aguantarse más, pidiéndole a Alberto que aterrizara de inmediato.

Alberto no tuvo que escuchar dos veces, solo le basto ver la palidez y sudor cubrir el rostro de Helena para obedecer; en cuanto la joven puso los pies en el asfalto, corrió a un árbol cercano para voltear el estomago.

-¡Perdón!-  Apenas terminar de hablar, Helena se desplomó en el piso, sin darle tiempo a Alberto, de sostenerla antes de la caída.

-¿Dónde estoy?- Helena se llevo la mano a su cabeza adolorida, donde  sintió una prominencia debajo de la venda  -¿Sufrimos un accidente? ¿Dónde están los niños?- Helena hizo el intento de levantarse, pero unas manos fuertes la detuvieron de los hombros y la empujaron suavemente sobre la cama.

-Los niños están bien, no hubo ningún accidente; usted se sintió mal mientras volaban y el piloto aterrizo de emergencia; se desmayó, por eso está en el hospital. Su esposo y sus hijos están afuera esperando verla, los haré pasar.

-Pasen, la enfermita acaba de despertar; yo regresaré en un momento,  iré por las radiografías y los resultados de laboratorio-.

Helena observo que el doctor hablaba con alguien que venía detrás de sus sobrinos y se suponía, era su marido.

-¡Tía Lena!-

-¡Tía Lena!  ¿Estás bien?

-¿Te duele mucho tu cabecita?-.

Los pequeños, con sus caritas afligidas y húmedas, lloraban angustiados por su tía querida.

-¿Te vas a morir como mamá?-.

-Claro que no mis amores- Helena como pudo abrazo a ambos niños para consolarlos  -Ya me siento perfectamente bien, solo me duele un poco la cabeza- Los niños se fueron calmando poco a  poco hasta que dejaron de llorar.

-Siento mucho que te hayan distraído de tus ocupaciones- Helena se moría de pena de darle molestias a Alonso; nunca había sido tan delicada como hasta ahora, no entendía que le pasaba.

Alonso iba a responder, cuando entro el médico con estudios y papeles en las manos.

-Las radiografías de la cabeza no muestran fractura, solo es la pequeña contusión por el golpe al caer; en cuanto al malestar y el desmayo, estos se debieron a una descompensación de la presión sanguínea por la altura, que son muy comunes por su estado-.

-¿De qué estado habla doctor? No le entiendo- Helena pregunto sumamente alarmada.

-¡Oh! ¡Vaya!  ¿Así que me tocara ser el portador de las buenas nuevas? Mi querida Señora, usted está embarazada y deberá acudir con su ginecólogo para que le practique los estudios necesarios para determinar las semanas de gestación y la salud del producto; felicidades a los dos o más bien a los cuatro. Si todo sigue como hasta ahora, en una hora la dejaré ir a casa a celebrar. Volveré más tarde-.

-Tía Lena  ¿Eso quiere decir que vas a tener un bebe?-.

-¡Ya no seré el más pequeño de la familia! ¡Urraaaa!-.

-Dejemos a la tía descansar un rato; los llevaré a la máquina de golosinas-.

Helena alcanzo a ver la furia contenida en el rostro de Alonso antes de salir, seguro ya estaba odiando la idea de tener un hijo con ella.


CAPITULO VEINTITRES

De vuelta a casa, Helena escuchaba el relajo de los niños como si se encontrara en otra dimensión; estaba tan aturdida y sorprendida por la noticia de su embarazo, que apenas escucho que fue Alberto quien la llevó al hospital.  Lucy ya la esperaba en la entrada, sin hacer preguntas ni alboroto, la llevó a su habitación y la ayudo a acostarse. Helena ya no supo más de si hasta el otro día, en que despertó muy temprano y hambrienta.

Mirna se encontraba horneando ricos bollos cuando Helena entró en la cocina.

-¿Se le ofrece algo a la Señorita? ¡Oh perdón! Señora-.

-Siga con lo suyo Mirna; yo misma me prepararé algo de desayunar- Era evidente que ya todos en la casa sabían de su embarazo.

-De ninguna manera Señora ¿No querrá que el Señor Alonso me regañe cuando vuelva de su viaje?- Mirna tenía rostro de pánico.

¿Así que Alonso prefirió huir que enfrentar la situación?

-Claro que no; esperaré en el comedor- Helena salió casi corriendo de la cocina para refugiarse en el jardín, necesitaba llorar hasta quedarse sin lágrimas, tal vez entonces también dejara de sentir.

Más tarde Helena se entero por los niños, que Alonso volvería en nueve días.

-Tía Lena ¿Cuándo nazca tu bebe nos dejarás de querer?-.

-Eso no pasara nunca; los amare siempre con todo mi corazón- Helena rompió en llanto; esperaba no estropear la recuperación de los niños con su embarazo inesperado. Al día siguiente hablaría con Nicholas y con Aníbal; sospechaba que habría más de una persona decepcionada por su causa.

La llamada con Aníbal fue de lo más increíble; no solo no le recriminó su proceder, si no que la felicitó y le reiteró su apoyo incondicional; también le confesó haber conocido a una chica en Canadá, de la cual se había enamorado locamente y era totalmente correspondido.

También con Nicholas, Helena recibió otra prueba de fe; él le dijo que ella contaba con la suficiente inteligencia y amor por los niños, para manejar la situación adecuadamente y que podría contar con él, no solo como terapeuta de sus sobrinos, si no como amigo sincero y desinteresado.

Para Helena, todas las muestras de cariño y respeto le hicieron tomar fuerzas para el día siguiente, en que por fin volvía el padre del hijo que esperaba. El nombre de Alonso seguía celosamente oculto hasta conocer su postura.

Como siempre que llegaba Alonso de viaje, los niños se ponían eufóricos; sabían que con su regreso volvían los juegos de hombres y la llegada de nuevos obsequios.

-Oye papá ¿Es cierto lo que dice Diego del hombre araña que me regalaste?-.

-¿Y qué es eso que dice Diego?- Alonso ya tenía una media sonrisa en los labios por lo que esperaba escuchar.

-Mi hermano dice que el hombre araña me atrapará por la noche con su telaraña y como no podré moverme, me haré pipí en la cama- La carita de Ian era de total sufrimiento.

-Diego, debo pedirte que dejes de hacerle esas bromas a tu hermano menor ¿No queremos que tenga pesadillas por las noches, verdad?-.

-¡Oh no! Hermanito ¡Perdóname! Te prometo que no te haré mas bromas, mejor las guardaré para el bebe de Tía Lena-.

-No te preocupes Tía Lena, como yo seré grande cuando nazca el bebe, lo cuidaré muy bien-.

A pesar del ambiente pesado que se respiraba, todos se echaron a reír por las ocurrencias del mayor de los hermanos.

-Tremendos, es hora de dormir. Lucy, por favor acueste a los niños, Helena y yo tenemos una conversación pendiente- La seria voz provoco que todas las miradas se voltearan a su dueño  -Acompáñame al estudio, por favor-.

-Buenas noches mis amores, mañana los veo- Helena les envió puños de besos porque sabía que con eso siempre los hacía reír; así borraría esa carita de angustia que llevaban.

Eso le hizo recordar a Helena las palabras de Nicholas: No todo será tan fácil...

Ya en el estudio, Alonso invitó a Helena a sentarse frente al escritorio mientras él lo hacía detrás de él; haciéndola sentir como la estudiante  problema que va a recibir el castigo del director.

-¿Qué piensas hacer con el bebe?-.

-Tenerlo, por supuesto- En cuanto Helena escucho la pregunta se tenso como una cuerda de violín, preparándose para lo peor.

-¿Crees que es lo más conveniente en las circunstancias que vivimos?- Alonso tenía rígida la mandíbula; gesto que Helena relacionaba con la furia contenida.

-¿Y tú me lo preguntas? ¿Por qué no lo pensaste cuando me forzaste?- Helena no podía creer en el cinismo del hombre.

-¿Me quieres hacer creer que ese niño que esperas es mío?-.

-Solo tú me has tocado ¿De quién mas....-.

-¡¡DEJA DE MENTIR POR UNA MALDITA VEZ EN TU VIDA!!- Alonso se puso de pie furioso y mientras gritaba golpeo violentamente el escritorio con sus puños, haciendo pegar un brinco en el asiento a Helena.

-Nunca mentiría con algo así; este hijo que espero es tuyo y de nadie más- Helena insistió a pesar del miedo que le provocaba la actitud de Alonso-.

-¡Mientes mil veces! Yo no puedo tener hijos; eso lo supe cuando estuve casado con tu hermana; su ginecólogo me diagnosticó esterilidad- Alonso estaba fuera de sí, había sujetado a Helena por los brazos para ponerla de pie bruscamente y zarandearla hasta hacer que le castañearan los dientes.

Al escuchar las palabras de Alonso y mirar el derroche de odio en su mirada, Helena comprendió que no había nada más que hacer, si no había fe, tampoco existía poder divino que lo hiciera cambiar de opinión con respecto a ella; porque aunque le demostrara que si podía procrear, la acusaría de que el bebe no era de él. En ese momento Helena decidió que no daría un paso más en busca de las pruebas de su inocencia de antes y ahora; ya se había humillado demasiado y ahí, no había nada para ella.

De nuevo las lágrimas corriendo por el rostro de la joven, volvieron en si al descolocado hombre, que soltó sus brazos de repente, como si le quemara su suave piel. Helena sin fuerzas para mantenerse de pie, calló sentada en el sillón, pálida y muda como un espectro.

-Quiero que mañana recojas tus cosas y te marches de aquí; como está la situación, no me podrás ayudar más con los niños- Alonso estaba de espaldas a Helena, con las manos tallando su rostro, desesperado.

-¡No Alonso!, los niños recaerán y después será más difícil su recuperación- Sin pensar lo que hacía, Helena caminó hacia Alonso y se dejo caer a sus pies suplicante  -¡Perdóname por mentirte! ¡Te juro por mi vida y la de mi hijo que a nadie más le conté esta mentira!Tú sabes que los niños aun me necesitan ¡Por piedad, piensa en ellos! Ayer hable con Nicholas y me apoyará el tiempo que falta para darlos de alta; te prometo que después de eso me iré y no volverás a saber de mí-.

Helena estaba aferrada a las piernas de Alonso, llorando desconsolada por la suerte de los niños, apenas hace un rato había prometido no rogar más; en su soberbia de pensar solo en ella, nunca creyó que las cosas resultaran tan mal, nunca imaginó que la maldad de su hermana la persiguiera por el resto de su vida. Helena rogaría y se arrastraría si era necesario, por Dios que no iba a permitir que los niños pagaran por sus errores.

-¡No insistas Helena! ¡Ya no confió en ti para cuidar de ellos!- Alonso se mantenía firme e inflexible; tratando de zafar sus piernas del abrazo incomodo.

-Ponme a prueba; dame un mes y si no ves buenos resultados, me iré con solo pedírmelo- Helena tenía su rostro bañado en lágrimas mirando hacia arriba, al rostro endurecido de Alonso que ya empezaba de nuevo una negativa  -Habla con Nicholas ¡Por favor Alonso! En el si confías; dales una oportunidad a los niños, no a mí, no a ti- Helena ya no encontraba palabras para ablandar a Alonso  ¡Y todo por su culpa! Por tonta e ingenua. Tal vez era lo mejor para los niños, tal vez estaba pecando de heroína de nuevo y terminaba destrozando sus jóvenes vidas, también.

-Está bien; hablaré con Nicholas mañana a primera hora y dependiendo de lo que él me diga, decidiré-.

Helena temblorosa, soltó las piernas de Alonso sin poder creer lo que escuchaba; el, en cuanto se sintió liberado, se marcho de prisa dejando a la chica arrodilla en el frio piso de su estudio.

-¡¡¡Dios!!! Te prometo que pondré mi vida en ayudar a mis niños, si me das otra oportunidad; solo te pediré por ellos y para ellos-.

Helena salió del estudio de Alonso sintiéndose una anciana; se dirigió a la habitación de los niños, que a estas alturas de la noche estarían profundamente dormidos; para ella era mejor así, no quería que la vieran en ese estado.

-Mis pequeños diablillos, mis amores...- Helena se había sentado en medio de las camas, como aquella primera vez, para mirar sus caritas bellas y apacibles; quería llenarse de ellos por si mañana se tenía que ir.

-Yo  ss o lo  vi ne  a  a  ver  si  si  los  ni ños  estaban bien- Helena se puso de pie de inmediato cuando descubrió a Alonso en la habitación. Con el rápido movimiento, sintió un leve mareo que la obligó a salir con paso inseguro, sin percatarse del intento de Alonso por ayudarla.


CAPITULO VEINTICUATRO

La noche fue eterna para Helena, nunca se había sentido con un futuro tan incierto, nunca se había sentido tan desvalida, ni si quiera cuando huyera de casa, seis años atrás.

Todos los miércoles, los niños tenían clase de música a las nueve de la mañana; así lo había dispuesto la maestra, debido a que por la tarde los niños invariablemente se dormían. Helena se quedó en su habitación a esperar noticias de Alonso; este apareció a media mañana.

Si Alonso se sorprendió al ver el triste aspecto de la chica, no dijo nada; se mantuvo de pie en medio de la habitación observándola.

-Nicholas me asegura que lo más conveniente para los chicos por ahora, es que continúes a su lado; te daré el mes que me pediste, pero te advierto que estaré muy atento a los progresos. Como te dije antes, cualquier propuesta o cambio referente a ellos, tienes que consultarlo primero conmigo-.

-Gracias, te prometo que no fallare- Helena se mantuvo ecuánime, no quería echar a perder el momento.

-Así lo espero, por el bien de Ian y Diego- Sin más que decir, Alonso salió de la habitación.

Helena cerró la puerta tras él y se sentó en su cama temblando como una hoja al aire; el saber que tenía pocos meses para organizar el futuro de sus sobrinos y el suyo propio, la llenaba de ansiedad, pero así fuera lo último que hiciera, no fallaría en el intento; seis meses tenían que bastar para conseguir su propósito, por ningún motivo tendría a su hijo en Estados Unidos, cerca de Alonso.

Después de agotadoras horas de estudios, Helena concluyó que el avance en la salud  de los niños, los tenia preparados para dar un paso adelante en el reforzamiento de sus recién descubiertas habilidades y en la recuperación de la autoestima que necesitaban para enfrentar la vida real; con la diferencia de que ahora se encontraban rodeados de amor, estabilidad y muchos cuidados. Helena pensaba que la gran oportunidad estaba en aprovechar el próximo inicio de clases de la localidad, solo hacía falta encontrar el colegio apropiado para ellos.

La cuenta regresiva para Helena y los niños marcaba cinco meses; pero ella ya estaba lista para su “Evaluación”; Tenia seleccionado el colegio y todos los documentos de los niños en regla, por si pasaba la prueba y era aceptada su propuesta.

-¿Entonces qué opinas?- Helena sabía que lo que dijera Nicholas, haría la diferencia entre quedarse o irse; ya había terminado su tiempo y era inminente el enfrentamiento con Alonso.

-¡Has estado trabajando duro! ¿Eh? Has hecho un excelente trabajo y doy mi total aprobación. Helena, cambiando bruscamente de tema, te veo agotada y eso no le hace bien al bebe ¿Ha estado yendo con el ginecólogo que te recomendé?-.

-No, lo haré en cuanto hable con Alonso- Helena estaba algo pálida y ojerosa y  su peso no había aumentado ni un gramo, más bien había bajado dos kilos por tanta nausea matutina.

-Te tiene obsesionada el famoso mes de prueba ¿No es así? Mira, no sé qué está pasando entre tú y Alonso, pero me parece una canallada de su parte, que te presione de esta manera.

-Te aseguro que no querrás saberlo; Nicholas, de verdad te agradezco tu preocupación- Helena se puso de pie junto con su amigo y enternecida lo abrazo fuertemente; lo extrañaría mucho cuando se fuera de ahí.

Nicholas por su parte, devolvía con mucho aprecio las muestras de cariño de la chica; sabía de sobra que sería lo único que recibiría de ella.

-Prométeme que en cuanto hables con Alonso, acudirás al médico- Nicholas alargaba el abrazo de Helena tratando de infundirle consuelo y fortaleza; los iba a necesitar.

-Buenas tardes ¿Interrumpo algo?-.

“Hablando del rey de Roma...”

-Para nada, buenas tardes Alonso; de hecho me estaba despidiendo ¡Lo prometiste Helena!- Nicholas estampo un sonoro beso en la mejilla de Helena y un apretón de manos al ceñudo hombre, antes de retirarse.

-¿Podemos hablar un momento?- Antes de perder la oportunidad, Helena se armó de valor.

-Claro, vayamos a mi estudio- Alonso empezó a caminar rumbo a la puerta.

-¿Podemos hacerlo aquí? nadie nos interrumpirá; estamos solos en casa- Helena no había vuelto al estudio de Alonso desde hacía un mes y no quería volver; nerviosa se tallaba las manos, esperando respuesta.

-De acuerdo ¿Quieres tomar algo?- Al tiempo que hablaba, Alonso mostraba el mismo sillón donde la encontrara antes con Nicholas, para que tomara asiento de nuevo.

-No puedo beber alcohol- Helena mantenía baja la mirada, así era más fácil hablar con Alonso; era muy duro para ella mirar sus bellos ojos mostrándole siempre desprecio.

-Tú dirás...-  Alonso seguía de pie en medio de la sala, con un vaso de whisky en la mano. Estaba visto que no se la pondría fácil a la chica.

Helena levantó la cabeza y enfrentó la mirada impaciente de Alonso; como siempre que lo miraba, se quedaba atrapada en el azul profundo de sus ojos, en otro lugar y otro tiempo, cuando las cosas pudieron ser distintas.

-Helena, sigo esperando...- La imperante voz la volvió al presente.

-Ha llegado la hora de que pasemos a otro nivel con los chicos; específicamente, lo que propongo es que los inscribamos en un colegio para que continúen sus estudios.

-¿Y por qué piensas que es lo más conveniente?- La mirada de Alonso ahora mostraba verdadero interés.

-He hecho un estudio exhaustivo de varios especialistas en la materia y todos coinciden en ciertos aspectos que se deben considerar e incluso cambiar para obtener mejores respuestas y avances; en este caso en particular, el regreso de los niños a la escuela, como primer paso. Ya lo he consultado con Nicholas y coincide con ellos. Tengo conmigo un resumen de lo que te acabo de hablar y de los colegios de la zona; un análisis de sus características y el nombre de la escuela que seleccioné por ser la más adecuada a las necesidades de los chicos- Helena se había puesto de pie y extendía una mano hacia Alonso, mostrando los documentos mencionados.

-¿Te sientes bien?- Alonso se apresuro a dejar su bebida en la primera mesa que vio, cuanto observo palidecer a Helena.

-Solo ha sido un pequeño mareo- Helena esquivó la ayuda de Alonso; no soportaba sentir su cuerpo tan cerca y tan lejos de ella...-.

-¿Ya has comido?- Alonso se puso tenso cuando vio a Helena responder que no  -¿Desayunaste?- De nuevo observo la negativa de la chica  -¡Por Dios Helena! ¿Qué no se supone que debes cuidarte?- Alonso mantenía el rostro crispado y los papeles estrujados en una mano.

-Ahora lo más importante es esto- Helena mostraba su cara afligida mientras señalaba las hojas.

-Ve a comer y descansar un rato, por favor, mas tarde volveremos a hablar- Como si el whisky le diera paciencia y tolerancia, Alonso se lo bebió de un solo golpe.

-¡No! Lo hare después, ahora quiero que veas la información- Helena se mostraba tenaz y muy pálida.

-¡Dios, dame paciencia!- Alonso, con cara de pocos amigos camino hacia Helena, la tomo de los brazos y la hizo caminar hacia atrás, hasta que la sentó de nuevo en el sillón, acomodándose a su vez al lado de ella  -¡Helena, piensa por favor! Debo estudiar tu propuesta con cuidado para poder darte una respuesta-.

La mirada de Alonso mantenía presa la de Helena; ésta, cuando razono el comentario de él, soltó el llanto desconsolada, cubriendo su rostro con ambas manos.

Tal vez se debiera a la dureza e indiferencia con que Alonso la trataba, la falta de sueño, el agotamiento acumulado o el desamparo en el que vivía, lo que ocasionó que Helena se desmoronara justo frente al hombre al que tenía que mostrarle fuerza, inteligencia y eficiencia.

-¡Looo  sieeento! ¡Nooees  mi mi intecion  aa pre  su rarte!- La afligida chica intento ponerse de pie y una mano la detuvo.

-Helena, prometo que ahora mismo leeré este contenido y más tarde hablaremos- Las lágrimas de la chica le recordaban otras mentirosas del pasado.

Esta vez Helena no tuvo impedimento para marcharse y lo hizo antes de terminar rogándole a Alonso, que la quisiera aunque fuera un poco. 


CAPITULO VEINTICINCO

Helena comió apenas, prefiriendo irse a jugar con los niños, antes de darse un baño para reposar un momento.

-Helena... ¿Puedo pasar?-.

Alonso con dificultad distinguió la esbelta figura femenina en la obscuridad de la habitación. Al seguir sin respuesta, se acercó a la cama y observo el pálido rostro sumido en el sueño, prueba de que su llamado no la había despertado; la dejaría descansar hasta mañana, era obvio que lo necesitaba.

-Mmmmm Diego ¿Eres tú?- La voz de Helena se escuchaba amodorrada.

-No, soy Alonso-.

En cuanto Helena escucho la voz profunda del hombre, se incorporo como de rayo en la cama y encendió la luz de la lámpara de mesa. Hasta enfocar el rostro del visitante, fue que se miro el camisón abierto del cuello, dejando al descubierto gran parte de sus aumentados senos.

-No te levantes; me iré para que sigas descansando- Alonso se despedía con palabras, pero los hechos lo mantenían anclado al mismo lugar.

-No te vayas aun por favor, primero dime lo que has venido a decirme- Resuelta se había puesto de pie, para poner todo en su lugar, empezando por su ropa; automáticamente Helena se estiró para aliviar la tensión de la espalda y cuello, ignorando la sensualidad de sus movimientos.

-Ya he  leído toda la información y también he hablado con Nicholas; debo reconocer que has hecho un gran trabajo y que me parece una excelente elección el colegio que estas recomendando; también estoy impresionado con la labor que has realizado con los niños, están más que entusiasmados con la idea de acudir a un colegio con otros niños-.

-Eso quiere decir...-  Helena no quería dar nada por hecho, debía escucharlo de los propios labios de Alonso.

-Que adelante con el plan y te agradeceré me indiques como te puedo ayudar...- Alonso no pudo terminar de hablar porque tuvo que recibir la figura impetuosa  que se abalanzó en sus brazos.

-Gracias Alonso, sé que no lo haces por mí, pero igual me siento muy feliz- Helena se encontraba parada de puntitas para sujetarse de la nuca de Alonso, mientras sus dedos acariciaban sus negros risos inconcientemente.

Casi con violencia, Helena sintió como Alonso la sujetaba de la cintura y la alejaba.

La chica observó confundida la obscurecida mirada azul, tratando de leer la mente de su dueño y cuando se disponía a soltarse de las manos que la mantenían cautiva, sintió como era girada, hasta quedar de espaldas hacia él.

-¡Te deseo Helena! Te deseo con locura y solo pienso en hacerte el amor de mil formas- Alonso besaba agitado la base del cuello femenino y sus manos atrevidas subían candentes hacia los voluptuosos pechos para apoderarse de ellos, acariciando el botón erguido con deleite, al escuchar los jadeos entrecortados de la chica.

En cosa de segundos Helena ya no fue dueña de su voluntad; tenía su cuerpo abandonado, apoyado en el masculino, gozando las atrevidas caricias de manos y sexo de Alonso.

-¡Oh Dios!  ¡Alonso...!  ¡Ahhhhh!- Helena estaba totalmente fuera de sí, sintiendo como nunca el deseo desmedido de ser poseída por ese hombre; en este instante no le importaba nada que no fuera disfrutar esta oportunidad; aumentando el contacto con movimientos eróticos de su cadera, al tiempo que movía una mano masculina al centro de su deseo.

Alonso por su parte no rechazo la invitación y motivado por el aumento en los gemidos de la chica, acaricio el codiciado manjar con dedos suaves y profundos.

-¡Alonso!  Yo creo que voy aaa...

-¡Así preciosa! ¡Déjate llevar! ¡No te detengas!  ¡Goza el momento intensamente, que tu gozo es también el mío!- Con cada palabra, Alonso fue aumentando el ritmo de sus dedos y con ello también iba en aumento su excitación.

Y Helena hizo exactamente eso... Explotó intensamente cual rayo en una fuerte tormenta, invirtiendo toda su energía en la experiencia más egoísta y maravillosa que hubiera participado nunca; después, incapaz de sostener su propio peso, empezó a escurrirse hacia el piso, temblorosa y sin fuerzas, con una gran satisfacción dibujada en el rostro.

En el camino a su descenso fue levantada en brazos por Alonso, que tiernamente le propinaba besos en la frente mientras la trasladaba hacia la cama, donde la tendió con delicadeza; él se mantuvo de pie, desvistiéndose rápidamente, admirando desde su altura la belleza morena que lo miraba con lujuria.

En cuanto se despojó totalmente de su ropa, Alonso se tendió sobre la chica que se abrió sensualmente para recibirlo, cual “Dama de noche” que abre sus pétalos para deleitar a cuanto ser viviente se acerca a inhalar su delicioso aroma.

Esta vez Alonso penetro la cálida humedad con lentitud, tratando de alargar la maravillosa tortura, hasta que ambos cuerpos no toleraron mas la espera y aumentaron el ritmo cadencioso de las caderas, en busca de la increíble promesa de pisar el paraíso aunque fuera por unos breves segundos.

-¡No cierres los ojos cariño! ¡Mira lo que haces conmigo!- Alonso se movía con una gracia felina, inspirado por la visión exquisita de una Helena entregada al placer que él le estaba provocando  -¡Diossss! ¡Como me haces sentir...!  Helena, ven conmigo princesa  ¡Ahora!-.

Como las notas escogidas para una perfecta sinfonía, así alcanzaron los clímax juntos, acompasados al mismo ritmo, para llegar a un mismo y hermoso final.

-¡Te amo Alonso!- Helena no se dio cuenta que habló en voz alta hasta que sintió la rigidez del cuerpo de Alonso, que aun continuaba dentro del suyo.

Alonso separo los cuerpos sudorosos para sentarse lentamente a la orilla de la cama, mirando hacia la oscuridad. Helena tímidamente paso una suave mano por la espalda masculina, provocando una reacción inmediata de rechazo por parte de él.

-Esto ha sido un tremendo error, nunca debió de pasar-.

Y como en otra ocasión que la chica aun recordaba con dolor, Alonso tomo su ropa y salió con ella en la mano, sin importarle su desnudez; y como en aquella misma ocasión, Helena lloró el resto de la noche por un hijo sin padre y una mujer sin dignidad ni honor.


CAPITULO VEINTISEIS

-Helenita, en la sala te espera el doctor Nicholas, dice que viene por ti-.

Helena pidió disculpas en la mesa del desayuno, antes de ponerse en pie para atender a la inesperada visita.

-He venido para llevarte al doctor y no acepto un no por respuesta- Nicholas con mirada resuelta esperaba la negación de la joven madre para iniciar la pelea; como si fuera posible, observaba ojeras más profundas en un rostro más pálido que el día anterior.

-¡Qué pena tengo contigo Nicholas; tu consulta, tus pacientes...!-.

-Tú no te preocupes por nada, desde ayer pedí a mi asistente que cambiara todas las citas y me consiguiera una para ti con el Doctor Lee-.

-Gracias Nicholas, eres mi ángel- Helena tenia sujetas las manos de su amigo como si fueran su tabla de salvación.

-Yo seré lo que tú quieras que sea, pero ahora date prisa que se nos hace tarde para la consulta-.

-Le diré a Lucí que te traiga un café mientras  me arreglo- Helena hablaba mientras se dirigía a la puerta. Busco a Lucy en la cocina para pedirle el café de Nicholas e informarle que se ausentaría el resto de la mañana para acudir al doctor.

El consultorio del Doctor Lee era amplio y agradable, lleno de revistas para papás y parejas, esperando su turno de ser atendidos.

-Señora Helena Nelson; el médico la recibirá ahora- La amable asistente esperaba para guiarla hacia la puerta de acceso.

Nicholas presto se había puesto de pie para ayudar a Helena a levantarse.

-¿No piensas acompañarme?-.

-Si tú quieres, si-.

-Por favor hazlo; me siento algo nerviosa-.

-Nicholas, pasen por favor-.

-¿Que hay Lee? Esta chica hermosa es mi amiga Helena Nelson-.

-Mucho gusto Señora Nelson-.

-El gusto es mío Doctor Lee- El médico resulto ser un hombre regordete y de grandes lentes, de unos cincuenta años de edad y una mirada amable y tranquilizadora.

Después de dar los datos generales requeridos por el médico, pasaron a una sala donde se le efectuaría un estudio para ver el estado del producto.

-¿Qué pasa doctor? ¿Hay algo malo con mi bebe?- Helena se inquieto cuando observo el rostro serio del médico, que cambiaba y cambiaba la posición del artefacto que paseaba por su vientre.

-No precisamente; es solo que estoy detectando dos latidos de corazón...-.

Helena estiro una mano para sujetar la de Nicholas y sentir su fuerza, mientras esperaba la confirmación de la noticia.

-Efectivamente, aquí se ve claramente que tenemos dos bebes y una misma placenta- El médico seguía enfrascado en sus estudios, tomando diferentes imágenes para realizar medidas y hacer observaciones.

-Felicidades Señora Nelson, lleva nueve semanas de gestación de dos perfectos gemelos; es muy pronto para asegurar su sexo, pero dos meses más podemos dar ese dato de manera segura, si así usted lo desea.

Helena todavía no terminaba de asimilar la noticia, cuando ya iban de regreso a casa de Alonso. El médico la citó para un mes más y le recetó una serie de vitaminas y medicamentos para controlar las molestias matutinas e insomnios y mejorar su peso.

-Vienes muy callada ¿Sigues impactada con la noticia de los gemelos?-.

-Sí; es maravilloso pero a la vez atemorizante. Tú sabes que tengo planeado partir en cinco meses, pero me temo que con esta noticia, tendrá que ser antes-.

Nicholas terminó las maniobras de estacionarse en el acceso a la entrada, para tomar las manos de Helena y mirarla a los ojos  mientras le hablaba.

-No tienes que hacerlo Helena; a no ser que hayas decidido darle una oportunidad al padre de tu hijo-.

Nicholas ignoraba la situación real de Helena, pero aun no era el momento de contarle nada y tal vez, nunca lo fuera.

-No puedo quedarme, debo volver a mi casa, ahí criaré a mis hijos e iniciaré una nueva vida sola con ellos- Helena daría lo que fuera por tener otra opción.

-Si llegas a cambiar de opinión, yo seguiré aquí para apoyarte en todo;  a lo mejor con el paso del tiempo, me puedes ver con otros ojos...-.

Helena se sentía derretida con las dulces palabras del excelente hombre, que aun a pesar de esperar dos hijos de otro, le reiteraba su amistad y su promesa de amor.

-¡Nicholas, eres tan bueno...!- Helena soltó sus manos para envolver el cuello de su amigo en un fuerte y cariñoso abrazo  -Te quiero mucho, pero yo...-.

-Lo sé; solo quería que lo supieras-.

Nicholas tenia sujeta tiernamente la barbilla de Helena y está aprovechando la cercanía, estampo un ligero beso en los labios masculinos como despedida. Ya en el interior de la mansión, Helena se dirigió a su habitación, a vestirse ropa cómoda para ponerse a trabajar arduamente en la ejecución del plan establecido y su siguiente propuesta.

Días después:

-Buenas tardes ¿Podemos hablar?- Helena abordo a Alonso, cuando el entraba en casa, después de su ausencia de una semana de viaje.

-Hola Helena ¿Cómo has estado?- Alonso dejo la maleta en el pasillo para invitar a la chica a entrar en la sala de estar.

-Bien gracias ¿Qué tal tu viaje?- Como desearía no sentir inquietud cada vez que debía hablar con él ahora, agotado hombre frente a ella.

-Cansado pero satisfecho; siéntate por favor- Antes de tomar asiento, Alonso se despojo del saco, chaleco y corbata que traía puestos, para quedarse en mangas de camisa.

Para Helena era todo un espectáculo felino ver a Alonso ponerse cómodo, con la elegancia que caracterizaba todos sus movimientos.

-Disculpa, pero no soportaba mas tanto trapo encima-.

-Si gustas puedes quitarte más...-.

-¿Perdón?- Alonso se volvió rápidamente para mirar con una divertida sonrisa la cara inocente de Helena.

-Lo  quuue  quieeero  de decir es que  vayamos a tu habitación...  o  mejor  diiicho,  que  que  aquiiii  te te  espero mien tras  te  po pones cómodo...- ¡Maldito fuera su subconsciente, que siempre le jugaba malas pasadas!

-Entiendo; por ahora estoy bien así, gracias por sugerir- Alonso escogió justo el sillón donde se encontraba Helena sentada, para acomodarse tranquilamente, con una mirada más que elocuente en sus azules ojos.

Helena rogaba porque un rayo atravesara el techo y la calcinara; que difícil y agónico era hablar congruentemente con el hombre que tenía el poder de enredar sus ideas, alterar su ritmo cardíaco y despertar su lívido, con solo su presencia; ahora que tenerlo tan cerca, mirándola fijamente,implicaba un reto mucho mayor.

Alonso por su parte no perdía el tiempo; recorría con la vista, sin pena ni apuros, la preciosa figura femenina enfundada en un vestido blanco, suelto del talle, pero entallado en el pecho; con un escote atrevido que tentaba hasta al hombre más sensato.

-Quiero que me autorices la contratación de una nana para los niños; como comprenderás, es imperante desprender a los chicos de mi presencia, para que cuando llegue el momento de la partida no les cauce conflicto y retroceso en su mejoría; pienso que una mujer de mediana edad, con experiencia en el cuidado de niños y preferentemente con hijos, es la persona idónea para hacerse cargo de ellos en casa- Con mucha dificultad, Helena se centró en lo importante, como una vez se lo pidiera Alonso y recitó su propuesta casi sin tomar aire.

-Tiene mucha lógica lo que me dices ¿Como piensas conseguir a la persona idónea?- El rostro de Alonso se había tornado de repente serio y su gesto excesivamente formal.

-Me gustaría que la solicitud se anunciara en el periódico que recibes en casa; si te parece bien, yo haría las entrevistas para hacer una lista de preselección y de ahí escojas a la persona que más te agrade.

-¿Por qué quieres que yo elija  a esa persona? ¿Y porque dices que preferentemente debe tener hijos?-.

-Pienso que las mujeres que son madres, tienen más despierto ese sexto sentido que protege a los niños hasta de sí mismos y creo que tú debes dar tu última palabra, porque a fin de cuentas serás tú quien tenga que tratar con esa persona; yo solo la pondré en antecedentes de la situación con los niños y de ser necesario, la capacitaré en primeros auxilios y tips para alimentación sana y balanceada, enfermedades comunes, etcétera-.

-¿Cuando tienes programado marcharte?- Alonso tenía rígida la mandíbula y su mirada azul era dura.

-En tres meses a lo sumo-.

Silencio total del otro lado del sillón.

-El anuncio lo pondré mañana mismo y te recuerdo que el próximo lunes es la inscripción en el colegio de los niños. Le he pedido a Lucy que ponga en tu escritorio los documentos que vas a necesitar; solo falta anexar las actas de nacimiento de los chicos- Helena se puso de pie en cuanto termino de hablar; sufría tanto su corazón, que temía soltar el llanto en presencia de Alonso.

Alonso también se incorporó y encaró a Helena desde su altura.

-¿Me vas a acompañar?- Parecía una orden disfrazada de pregunta.

-Si así lo necesitas, lo haré- Helena debía salir de ahí cuanto antes porque estaba a punto de derrumbarse.

-Helena...- Alonso tenía retenida a la chica de una mano, su marida era una mezcla de preguntas sin hacer, de comentarios sin decir, de sentimientos sin salir  -Gracias- Y la dejo ir sin más.


CAPITULO VEINTISIETE

El día siguiente estuvo lleno de actividad en la casa, ya que no dejaban de llegar prospectos para el anuncio solicitando niñera; se presentaron de todo, desde estrictas nanas a la usanza antigua, hasta nanas punks con cabellos de colores y vestimenta estrafalaria. Helena no se desilusionaría en el primer día de entrevistas, el anuncio se publicaría por cuatro días más.

El segundo día estuvo similar al primero; para Helena la experiencia estaba siendo muy educativa, porque estaba aprendiendo que era lo que no quería de la mujer a la que le confiarían la vida de sus queridos sobrinos.

El tercer día no fue mejor que los anteriores; solo que esta vez Helena se tomo varios descansos con Ian y Diego para poder hablarles acerca de la necesidad de apoyo para su atención y cuidado en casa, debido a que ella se empezaba a sentir pesada y cansada por el embarazo y aunque no era del todo mentira, la verdad de las cosas es que todavía no era el momento de informarles que en poco tiempo se marcharía de ahí; lo primero era encontrar  a esa persona tan especial que buscaba para ellos.

En el cuarto día Helena ya tenía a cinco personas seleccionadas para la entrevista con Alonso y aunque todas eran persona bien preparadas, ninguna era la mujer que ella esperaba.

Quinto y último día de entrevistas:

-Mi nombre es Roció Madrigal, aquí tiene los documentos solicitados para la entrevista.

-Mucho gusto Roció, por favor tome asiento- En primera instancia, a Helena le gusto la mirada amable de la joven señora, que según aseguraban sus papeles, llevaba trabajando como nana, aproximadamente, ocho años.

-¿Qué paso con su último empleo?-.

-Solo estuve con los Robinson por un año, ellos se marcharon recientemente a Europa a vivir, porque así lo requirió el trabajo del Señor Robinson.

-La carta de la Señora Robinson comenta que la hubiese hecho muy feliz que los acompañara a Europa para seguir cuidando de sus dos hijos...-.

-Mi vida está aquí con los míos, que aunque casi son unos jovencitos, solo me tienen a mí para apoyarlos y cuidarlos.

-Cuénteme un poco de su vida Roció-.

-Me casé a la edad de veinte años con el padre de mis hijos; en los seis años que duró nuestro matrimonio, fui la mujer más feliz del mundo- Roció estaba apenada porque sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar.

-Siento mucho su pérdida- Helena palmeó la mano de Roció; se sentía muy identificada con la mujer y su dolor –Veo en su currículo que ha hecho varios intentos de continuar con sus estudios de trabajo social-.

-Cuando nacieron los niños fue uno y al año de que mi esposo murió fue la segunda ocasión; pero ha sido agotador trabajar un horario completo, atender casa y niños y estudiar-.

-Entiendo y estoy totalmente de acuerdo con usted-.

La cita se alargó por media hora más, tiempo justo para que Helena diera información general del empleo de niñera.

-Roció, le agradezco mucho su presencia aquí, necesito que mañana regrese para una última entrevista con el padre de los niños; también mañana se anunciará el nombre de la persona que se quede con el puesto.

En resumidas cuentas, Helena seleccionó a seis mujeres, incluyendo Roció, para que Alonso eligiera a la nana de los chicos; ella no podía intervenir en la elección, pero le encantaría que fuera Roció; nadie con esa mirada tan límpida podía estar fingiendo que adoraba lo que hacía porque le encantaban los niños.

Sábado por la mañana:

Mientras Alonso se encontraba entrevistando a las niñeras, Helena estaba en el jardín admirando como habían avanzado sus sobrinos en sus clases de kick-boxing y es que todo se debía al excelente instructor que Alonso había contratado, luego que ella ya no pudo continuar con los entrenamientos.

-Anda Helena, ejercita esos músculos entumecidos; acércate, has un poco de calentamiento con los niños- Steven, el entrenador, era un joven de unos veinticinco años, alto, guapo y muy coqueto.

-No creo que deba...- Helena se estaba acercando con paso inseguro al trió.

-Anda Tía Lena, a lo mejor mi primito aprende desde tu barriga...- Ian y sus ocurrencias hicieron reír al grupo reunido.

El comentario de su sobrino, le hizo recordar a Helena que solo el ginecólogo, Nicholas y ella sabían de su embarazo doble.

-Quiero que sepas que tengo un grupo de señoras embarazadas practicando en una de mis clases;ellas coinciden en que les  sirve mucho para liberar el cansancio de la espalda y cuello, pero el beneficio principal es a la hora del parto-.

-Me has convencido, dime que hago-.

Steven de inmediato se coloco de espaldas a la chica y tomo sus brazos para moverlos en diferentes posiciones, luego le toco a su cabeza y cuello y por último a su espalda, caderas y piernas; alguien que estuviera observando desde lejos, como era el caso de Alonso, pensaría que el instructor y Helena estaban dando una erótica exhibición no apta para niños.

El “chacoteo” entre Helena y el instructor  no duro mucho, ya que fueron interrumpidos por Lucy, quien era portadora de un mensaje para Helena de parte de Alonso: reportarse de inmediato en el estudio.

Helena se dirigía toda ansiosa al estudio, como siempre que se reunía con Alonso, solo que ahora era por partida doble ya que estaba por enterarse  de quien era la elegida.

-Pasa- La voz del otro lado de la puerta no se escuchaba nada afable.

-Buenas tardes ¿Cómo te fue con las entrevistas?- Helena se acomodo en el sillón frente al escritorio.

-No tan bien como a ti con el instructor- Alonso siguió la mirada de Helena hacia la ventana cercana con vista al jardín, donde aun practicaban los niños.

La chica decidió no caer en ninguna provocación, había mucho en juego en este momento y además, de nada serviría lo que dijera en su favor.

-¿Te has decidido por alguna ya?-.

-Sí, la Señora Roció Madrigal me parece la más indicada para el puesto ¿Tu qué opinas?- Alonso se encontraba de pie mirando insistentemente por la ventana.

-Me parece una excelente elección- Definitivamente no  haría más comentarios; sentía que todo lo que dijera sería usado en su contra o tal vez, se estaba volviendo paranoica...-.

-No se diga mas, ahora mismo le marcamos para informarle que el puesto es suyo y que la esperamos el próximo lunes a las ocho de la mañana ¿Te parece bien?- Alonso tenía ya en la mano el auricular telefónico y rebuscaba en los documentos los datos de Roció para llamarle-¿Dónde diablos se ha metido el expediente de esta mujer...?- Alonso revoloteaba con enfado los papeles del escritorio sin éxito.

-Permíteme; aquí esta anotado su número-.

Helena se puso de pie y fue en auxilio del explosivo hombre antes de que quemara el estudio; luego, hizo el intento de regresar a su asiento, pero se encontró con el cuerpo del susodicho bloqueando su camino; así que se quedo junto a él pacientemente, esperando a que terminara la llamada para no interrumpir.


CAPITULO VEINTIOCHO

-¿Por qué no me enseñas algunos movimientos de defensa personal Helena?-En cuanto colgó el teléfono, Alonso se pegó al cuerpo de la chica y le hablo al oído, inhalando el dulce aroma de su cabello de seda castaño, suelto sobre sus hombros desnudos.

-Según yo, tu no practicas este tipo de disciplinas...- Helena se encontraba rígida y sin soltar el aire de los pulmones; temía que junto con la exhalación se le viniera un gemido, del placer que sentía con el fuerte cuerpo pegado a su costado.

-Y estas en lo cierto, pero hace media hora que me entró el interés por aprender- Alonso ahora paseaba sus labios húmedos por el largo cuello y hombro femenino, mientras sus manos la sujetaban del talle, manteniendo su espalda unida al musculoso pecho.

-El lunes arreglare que recibas clases con Steven- Que delicia y que tortura era tener a esa pieza de hombre acariciando su por demás sediento cuerpo de él.

-¡No no no! Esas clases me las darás tu y ahora mismo será la primera ¿Cómo es?- Los movimientos de Alonso imitaban los practicados por Helena y Steven hacía un rato.

-Hhhha...  Mmmmm...  Alonso...  Yo yo- Helena buscaba un poco de dignidad y orgullo en alguna parte de su adolorida alma, que la liberara de la gran tentación que significaba Alonso; amándolo como lo amaba no deseaba otra cosa en el mundo que estar en sus brazos y entregarse por completo a él.

-¿Voy bien preciosa? ¿Así es como te gusta más?- Alonso tenia a Helena reclinada sobre el escritorio, apoyada en las palmas de sus manos, mientras le tallaba su inflamado miembro en el suave trasero y sus manos amasaban con destreza los henchidos senos femeninos.

-Alonso  ¡Por favor!  ¡Oh Diooosss!  ¡Ha! ¡Ha! ¡Haaa!- Helena estaba perdida por completo, su mente no razonaba; el poder de su cuerpo se había apropiado del momento y solo quería la fuerza masculina dentro de ella; deseaba con locura febril ser poseída hasta saciar su piel, su sangre, su espíritu, que le pedían a gritos alimentarse con la esencia de él.

Alonso también estaba fuera de sí; con movimientos torpes estaba eliminando los obstáculos que le impedían el contacto piel con piel.

-¿Me deseas dentro de ti preciosa? Dime... ¿Quieres esto?- Alonso ofrecía obscenamente su sexo, acomodándolo en el húmedo acceso a su alivio -Si quieres que te lo dé, tienes que pedirlo nena...- Alonso insistía en ser vulgar y grosero con hechos y acciones –Solo tienes que decirme que quieres que te co...-.

-¡¡¡Siiii!!! ¡Sí! ¡Sí! ¡Quiero que me folles! ¡Dámelo todo maldito cabrón!- Entre gritos y sollozos Helena se empujo hacia atrás, provocando ella misma la penetración -¡Así es como me gusta que me lo hagan! ¡Tú y todos los demás...!-.

La inesperada respuesta de la chica, paralizó momentáneamente al agresivo seductor.

-¿Qué esperas Alonso? ¡Ya te supliqué, ahora házmelo como es debido! ¡No me hagas desear estar con otro...!-.

Las palabras de Helena, como un acicate, consiguieron anular el bloqueo mental de Alonso, que con energía renovada inició la danza del apareamiento con magistral desempeño.

-Nada de eso mamacita, te prometo que después de mi, nada será igual para ti.

Alonso estaba cumpliendo con su promesa; con el control absoluto de la situación, movía cadera y manos a su antojo.

-¿Te gusta que te toque así?- Al escuchar el jadeo de Helena sonrió satisfecho- A mí también me encanta tocarte preciosa; tus lindos pechos me enloquecen y tus caderas redondas me pierden- Alonso conocía el cuerpo de Helena tan bien como el suyo y sabia donde tocar, como tocar y cuando parar- Continuaba con una mano acariciando los senos y la otra atrevida acariciaba el botón inflamado de su sexo.

-¡Alonso, no pares por favor!- Helena ya no poseía ni dignidad ni orgullo, solo amor y un deseo desmedido por el hombre inclemente que la poseía sin misericordia.

-Todavía no es el momento preciosa, me quedare con hambre si termino ahora; gocemos juntos de este momento, siénteme dentro de ti cariño- Alonso aminoraba o aumentaba el ritmo de su cadera a conveniencia -¿Tienes idea de lo sexi que te has puesto Helena?-.

La chica sintió los labios de Alonso en su cuello; entonces giró de lado su cabeza, al tiempo que sujetaba con una mano la nuca masculina para apoderarse de los suculentos labios y besarlos con desesperación.

-¡Ven conmigo Alonso! ¡Ya no aguanto la espera! ¡Te necesito ahora! ¡Dámelo todo!- Alonso respondió de inmediato, acelerando el ritmo hasta encontrar la misma sintonía que los llevara juntos en el viaje al paraíso.

-¡Helena! ¡Así preciosa! ¡Acompáñame!- Alonso, exaltado y jadeante, deslizó un brazo junto al de la chica para tomarla de la mano, mientras su otra mano sujetaba su vientre abultado -¡Oh Dios! ¡Helenaaaa!- Los roncos jadeos y espasmos violentos sobre la espalda de la chica, fueron la clara evidencia de que Alonso estaba experimentando el más increíble orgasmo vivido jamás; segundos después, Helena lo acompaño al infinito casi perdiendo la conciencia con tan intensa experiencia, cayendo exhausta sobre el escritorio, con la mano de Alonso acolchonando su descendencia.

Tuvieron que pasar unos minutos para que se estabilizaran los ritmos cardíacos y terminaran los estremecimientos de los acalorados cuerpos; Alonso salió lentamente del interior de la chica para sentarse en su gran sillón y acomodarla en su regazo, descubriendo la humedad de las lágrimas sobre sus sonrojadas mejillas, antes de que ocultara el rostro en el hueco de su cuello.

Helena y Alonso compartieron unos momentos de apacible silencio, gozando del contacto de sus cuerpos semidesnudos y sus recientes recuerdos; los dos evitaban mirarse y hablar por temor a romper el mágico instante.

Los gritos y risas acercándose por el pasillo fueron el fin del ardiente encuentro; Helena se puso de pie como de rayo, acomodándose el retorcido vestido lo mejor que pudo,  mientras Alonso, tranquilamente se subía la cremallera del pantalón y abotonaba su camisa.

-¡Papa, Tía Lena, tenemos hambre! ¿Podemos pedir las pizas ya?-

Alonso miro el aspecto de Helena y prefirió adelantarse y hablar con los niños.

-Hola chicos ninja ¿Qué tal estuvieron las practicas?-.

-Dice Steven que ya estamos capacitados para rescatar a una damisela en apuros papá- Diego entusiasmado, hablaba y se ponía en guardia.

-¡Siiii! ¡Yo rescataré a Rampusel!- Ian nunca se quedaba atrás.

-¡Que simpático es este Steven...! Niños, vayan a su habitación a quitarse el uniforme y lavarse, mientras tanto iré pidiendo las pizas- En cuanto los niños se perdieron de vista, Alonso regresó con Helena.

-Ya las he pedido, en treinta minutos las traerán- Helena, que estuvo atenta a la llegada de los niños, escucho la conversación a través de la puerta entreabierta.

-Gracias por eso y por los momentos de hace un rato- El rostro masculino sonreía con cinismo, mientras se acercaba a Helena.

Helena no soportaba la burla y el desamor de parte de Alonso; con el corazón herido inicio la caminata hacia la puerta.

-¿No dices nada?-.

-¿Qué quieres que te diga Alonso? ¿Gracias? o ¿Cuando se te ofrezca?- Helena detuvo su camino y se giro para enfrentar al hombre  -¿No te cansas de comportarte como un canalla conmigo? Se suponía que esto no se repetiría más...-.

-Sí, lo sé, pero resulta que tu voluptuosa figura me parece deliciosa y no pude resistir la tentación de dar una probadita yo también- Alonso apretaba dientes y puños, como si eso lo ayudara a contener su creciente furia.

-¿Y qué significa eso Alonso?-.

-Que te he visto repartir favores a cuanto hombre se te cruza en el camino- Alonso tenía la cabeza inclinada a escasos centímetros del acalorado rostro femenino-  Partiendo de que yo tengo derecho de antigüedad, he decidido participar en el bacanal y como resulta que “siempre si puedo reproducirme”, quiero que la criatura que esperas tenga también algo de mí-.

-¿Cómo te atreves a hablarme así? Como si fuera una gata callejera que...-.

-No te comportes como tal y no te tratare como si fueras una gata en celo- Alonso a tiempo detuvo el movimiento de la mano de Helena, que salió volando hacia su rostro para castigarlo.

-¡¡Te odiooooo!!- Helena forcejeaba tratando de liberar su muñeca.

-¡Hace un rato no parecía eso querida!- Alonso sin esfuerzo alguno, había girado a Helena y la tenia de nuevo de espaldas, pegada a él- ¡Siente como me pones preciosa...!- Un brazo masculino cruzaba el pecho de la chica para mantenerla sometida, mientras la mano libre viajaba a la parte baja del vientre, para pegarla a su sexo que ya estaba evidentemente repuesto de la exhibición anterior.

-¡Suéltame, maldito cretino!- La chica estaba totalmente nulificada de cuerpo y mente.

-¡Oh, No! Déjame demostrarte lo que me excitas, te ves tan sexi y sensual en cinta, que me enloqueces preciosa  ¿Sientes lo que me haces?- Alonso respiraba agitado y acariciaba el vientre de Helena con febril atrevimiento.

-¡Suéltame Alonso!- Que ganas de mandar todo al diablo y aceptar las caricias de Alonso, aunque la despreciara más cada día  -¡Por favor, déjame ya! ¡No me siento bien!- Helena echo mano del último argumento que le quedaba, aunque para variar fuera mentira.

-Lo siento- De forma instantánea, Alonso libero a Helena y la giro para cuestionarla con preocupación- ¿Está contraindicado el sexo en esta etapa de tu embarazo?-.

-El médico no me ha dicho nada de eso, solo necesito descansar un poco- Que lindo hubiera sido ser cuidada y mimada durante el embarazo, por el padre de sus hijos.

-¿Aníbal está feliz con el bebe que viene en camino?-.

-¡Muy feliz!- Helena salió de prisa de la habitación; le dolía en el alma darse cuenta que Alonso achacaba el tamaño de su vientre a un embarazo de mayor tiempo, de lugar de la posibilidad de que estuviera esperando dos hijos de él.


CAPITULO VEINTINUEVE

Las siguientes semanas transcurrieron tal como Helena esperaba; los niños se estaban acoplando de maravilla  a su escuela y a su niñera, hasta Alonso parecía disfrutar de la compañía de la joven viuda y aunque Helena se sentía celosa por partida triple, tenía que reconocer que Roció era un encanto de mujer y la apreciaba francamente.

Ella por su parte se estaba dedicando a instruir a Roció en aspectos que no dominaba, supervisar el acoplamiento de los niños en la escuela, engordar y en su tiempo libre, hablar y hablar con Alberto por teléfono, porque no se atrevía a invitarlo a casa y menos salir con él.

-¿Ahora si aceptaras que el médico te diga el sexo de los bebes?- Nicholas, atento a las necesidades de su entrañable amiga, la llevaba con el ginecólogo para su cita mensual.

-Me parece que sí, eso me será de mucha utilidad cuando regrese a casa- Helena acariciaba con amor su vientre redondo de cinco meses de gestación.

-¿Nada te hará cambiar de parecer, verdad?- Nicholas preguntaba con el rostro lleno de pesar.

-No-.

-¡Son niñas Nicholas! ¡Son Niñas!- Helena estaba rebosante de felicidad; ya tenía una idea bastante precisa de lo que era tener niños, ahora experimentaría la dicha de ser mamá de unas bellas niñas; porque seguro sacarían mucho de Alonso.

-Vayamos a festejar, te invito a comer helado y después quiero que me acompañes a una tienda para bebes; seré el primero en comprarle regalos a mis ahijadas-.

-Claro que no, falta mucho para que nazcan...-.

-Pero no tanto para que te marches de aquí... Anda, dame ese gusto-.

-Está bien, vayamos por ese helado y luego de tiendas; hablando en serio ¿Crees que cuando llegue la hora del parto, me puedas visitar?-.

-Nunca me perdería ese gran momento-.

Cuando llegaron a casa, Helena y Nicholas se encontraron con los niños en la entrada, detrás venia Roció toda acalorada.

-Hola mis amores- Helena abrazaba con ternura a los inquietos sobrinos que masajeaban su barriga.

-¿Cómo se dice niños?

-Buenas tardes- El coro de voces infantiles no se hizo esperar.

-Buenas tardes Nicholas-.

-Buenas tardes Roció-.

¡A ver, a ver...! ¿Qué estaba descubriendo ahí entre esos dos? Para Helena no paso desapercibido el sonrojo de Roció al mirar a Nicholas y el nerviosismo de este al responder; ahí había algo y ella tenía que indagar de que se trataba, si era lo que se sospechaba, de su cuenta corría que antes de su partida, dejara a su querido amigo bien comprometido con la linda Roció.

Luego de que bajaran todos los paquetes que traían de las tiendas, Helena consiguió dejar a la sospechosa pareja a solas, mientras ella entretenía a los niños, con los regalos que había comprado para ellos.

Ese era el momento que Helena estaba esperando para hablar con  los chicos de su inminente partida.

-¿Pero porque no puedes quedarte aquí a vivir, tiaaaa?-

-Porque esta casa es de papá Alonso y el tiene derecho a rehacer su vida ¿Recuerdan que ya platicamos de eso?

-¡Siiiii! Pero a mí me hubiera gustado mucho que tú te casaras con él y fueras nuestra mamá- Diego tenía los ojos llenos de lágrimas, pero se hacia el fuerte porque decía que ya era grande, no así Ian; el lloraba quedito, abrazado con fuerza al vientre de su tía.

-Todavía no me estoy yendo, así que quiten esas caritas tristes, además, el hecho de que me vaya no significa que no nos volveremos a ver; siempre estaremos en contacto y espero que me visiten cuando ya esté bien instalada; decorare una habitación especialmente para ustedes y enseguida estará la de sus... su primo, para que me ayuden a cuidarlo- Helena hacía tiempo que había decidido mantenerse discreta en relación a sus hijas, no veía el caso de momento, de generar polémica alrededor de ellas.

Por último, Helena explico a los niños que papá Alonso ya estaba enterado y de acuerdo con sus planes y que no tenia objeto que hablaran mas sobre el tema.

El embarazo de Helena iba viento en popa, su vientre estaba bastante abultado, realmente parecía que “Al bebe” le faltaba poco por nacer, por eso no criticaba a Alonso por sugerirlo semanas atrás. Para la joven mamá eso era lo menos  triste; lo que realmente la estaba matando era el hecho de que se marcharía de ahí si haber recuperado la amistad y respeto de Alonso; solo esperaba que con el paso del tiempo cambiara un poco de parecer y les permitiera a sus sobrinos mantenerse en contacto con ella y visitarla de vez en cuando.

Pero no todos eran tristezas, Helena estaba muy agradecida con Dios por la situación de sus sobrinos; ahora ellos eran unos niños sanos y felices y el papá también. Alonso parecía que por fin estaba superando lo sucedido por su causa y se veía muy unido a Tania y aunque se le partiera el corazón por eso, diario pedía a Dios que él rehiciera su vida.

Con cientos de pretextos Helena procuraba estar fuera del circulo formando por Diego, Ian, Roció, Nicholas, Alonso y Tania; los niños se notaban mas conformes con su partida y eso era muy bueno para ellos y para ella también; ya bastante carga era el dolor de no volver a verlos el resto de su vida.

Helena pensó que antes de su partida, seria formidable que los niños disfrutaran de una fiesta sorpresa por su próximo cumpleaños; ambos habían nacido en octubre, aunque con unos días de diferencia, solo faltaba pedir la autorización de Alonso para iniciar los preparativos, pero esperaría al lunes para proponerlo.

-Helenita, tienes una llamada del Señor Aníbal- Lucy le entrego el teléfono inalámbrico a la chica pensativa, que estaba sentada en una banca del jardín trasero.

-Hola querido, que gusto me da escucharte-  -Yo estoy muy bien, gracias. Te escucho algo triste ¿Pasa algo?-  -¿Cómo?-  -¡No puede ser!- Helena se levanto pesadamente, llorando sin consuelo  -¡Mi querido Don Fernando...! ¡Cuánto me duele no haber estado con él, Aníbal!-  -Si, me consuela saber que no sufrió-  -Mi cariño están contigo y con tu esposa querido-  -Lo sé, yo también los quiero, pronto estaré con ustedes- Helena estaba agobiada con la noticia de la muerte del querido abuelo; nunca más lo volvería a ver y a escuchar sus consejos y sentir su cariño incondicional. Helena regreso a la banca y se quedo viendo sin ver al infinito, con los ojos derramando lágrimas a raudales.

-Helena-.

Helena pego un brinco en su asiento al escuchar la inesperada voz de Alonso junto a ella.

-Escuche todo- La voz se oía sombría y su rostro era una máscara sin expresión.

-¿Y que es todo?- Helena no digería las palabras de Alonso.

-Que falleció el abuelo de Aníbal y que él se encuentra acompañado de su esposa ¿Cómo es posible que te haya dejado sola con el paquete?- Alonso se sentó al lado de Helena, tomándola de los brazos para lograr su atención.

-El no es el padre de mis...de mi hijo- La mirada acuosa de la chica estaba fija en la reprobatoria mirada azul.

-¿Quién es? Dime su nombre- Alonso había aumentado la presión de sus manos sobre su piel.

-No te preocupes, no es ni de Nicholas ni de Alberto.

-No juegues conmigo Helena, quiero su nombre-.

-Déjame en paz Alonso; eso no es de tu incumbencia- Helena trataba de zafarse de las manos de su adorado tormento.

El suave viento de la tarde hacia que la castaña cabellera flotara, adhiriendo mechones al bello rostro mojado por las lágrimas. Por fin Helena logro desprenderse del amarre y se retiró el cabello que bloqueaba su visión, para alcanzar a ver el gesto de lástima en el rostro de Alonso.

-Por favor Alonso, déjame sola ¡Quiero estar sola!- Y Helena que pensaba que ya nada que viniera de Alonso la podía lastimar; pero se equivocó, era como una cuchillada al pecho el sentimiento de lástima que ahora despertaba en él.

Alonso se levantó de la banca, pero en lugar de retirarse, sujeto a Helena de los brazos para ponerla de pie y abrazarla junto a su pecho; su voz grave, era baja y suave, pronunciando palabras de consuelo que apenas entendía la aturdida chica que se dejo consolar.

Poco a poco el llanto dejo de fluir y con él los incontrolables sollozos.

-¿Te sientes mejor?- Alonso tenia levantado el rostro de Helena hacia él, con su mirada azul obscurecida y atormentada.

-Yo... yo... e s t o y  bi bien-  Helena adoraba esa mirada y pasara lo que pasara, siempre llevaría en su memoria, el profundo azul de los ojos del hombre que amaba más que a su propia vida.

Como si existiera una fuerza magnética flotando entre ellos, los labios se unieron en un beso, tierno al principio; para después convertirse en un arrebato de pasión sin medida, sin historia...

-Alonso ¿Dónde te has metido querido?-.

... Y sin futuro...

-Aquí estoy Tania; ya iba para adentro ¿Y los niños?- Alonso reacciono de inmediato caminando al encuentro de su novia, como queriendo ocultar la presencia de  Helena.


CAPITULO TREINTA

Esta tarde Helena ya no pudo concretar el plan de la fiesta sorpresa para los niños, por hoy no tenía cara de ver de nuevo a Alonso; mañana seria un nuevo día y con el empezaría a escribir el final de su historia de amor que nunca tuvo una oportunidad.

Finalmente Helena y Roció organizaron la gran fiesta de cumpleaños en un lugar sensacional para la ocasión; este estaba lleno de juegos y diversión para los festejados y todos sus nuevos amigos, incluido Pablo, los hijos de la nana, Nicholas, Alberto y sus sobrinos y por supuesto, Alonso y Tania.

Helena estaba feliz de ver lo increíble que estaba saliendo todo; el itinerario de diversión era albercada, comida, juegos mecánicos y juegos de video, cena y al final, noche de pijamas; se había contratado personal de vigilancia, además de algunos familiares que supervisarían el evento hasta su culminación, a las nueve horas del día siguiente; uno de ellos era el súper Tío Alberto.

-¿Sabes que eres formidable para organizar festejos de niños? Me parece que te voy a recomendar con mi hermano y mi cuñada, porque después de esta experiencia, mis sobrinos no me dejaran en paz- Alberto se paso la mayor parte del tiempo acompañando a Helena, con su afable conversación y sus divertidas aventuras de viajes.

-No todo el crédito es mío, Roció aporto algunas ideas- Helena se había sentado en una banca desde donde podía observar la mayor parte del local y a sus sobrinos, que se estaban divirtiendo como nunca.

-Te ves cansada Helena, déjame darte un masaje en los pies- Alberto ya estaba apoyando sus piernas enfundadas en un pantalón de anchas mangas y retirando los zapatos de bajo tacón.

-¡No Alberto! ¡Qué pena...!- Helena hizo el intento de bajar los pies, sin excito.

-¿Que no somos amigos tu y yo?- Alberto esperó a ver el asentimiento de Helena para continuar  -Te aclaro que de donde yo vengo, los amigos hacen eso y más-.

-Eres un amor- Helena se sentía tan a gusto con Alberto, que de no estar enamorada de Alonso, hubiera sucumbido a sus encantos.

-Lo sé-.

-Y tremendo también- A carcajada limpia, Helena se acerco a Alberto para darle un beso en la mejilla y el muy granuja giro el rostro para que este cayera en sus labios.

Helena, primero quedó sorprendida por la acción, después renovó las carcajadas, mientras le soltaba un manotazo en el brazo al guapo bribón.

-Será mejor que pida un taxi para irme a casa, la verdad me siento bastante cansada- Helena se puso de pie y se estiró dolorida de la espalda.

-Claro que no, yo mismo te llevaré- Ahora Alberto masajeaba suavemente nuca y espalda de la cansada chica.

-Mmmmm, ¡Que delicia! Deberías de poner un lugar para masajes...-.

-Lo haré cuando tu pongas el lugar para eventos...- La risa alegre de Alberto era reconfortante.

-¡Anda demonio! Llévame a casa- Así fue como juntos salieron del lugar sin decirle a nadie más.

En el camino Helena y Alberto platicaron como nunca lo habían hecho; de su niñez, adolescencia y lo que llevaban de vida adulta, hasta que llegaron al tema del papá del bebe o más bien de las bebes.

-No puedo decirlo Alberto, no es falta de confianza, es solo que prometí no hacerlo y no puedo faltar a mi palabra-. Nada le gustaría más a Helena que poder compartir esa gran carga que llevaba sobre los hombros, pero ahora que estaba por irse, lo haría menos que nunca; solo le confiaría que en su vientre gestaba dos nenas producto de su gran amor.

-Respeto tu manera de pensar y te admiro más aún; eres una chica congruente con hechos y palabras- Alberto ayudaba a Helena a bajar del auto y la encaminaba hacia la entrada.

-Gracias por todo Alberto, te has portado como un verdadero amigo- Helena estaba un escalón arriba de él y su cabeza quedaba a su misma altura, facilitándole la despedida con un largo y fuerte abrazo- Te quiero, rubio desabrido y te voy a extrañar mucho.

-y yo me siento un poco enamorado de ti. Helena, prométeme que si llegas a necesitar ayuda me vas a hablar y por Alonso no te preocupes, que no tiene jurisdicción fuera de aquí-.

-Lo prometo-.

-¿Cuándo te vas?-.

-En una semana más-.

-Supongo entonces que ésta es nuestra despedida oficial-.

-Supones muy mal ¿Quién me llevará al aeropuerto?- Helena estaba toda enternecida mirando la mirada un poco acuosa de los verdes ojos de Alberto.

Por fin Helena terminó de despedirse del amigo; entrando a casa, se fue directo a su habitación para darse una ducha reparadora, antes de irse a la cama.

Con una toalla envolviendo su cuerpo y otra en el cabello, Helena salió del baño y caminó rumbo  a la cama, donde la esperaba su camisón de dormir  y sus bragas ¿Y Alonso?...

-¡¡¡Alonso!!! ¿Qué haces aquí?- Helena casi muere de la impresión al ver al hombre en cuestión recostado en la cama cómodamente, con su espalda apoyada en el respaldo y su dedo índice girando su ropa interior.

-Viendo como llegaste- Alonso tenía la azul mirada vidriosa, seña de que había bebido más de la cuenta.

-Llegué bien, gracias y ahora me gustaría descansar si no te importa-.

-Claro que no me importa, de hecho te acompañaré a descansar-

-Estas borracho Alonso- ERROR ¡Nunca hubiera dicho eso...!

-Hasta donde yo recuerdo, te gusto bebido ¿No es así Helena?- El hombre se había puesto de pie junto a la chica, algo tambaleante y con un gesto dibujado en el rostro, que presagiaba problemas.

Había momentos en que Helena le temía al hombre y este era uno de ellos; su aspecto desaliñado, su mirada dura, su gran estatura y complexión,  la hacían sentirse pequeña y débil.

-Ahora no Alonso, estoy realmente cansada...-.

-¡Vaya con mi amigo! ¿Así que te dejo exhausta...?  Realmente me tienes muy confundido Helena; hasta el día de hoy podría haber jurado que el hijo que esperas si es de Aníbal, pero después de verte con Alberto no estoy tan seguro; eres una chica con tantas facetas que aún no logro descubrirlas todas- La mirada azul estaba fija en el nacimiento de los senos de la chica y sus manos se habían apoderado de los hombros desnudos.

-Estas equivocado Alonso, yo te aseguro...-.

-¿Vas a negarme que Alberto te ama?- En cuanto vio el movimiento negativo de la cabeza de la chica, Alonso continuó con el juicio -El no es un mujeriego, así que algo tuviste que hacer para que cayera en tus redes- Las manos habían bajado hacia la espalda baja de la chica, para mantenerla quieta.

-Las cosas no son así Alonso, Alberto y yo solo somos amigos- Helena había apoyado las palmas de sus manos en el fuerte pecho, para mantener una sana distancia.

-Mejor, así no faltaré a mi amistad cuando te haga el amor esta noche- Los labios ardientes de Alonso paseaban por el cuello y hombros de Helena, mientras soltaba la toalla que envolvía su húmeda cabellera -¡Cuanto te detesto y me detesto a mi mismo por desearte de esta manera!- Alonso prácticamente arrastraba a Helena al sillón junto a la mesita del café, para dejarse  caer en él y a ella acomodarla a horcajadas en su regazo.

-Alonso, te suplico que ya no nos hagamos más daño; mañana te sentirás miserable y me odiaras por eso- Helena sabía que estos eran los últimos pensamientos coherentes, antes que su razón y voluntad se pasaran del lado del hombre amado.

-¡No puedo Helena! Mi sangre esta envenenada de esta necesidad que tengo de ti y solo siento sosiego cuando estoy entre tus piernas-.

Alonso, con el rostro atormentado por el deseo que lo dominaba y convertía en un ser dependiente ante los ojos de la mujer que tanto despreciaba,desanudaba la toalla que cubría su figura.

-¡No me la quites!- Helena luchaba con su propio y desbordado deseo y vergüenza de dejar su redondo cuerpo expuesto ante los ojos de Alonso.


CAPITULO TREINTAIUNO

––––––––

-Necesito verte y tocarte preciosa-.

La mirada azul tenia hipnotizada a Helena, de tal forma que al deslizarse la toalla al piso, no hizo nada para cubrir su desnudez.

El hombre devoro con los ojos el cuerpo de la chica, desde sus labios entreabiertos esperando ser besados, los turgentes senos y el crecido abdomen pidiendo a gritos ser acariciados, hasta las redondeadas caderas abiertas a la promesa del gozo esperado.

Helena sabia que el sexo denigrante que le ofrecía Alonso, era lo máximo a lo que podía aspirar de él, así que lo recibiría con todo su amor, ya que sería lo único  para recordar por el resto de su vida.

-Debo estar enfermo de la mente para  hacer lo que hago, pero no puedo ni quiero detenerme ¡Te deseo con locura Helena!- Alonso acariciaba sin consideración la espalda de la chica subiendo y bajando las manos desde la nuca hasta las nalgas y muslos, mientras su boca devoraba con desesperación los tersos labios.

-¡Y yo no quiero que te detengas! Ámame toda la noche- Que será nuestra última vez amor mío  -Bésame mucho Alonso-.

-¡Que hermosa eres Helena!- Alonso estaba tan excitado que no creía aguantar mucho mas; mientras succionaba y mordisqueaba los labios femeninos, arrancando suaves gemidos, se descubría su erecto miembro que pugnaba por ser liberado de la presión de la tela y del deseo casi irracional que lo dominaba.

-¿Dime qué quieres que haga preciosa?- Alonso miraba a Helena con esa mirada que adoraba, profunda, apasionada, de un azul tormentoso.

Helena tomo la cabeza de Alonso con ambas manos y la enterró entre sus ardientes pechos, moría de ganas de sentir las fuertes manos sobre ellos, torturando sus pezones, para después fueran sus  sensuales labios los que continuaran la labor.

-¡No sabes lo que me haces preciosa...! ¡Necesito estar dentro de ti ahora!- Alonso elevo la cadera de la chica y mantuvo su pene erguido para invitar a Helena a devorarlo con la húmeda tibieza de su sexo.

-¡¡Diossss!! ¡Siento que me llenas por completo!- Helena mantenía los ojos cerrados; pensaba que si los conservaba así, podría concentrarse en sentir milímetro a milímetro todo lo que le despertaba Alonso y continuar atesorando en el baúl de los recuerdos, que tenía rato llenando.

-¡Mírame Helena! Dime lo que sientes- Alonso movía la cadera de la chica lentamente sobre la suya.

-Una deliciosa tortura que no quiero que termine nunca y a la vez, una urgente necesidad de terminar, para después, volver a empezar.

-Pídeme lo que quieres Helena-.

La chica se había sujetado del respaldo del sillón para tener más control de la situación; Alonso, al adivinar sus intenciones la freno de las caderas, esperando que obedeciera sus órdenes.

-¡Por favor Alonso! ¡Te necesito mucho!- Helena tenía una mirada de desesperación que Alonso parecía disfrutar mucho.

-¡Aquí me tienes linda!...-.

-¡Oh mi Dios!  ¡Así Amor...!  ¡Suave, profundo...!-.

-¡Di mi nombre Helena!- Alonso dio la orden, al tiempo que frenaba bruscamente el movimiento de Helena.

-¡Alonso!  ¡Alonsooooo!  ¡Así!¡Así! ¡Así amoooor!- Helena había acelerado el ritmo; su cuerpo montaba a Alonso con una indómita sensualidad y su garganta liberaba palabras que no pronunciaría jamás  -Toma mi cuerpo, derrama en mi tus dudas, tus frustraciones, tus penas amor; libérate y encuentra tu alivio que estoy aquí para eso y más , solo para ti amor-  tenia los risos de la nuca masculina apuñados en su mano y la otra acariciaba con ternura el rostro amado, mientras lágrimas y saliva se mezclaban en un beso lleno de amor y un último adiós.

Como si Alonso hubiera entendido el mensaje de despedida, se dejo hacer sin rechazar las palabras y caricias de total entrega, de la mujer que mas deseaba y despreciaba en la vida.

Esta vez los amantes solo fueron un hombre y una mujer cabalgando juntos hacia el cielo; entregando el cuerpo y el alma en el maravilloso suceso que la creación puso a su alcance, para compartir un momento único en la vida.

Rendida, Helena soltó su peso en los fornidos brazos de Alonso y acomodo su rostro húmedo y sollozante en su cuello, donde el rápido latido arrullaba a su dolorido corazón.

Cuando el desnudo cuerpo femenino se empezó a enfriar por la fresca noche, Alonso la llevo en brazos a su cama, donde la deposito con delicadeza, para después acomodar el suyo junto al de ella y brindarle calor abrazándola tiernamente por la espalda; así se quedaron dormidos hasta que sus cuerpos recuperaron la fuerzas para amarse de nuevo lentamente y sin apuros, una vez más.

-Te quiero Alonso-.

Alonso apenas alcanzo a escuchar la voz de Helena, antes de que su respiración acompasada le dijera que estaba profundamente dormida, con su cabeza apoyada en su hombro y su brazo descansando en su pecho.

La luz del sol que anunciaba un nuevo día, entro por la ventana para despertar a la satisfecha y feliz mujer, que por primera vez dormía en los brazos del hombre que adoraba.

-¿Alonso?- Helena ya bien despierta miro la almohada a su lado para encontrarla vacía, con la huella y el aroma de la cabeza de Alonso impresa en ella, como prueba de que no todo había sido un sueño.

Eran las ocho de la mañana y los festejados no tardaban en llegar, Helena se daría un baño rápidamente, para hablar con Alonso antes de que ya no tuviera oportunidad.

-Buenos días Lucy- Helena saludo a la recién llegada  -¿Has visto al Señor?-.

-No pero Juan me ha dicho que alrededor de las ocho salió a ver a los niños para despedirse; estará fuera por diez días y quiso verlos antes de irse-.

-¿Sabes si dejo algún mensaje para mí?-.

-Creo que no ¿Peros si quieres pregunto a Juan?-.

-Está bien, es solo que no me comento nada de su viaje-.

-Parece que le salió un imprevisto-.

-Sí, eso debió suceder; si me disculpas, tengo cosas que hacer- Helena tenia urgencia de estar a solas en su habitación, antes de que el nudo de su garganta se desatara y dejara libre el llanto que retenía en su pecho y pugnaba por salir. Apenas entro, Helena se derrumbo en su cama y ahogo su rostro en la almohada que pocas horas antes usara Alonso y que aún conservaba su aroma.

Helena lloro y lloro por un tiempo que le parecieron horas, hasta que su cuerpo ya no tuvo fuerzas y sus ojos ya no tuvieron lagrimas que derramar; solo en su inocente cabeza existía la idea de que lo sucedido la noche anterior, había sido importante para Alonso también; él nunca dijo nada para que ella creyera semejante cosa, pero la segunda vez le hizo el amor con tanta ternura que pensó que Dios le había concedido un milagro.

-No puedo cambiar el pasado, pero prometo cambiar el rumbo  del futuro y lo voy a hacer-  llenándose de nuevos bríos, Helena declaro en voz alta y entendió que por más que hizo para remediar la situación entre Alonso y ella, no hubo manera.

Alonso regresaría en diez días, justo el tiempo que necesitaba para empacar todas sus cosas y despedirse de sus sobrinos y amigos, para emprender el viaje de regreso a Chascomús, donde daría a luz a sus hijas y después emprender el viaje a su viejo hogar.


CAPITULO TREINTAIDOS

La última semana en Estados Unidos, Helena la dedico a pasear con los chicos, siempre acompañados de Rocío y Nicholas y en ocasiones con Alberto y sus sobrinos; cada momento compartido con ellos reafirmaba y confirmaba que Dios estaba con ella; se alejaría con la tranquilidad que sus sobrinos quedaban en buenas manos y que la extrañarían solo lo esperado. También podía concluir y asegurar que Alonso era lo mejor que le podía haber pasado a los niños y finalmente que también, ambos fueron víctimas de la perversidad de su hermana. Helena estaba segura que nunca podría demostrar su inocencia; el resto de su vida pagaría por su error. Helena solo pedía a Dios misericordia para las inocentes criaturas que pronto nacerían y no tenían culpa de sus errores.

Al fin llego el día de las despedidas, Helena no quiso que los niños faltaran al colegio para acompañarla al aeropuerto. Dejó mil recomendaciones a los nuevos novios para que llenaran de actividades a los chicos y no tuvieran tiempo de extrañarla; así solo se marchaba con su propio dolor de dejar la mitad de su corazón en ese rincón del mundo al que no volvería jamás.

-¡Quédate!- Alberto hacia el último intento de retener a la chica.

-¡No puedo Alberto!-.

En el momento que Alberto abría la boca para hablar de nuevo, el altavoz del aeropuerto anuncio la salida del vuelo de Helena rumbo a Buenos Aires. Helena se puso de pie y dio un último abrazo de despedida a su fiel enamorado, tomo su bolso de mano y se encamino a la salida sin mirar atrás.

Adelante la esperaba la apacible vida que dejara para apoyar a sus sobrinos; se quedaría ahí hasta el nacimiento de sus hijas,  después, las llevaría a su viejo hogar donde se dedicaría en cuerpo y alma a criarlas y más adelante, cuando las niñas estuvieran mayores, volvería a su profesión de enfermera que tanto le gustaba.

Ese era el plan de Helena y se apegaría a él con uñas y dientes para no volver el rostro a su pasado.

En el aeropuerto de Buenos Aires, Helena se encontró con la sorpresa que la esperaban Aníbal y su esposa; ambos la recibieron con los brazos abiertos y muchas palabras de parabienes.

-Bienvenida a casa cariño ¡Eres la mamá más linda que he visto hasta ahora!  Helena, déjame presentarte a mi querida esposa.

-Mucho gusto Helena, es un gusto conocerte y quiero que sepas que tienes en mí a una amiga incondicional- Susan abrazo a Helena como una amiga sincera.

Helena no pudo detener el llanto de emoción y agradecimiento por tan buenos amigos, una prueba más de que Dios la acompañaba a donde fuera.

-Lo siento, debería ser yo la que los consolara por tan grande perdida; perdonen mi sensiblería, el embarazo me tiene transformada.

-Nada de eso, desahógate todo lo que quieras, ya habrá tiempo cuando estés bien instalada para que hablemos de nuestras cosas- Aníbal miro con ternura a su esposa.

Helena sintió felicidad por su amigo y también un poco de envidia por el amor que compartían; ella nunca sabría lo que era un amor correspondido.

-Susana y yo mandamos a limpiar tu apartamento y surtir tu despensa, porque ahora tienes que alimentarte muy bien por ese bebe que viene en camino; aunque se ve que por haya te alimentaban bastante bien, porque para los tres meses que te faltan de embarazo, tienes una barriga muy pronunciada...-.

-Cariño, no seas imprudente- Susan amonestaba a su marido por perturbar a la joven mamá.

-No lo regañes Susan, Aníbal tiene razón, pero todo tiene una explicación- Helena estaba desparramada en el asiento trasero, mientras admiraba la belleza del paisaje que tanto había extrañado- Resuelta que aquí se encuentran mis adoradas gemelas -La chica se tallaba con cariño el vientre, como si esperara que la caricia llegara hasta sus bebes.

-¿Cómo dices? ¿Escuchamos bien?- Aníbal miraba por el retrovisor el rostro sonriente de Helena.

-Totalmente querido; estoy esperando gemelas, Ciel y Bleu Nelson- Repentinamente Helena se puso triste, de haber resultado todo distinto, sus hijas se llamarían Ciel y Bleu Rivadeneira; pero el destino  decidió otra cosa, así que su apellido tendría que bastar.

Aníbal intuitivo no dijo nada mas, dejo a Helena sola con sus pensamientos; todavía tenían una hora de carretera por delante antes de llegar a Chascomús, ya habría tiempo después, para que ellos hablaran del papá de las bebes.

Las sorpresas no terminaron ese día para Helena, llegando a casa se encontró con una gran fiesta de recibimiento; Aníbal había anunciado su regreso y la esperaban todo el equipo médico y administrativo en el área común de los departamentos, con una pintoresca manta de “Bienvenida” y entremeses y bebidas gaseosas. El festejo no duro mucho, ya que debían dejar a la mamá por partida doble, descansar y a los empleados de la estancia regresar a sus labores.

A media tarde y a solas en su departamento, Helena decidió que llamaría a los niños antes de que se durmieran.

-¡Hay Dios! ¿Dónde te habré puesto?- Helena ya había volteado patas arriba su equipaje sin excito alguno, no lograba encontrar su teléfono móvil para llamar a los niños, tal vez lo había perdido en el trayecto a casa; tendría que conformarse por ahora con enviarles un e-mail y avisarles que mañana les hablaría de un teléfono público. Tal vez era mejor así, entre más rápido se acostumbraran a los correos electrónicos para seguir en contacto, mejor; Helena no debía olvidar que no contaba con libertad para hablar por teléfono a casa de Alonso.

Helena se despertó tarde al día siguiente, la diferencia de horario la tenia desubicada y tardaría en acoplarse por lo menos dos días; eso le hacía recordar que  era el mismo tiempo para que Alonso estuviera de vuelta en casa y debía aprovechar para llamar a los niños.

-¡Tía Lenaaaa! ¡Holaaaa!- Diego se apresuró a tomar el otro aparato inalámbrico para hablar los tres al mismo tiempo.

-Hola mis amores ¿Cómo están?- Automáticamente al escuchar las voces de sus sobrinos, a Helena se le formo un nudo en la garganta.

-Extrañándote mucho Tía...-.

-Y yo a ustedes pequeños, pero ya acordamos que seriamos fuertes y que en menos de lo que canta un gallo, estaremos de nuevo juntos; cuando papá Alonso les permita visitarme ¿Recuerdan?-.

-Si Tía Lena, pero nosotros no tenemos gallo ¿Como sabremos que cantó?- La vocecita de Ian se escuchaba adolorida.

-¡No seas tonto Ian! ¡Es solo una expresión!...- Diego más grande y sabio, corregía a su hermano menor.

-No lo regañes amor, es mi culpa por utilizar este lenguaje al hablar con ustedes; yo también los extraño mucho, pero estoy feliz porque sé que pronto nos veremos; les prometo que cuando nazca su primito, yo misma hablare con papá Alonso para que los deje venir; mientras tanto recuerden que no lo deben presionar con el tema ¿De acuerdo? Mañana les llamare cuando vuelvan de la escuela; no olviden que los amo con todo mi corazón.

Helena y los niños hablaron por cinco minutos más y se despidieron con la promesa de hablarse de nuevo.

A la mañana siguiente así fue, Helena les llamo por la tarde, del mismo teléfono frente a los departamentos, reiterándoles su amor y comunicación a través del correo electrónico, de diario; así lo haría al principio, pero poco a poco iría distanciando la comunicación para evitar hacerles algún daño, si Alonso no cambiaba nunca de opinión en relación a ella.
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En Norteamérica...

-¿Como que Helena se fue? ¿Cuándo? ¿Paso algo?  ¿Quién la llevo al aeropuerto?- Alonso estaba fuera de sí mientras hablaba con Lucy; nunca se imagino encontrarse con tal noticia, francamente llego a creer que Helena seguiría para siempre en su casa y en su vida.

-Se fue hace tres días; ella comento que se iba porque así estaba planeado; tal vez el Señor Alberto sepa mas de Helenita Señor, él la llevo al aeropuerto- La voz triste de Lucy, le bajo la furia a Alonso dos decibeles; ahora lo que quería era hablar con Alberto y le explicara todo.

-Gracias Lucy ¿Los niños aun no llegan del colegio?- Ellos también debían de saber algo de Tía Lena.

-Ya llegaron, ahora se encuentran quitándose el uniforme en su habitación; en un rato Rocío los llevara al comedor.

Alonso aprovecharía antes de verlos para hablar con Alberto, pero primero llamaría al teléfono móvil de Helena... Solo para saber que estaba bien.

-¡Maldita sea! Me mando a buzón.

-Hola amigo ¿Cómo están las cosas por aquí?-.

-Bien, el jet pasó todas las revisiones y ya se encuentra en regla para reanudar sus viajes-.

-Te lo agradezco, pero no te hablo para eso ¿Podemos vernos ahora?-.

-Claro ¿Quieres que vaya a tu casa?

-No, mejor nos vemos en el bar de siempre en media hora-.

-Ahí te veo entonces- Por la seriedad de Alonso, Alberto se imaginaba cual sería el tema de conversación.

Media hora más tarde...

-Hola Alonso- Alberto encontró a Alonso sentado en la barra.

-Hola Alberto ¿Qué quieres tomar?- Alonso le dio un fuerte apretón de mano, sin retirar la mirada de los ojos de su amigo.

-Lo mismo que tu, gracias- Alberto no se quedaba atrás; el tampoco despego sus ojos de los de su amigo y jefe.

-Otro whisky doble por favor-.

Ya con sendas bebidas y un largo trago los dos, se giraron para mirarse de frente, uno a la expectativa, otro al ataque.

-¿Qué paso con Helena?-.

-Creo que eso tú me lo deberías decir a mí-.

-¿Por qué? ¿Te contó algo ella?-.

-No sé a qué te refieres; ella solo me dijo que tenía que irse...-.

-¿Eres el padre del hijo que espera?-.

-¡Claro que no! Si hubiera pasado algo entre los dos, créeme que jamás la hubiera dejado ir. Parece que se te olvida que boicoteaste mis intentos de acercarme a ella y aun no sé si fue mi condición de empleado o de amigo el que me negó el derecho a enamorarla- Alberto era un hombre de una sola pieza y como tal enfrentaba las situaciones.

-Yo solo trate de protegerte de ella-.

-¿De una dulce chica de veintidós años? Realmente no te entiendo Alonso...-.

-Es todo lo que te puedo decir ¿Te dijo el nombre del padre de su hijo?- A pesar de que Alonso creía firmemente que Helena era una chica mal portada, no podía hablar más sobre ella.

-No y si me lo hubiera confiado jamás te lo diría- Alberto estaba resentido con la situación.

-Consiguió que te enamoraras de ella... Por más que lo intenté no pude evitarte este sufrimiento-.

-¿Hablas por experiencia propia?-.

-Tal vez amigo, tal vez- Alonso se puso de pie y saco un par de billetes que dejo en el mostrador.

-Algo dijo de que una promesa le impedía hablar del padre de sus hijas, al que amaba...-.

-¿De sus hijas?-.

-Sí, Helena espera gemelas ¿Pasa algo Alonso?- Alberto se preocupo al ver el rostro pálido de su amigo.

-No, gracias por venir amigo... Nos vemos pronto.

De vuelta en casa, Alonso se fue directo al jardín, donde escuchaba las voces infantiles.

-¡Papá, has vuelto!- Los niños felices se dirigieron corriendo al encuentro de Alonso, arrojándose sobre él como hacían siempre que lo veían; esta vez lo tomaron por sorpresa y lograron derribarlo sobre el césped.

-¿Te encuentras bien Alonso?- Rocío preocupada se acerco al pobre hombre, que no lograba controlar a los torbellinos humanos.

-No te preocupes Rocío. ¡Hei! Ustedes dos... ¡Tendrán que enfrentarse a la furia ninja!  ¡Haaa!- Alonso logro deshacerse de los dos chiquillos y se puso de pie en ¿Posición de ataque?

-Papá  ¡Si tú no sabes defensa personal!... Acabaremos contigo en minutos- Los niños retaban a su adversario, colocándose en correcta posición de ataque.

-¡Me rindo! ¡Me rindo!- Alonso se dejo caer de rodillas en el césped implorando clemencia.

Tal vez no se le dieran ciertos tipos de disciplina, pero en  lo que se refería a la actuación, se le daba naturalito a su jefe; eso era lo que pensaba Rocío, al verlo dramatizar su rendición.

Después de jugar otro rato, Alonso envió a los niños a darse un baño, para poder hablar a solas con la nana.

-Rocío ¿Ya se reporto Helena?-.

-¡Oh si Alonso!, hablo por teléfono para avisar que llego bien y para ver cómo estaban los niños-.

-¿Dejo algún teléfono a donde llamarle?-.

-No y creo que ya no habrá llamadas, no entiendo el porqué, pero acordaron los niños y ella que seguirían en contacto vía e-mail.

Alonso sí que sabia el por qué; se despidió de Rocío y se dirigió a la habitación de Helena a buscar no sabía qué cosa...

Ya estando dentro, Alonso se sentó en la cama y se dejo caer de espaldas, así duro unos minutos, pensativo, después se sentó de nuevo,acomodando con impaciencia los rebeldes risos que caían en su frente; repentinamente se le vino a la memoria la mirada tierna de Helena, sentada en su regazo, acomodando su cabello incansablemente.

-¿Porque siento esta opresión en el pecho, si las cosas salieron como yo quería? Alonso  se puso en pie, algo confundido con sus sentimientos; sus ojos recorrieron la desolada habitación que conservaba aun el aroma dulce de Helena. La mirada del hombre se detuvo en el sillón donde experimento  las mejores experiencias  sexuales de su vida, todas con Helena; con solo evocar los recuerdos de esa noche, su respiración y ritmo cardíaco se aceleraban y sentía como su miembro se despertaba.

Alonso busco en cajones, en el vestidor,  en el baño; nada había ya de Helena, como si nunca hubiera estado ahí, solo la escencia de su perfume prevalecía en el aire. ¡Pero si! ¡Algo brillaba debajo de la cómoda junto a la ventana!-.

-Helena olvidó su celular... ¿Está apagado o sin carga? ¡Qué suerte! Sigue con carga; seguro aquí encontrare algún indicio de su paradero ¿Para qué quiero saber donde esta? Si yo mismo le dije más de una vez que no la quería volver a ver; Helena solo está cumpliendo con su parte del trato- Alonso apago de nuevo el celular y lo arrojo en un cajón de la mesita de noche; después decidiría que hacer con él.

Los días transcurrieron lento para Alonso, pero la verdad es que ya hacia un mes que Helena se había marchado de su casa y seguía sin saber de ella, mientras él, no lograba quitársela de la cabeza; los niños no la mencionaban y el no podía hacer menos, entendía que ellos solo seguían instrucciones de la Tía Lena.

-Hola Nicholas, pasa hombre... ¿Vienes por Rocío?- Fue a Alonso a quien le toco recibir al Psicólogo.

-Sí, aunque también quiero pedir tu autorización para llevar a los niños al cine-.

-Claro amigo y gracias por la atención que les brindan ambos-.

-Son unos niños maravillosos, aunque no te niego que al principio solo me unía a ellos una relación profesional, con la llegada de Helena todo cambio, incluyendo mi vida; gracias a su buen ojo e intervención, Rocío y yo ahora estamos juntos y nos estamos dando una oportunidad; apenas puedo creer que a esa joven hermosa e inteligente le debamos nuestra felicidad.

Y Alonso que siempre malinterpreto la relación entre Helena y Nicholas...

-¿Sigues en contacto con ella?-.

-No directamente, todo es a través de los correos entre ella y tus hijos. Alonso, no me respondas si no quieres pero ¿Pasa algo entre Helena y tú?-.

-Es una larga historia; algún día te la contare. Los niños se han tomado muy bien su partida ¿No te parece?-.

-Mejor de lo que esperaba; Helena hizo un excelente trabajo con ellos; no dejo ningún cabo suelto.

En cuanto Rocío supo que los niños tenían permiso para salir, llegaron todos muy arregladitos al encuentro con Nicholas.
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-¿Cómo se encuentra la mamá más bella del universo y partes anexas?-.

-Muy pesada y cansada, creo que no llegaremos al octavo mes; ahora que veamos al médico saldremos de dudas-.

-Cariño, me parece que ha llegado el momento de que contratemos a una persona para que este contigo por las noches; no me quedo tranquilo de dejarte sola-.

-De acuerdo querido, no quiero ser yo la culpable de que tu desempeño como amante desmerezca por tus insomnios constantes-.

-Búrlate bribonzuela, ya me las pagaras cuando no traigas ese paquetote encima-.

-“De eso pido mi limosna” Muero de ganas por conocer a mis princesas y tenerlas entre mis brazos y diario le ruego a Dios por que nazcan sanas y fuertes-.

-Helena, cariño; es necesario que hablemos del padre de tus hijas-.

-No lo creo Aníbal, el no me quiere ni quiere a mis hijas-.

-No puedo imaginar que haya hombre en el mundo que no te pueda querer si eres la mujer perfecta; Además, el ser padre es un regalo divino que Dios nos da-.

-Susan y tú son muy afortunados de haberse conocido y estar gozando de la maravilla de un amor correspondido y  bendecido con la llegada de un hijo- Helena pensaba en Alonso y su amor despreciado.

-Helena ¿Es Alonso el hombre del que hablamos? Por favor piensa que si algo llegara a suceder, es necesario notificar al padre de las bebes-.

-Tienes razón, Alonso es el hombre al que amo y amare toda mi vida y es el padre de Ciel y Bleu; solo que él me desprecia porque en el pasado le hice mucho daño. Ven, siéntate a mi lado, te contare la parte de mi  vida que aun desconoces y espero que después de eso no me juzgues demasiado duro.

Helena contó a Aníbal todo el episodio de su vida desde que recibió la llamada telefónica de su hermana hacia ya más de dos años, sin omitir absolutamente nada, ni si quiera la parte vergonzosa en la que ella se moría de ganas de hacer el amor con un hombre casado y que además era su cuñado.

Las lágrimas corriendo por el rostro de Helena hablaban de su gran arrepentimiento, amor no correspondido y sufrimiento; ahora Aníbal entendía el rechazo de Alonso y la falta de confianza y fe en la hermosa y bondadosa chica que estaba condenada a pagar con soledad y desamor, el error cometido por inocente y fiel hermana.

-¡Llora querida! Que las lágrimas purifican el alma y la tuya sufre demasiado ahora, solo recuerda siempre que te encuentres perdida, que Dios tiene la última palabra y por ahora ha decidido que te enfrentes sin tu pareja,a la difícil tarea de ser mamá soltera de dos bebes.

Aníbal era una gran persona y le sobraba amor para repartir y Helena era una de esas personas privilegiadas que contaba con su amistad sincera e incondicional; por eso le dio la encomienda a él, de faltar ella, de decidir lo mejor para sus queridas hijas.

-¡Ale! ¡Ale! ¡Querida! Que las tristezas se vayan y vuelva la felicidad; tenemos muchas razones para estar alegres, pronto llegaran a nuestra vidas tres pequeños seres que las llenaran de gozo.

Y eso sucedería más pronto de lo que pensaban...

-Los moisés resuelven las necesidades inmediatas de mis gemelas y me los podré llevar a Montemayor sin problema- Helena conversaba con Susan, mientras empacaba cosas que no ocuparía de momento.

-Te vamos a extrañar ¿Sabes?- Susan se ponía triste hasta las lágrimas, cuando trataban el tema de la partida de Helena.

-Lo sé y siempre estaré esperándolos del otro lado del charco, con todo mi amor-.

-Ya basta de lágrimas, que todavía falta un mes para que Helena se marche de aquí- Aníbal siempre salía al rescate de las lloronas embarazadas.

Al final del día y a solas con su pasado, Helena rememoró su bella casa, sus cosas y sus días de estudiante; ojala también pudiera recuperar el empleo que dejó, al cual se hizo acreedora por sus excelentes calificaciones de universitaria, que le valieron el premio al primer lugar de su generación.

––––––––

Una semana después...

-Tengo miedo Aníbal ¿Y si algo sale mal?- Helena se sujetaba fuertemente al brazo de su amigo.

-Querida, ya muchas veces hemos hablado de que debemos tener confianza en los médicos, que no actúan solos, los guía la mano de Dios y el quiere que las niñas y tu estén muy bien- Para Helena, Aníbal siempre fue como un Ángel, su ángel particular de Chascomús.

Helena se encontraba en la antesala, esperando ser pasada a quirófano, en el tiempo de nerviosa soledad recordó el último  e-mail de sus sobrinos, donde le comentaron detalles de la boda de Rocío y Nicholas, como que Tania y papá Alonso fueron los padrinos. También escribieron del viaje que harían con otros niños de su escuela a conocer al presidente de  los Estados Unidos, por ser los mejores estudiantes. Poco a poco Helena entro en un sueño profundo; en el veía a Alonso al pie del altar, esperando a su preciosa novia Tania para hacerla su esposa ante Dios y ante el mundo.

-Ya despierta dormilona ¿Qué no quieres conocer a las bellezas que trajiste al mundo? Desde ahora te digo que te aparto a cualquiera de la dos para novia de mi Fernandito.

-¿Ya nació tu hijo?- Helena no sabía si estaba dormida o despierta.

-¡Dios no lo quiera! Querida;  las que ya nacieron son tus hijas y están desesperadas por conocerte o más bien,  porque les des de comer- La carcajadas de Aníbal terminaron por despertar a Helena, que se quiso incorporar  en la cama, lastimándose la herida del abdomen.

-Tranquila cariño, que ahora mismo aviso a cuneros para que nos traigan a Bleu y Ciel a visita-.

Un minuto después, llegaron dos enfermeras delante de Aníbal, cargando sendas criaturas cada una, mismas que fueron entregadas en los brazos de la ansiosa madre.

Por un momento el corazón de Helena dejo de latir de tanta emoción que experimento al ver el rostro de las pequeñas bebes, blanco y suave como el yogurt  y con una melena tupida y negra, con risos en las puntas.
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Alonso caminaba por la casa con una sensación de pérdida que no lo dejaba en paz; tenía cita con Tania y prefirió cancelarla, argumentando cansancio.

Los pasos del solitario hombre lo llevaron a la habitación que ocupara Helena cuarentaicinco días atrás y a los recuerdos de los apasionados momentos compartidos con ella; empezando por aquella primera vez, en que la forzó a compartir  intimidad con él. Ahora que ya no había amargura en su corazón, Alonso aceptaba que se comportó como un ser ruin y violento con la joven. También recordó el celular de Helena antes de salir de la habitación; algo que de momento no entendía lo obligó a tomarlo y revisar la información en el.

Con sorpresa observó que tenía cientos de registros de llamadas perdidas del “Investigador Ford” y mensajes recientes de la misma persona comunicándole primero, que ya había localizado a Rodolfo y el último mensaje informando que lo mantendría  cautivo por una semana, con la esperanza de que ella se reportara; el mensaje decía que el hombre se mostraba dispuesto a hablar por un excelente pago y protección.  Alonso ahora recordaba cuando alguna vez Helena menciono a un tal Rodolfo y la posibilidad de entregarle pruebas de su inocencia ¿El investigador estaría hablando de la misma persona? La única manera de salir de dudas era averiguándolo.

-¿Señor Ford?-.

-Si ¿Quien habla?-.

-Soy Alonso Rivadeneira, hablo de parte de Helena Nelson; ella ahora se encuentra imposibilitada para viajar debido a su avanzado embarazo y hemos decidido que sea yo quien acuda al encuentro con el tipo este ¿Sigue en lo dicho de que lo tiene localizado?-.

-Por supuesto Señor Rivadeneira ¿Acaso no es usted la persona afectada en este caso?-.

-Efectivamente Señor Ford, pero no tiene nada que temer; ya todo está aclarado con Helena, solo que ella insiste en que escuche la declaración del hombre. Haremos las cosas tal como las acordó con él, solo le pido que no ponga sobre aviso al individuo.  Le prometo una compensación muy sustanciosa por su labor-.

Afortunadamente el investigador acepto el trato y lo esperaría en el aeropuerto de Madrid para llevarlo al lugar donde tenía cautivo al delincuente.

Alonso arreglo todo para salir esa misma noche a España y por la mañana tener frente a frente al hombre que contribuyó a que perdiera hijos, hogar, libertad, fortuna y hasta su dignidad, al ser exhibido públicamente ante la sociedad, dos años atrás.

En el hangar autorizado para albergar a su jet, se quedaría su piloto, con una maleta repleta de dinero en efectivo para entregar al investigador y saldar la cuenta  finalmente con su pasado.

Ford esperaba a Alonso puntual en la sala principal del aeropuerto, este portaba un sombrero de bombín, para ser localizado rápidamente por su inesperado cliente.

-Señor Ford, gracias por acudir a mi encuentro-.

-Estoy para servirle Señor Rivadeneira-.

A pesar de que Alonso constató que la empresa investigadora y el Señor Ford eran confiables, iba bien preparado al encuentro.

El lugar donde se encontraba el malhechor, era una casona vieja a las afueras de la ciudad capital; aparentemente adentro no pasaba nada, pero el profesionalismo de la empresa investigadora se observó desde que entraron; había todo un circuito cerrado de vigilancia y personas resguardando el lugar.

Alonso a su vez contrató vigilancia que lo seguía de cerca para asegurarse que saliera vivo de la odisea que estaba viviendo; también portaba un micrófono oculto para prevenir cualquier situación que amenazara su vida y para gravar todo el evento.

El gusano que esperaba en la habitación con llave, era un tipo que no valía ni un dólar; casi se muere del miedo cuando reconoció el rostro de Alonso.

-¿Qué hace usted aquí? ¿Por qué no vino Helena?-.

-Veo con gusto que me reconoces, por lo que no podrás echarte atrás con tu declaración, así que empieza  a hablar- Alonso se mantenía ecuánime y firme, no quería echa a perder el momento con su creciente furia.

-Este no fue el trato así que no hablaré- Rodolfo parecía ratón asustado, sudaba copiosamente y se retorcía las manos nervioso.

-Hablarás porque te conviene, yo solo he venido a escuchar la verdad de los hechos y te pagaré muy bien por ello; si no hablas te refundiré en la cárcel de por vida y créeme, tengo el dinero y el poder para hacerlo- Alonso guardaba una distancia prudente, porque temía estrangular al maldito cobarde en un momento de descontrol.

-Acepta Méndez, no tienes nada que perder y sí mucho que ganar- El detective se encontraba en la habitación, mediando entre las partes.

-Está bien, hablaré-.

-¿Desde cuándo conocías a Margot y donde la conociste?-.

-La conocí en una fiesta en casa del tipo ese con el que se ahogó, hace aproximadamente tres años; yo y una amiga estábamos trabajando como meseros y ella nos escuchó hablar cuando planeábamos espiar, a la esposa de un tipo rico que nos había contratado. Nos citó al día siguiente para contarnos su plan, que se escuchaba menos peligroso y mejor pagado que ningún otro que tuviéramos en puerta; así que aceptamos; le ayudaríamos a deshacerse de su aburrido esposo y quitarle toda su fortuna en el proceso. Por meses estudiamos cada detalle de su plan para que no hubiera fallas, solo que a la muy estúpida de mi socia se le ocurrió romperse la nuca en un accidente de auto, así que nos quedamos sin la dama que debía enamorar al esposo desatendido, llevárselo a la cama, para tomar la grabación incriminatoria que lo pondría en  la cárcel por adúltero. Margot planeó hasta el cambio de país de residencia para que las leyes le ayudaran a divorciarse de su esposo y también dejarlo en la ruina. Después de intentos fallidos de encontrar a la mujer confiable para el plan, Margot recordó a su ingenua hermanita, que además adoraba a sus sobrinos; ideo un plan que la ayudaría a matar dos pájaro de la misma pedrada, porque odiaba con el alma a la mujer que le robo el amor de su madre y su padrastro cuando vino al mundo. Esto retrasó el plan seis meses, pero Margot decía que valía cada día, ya que se estaba divirtiendo como nunca con  la estúpida de su hermana.

Alonso no  podía creer en tanta maldad guardada en el alma de Margot y que él nunca se hubiera dado cuneta. Ahora entendía el capricho de su difunta esposa de casarse y vivir en un país con leyes y costumbres tan arcaicas. Lo  que Alonso escuchaba era como la historia de un drama de película, donde  le toco a él vivir el protagónico.

-¿Y porque no solo pedir el divorcio y dejarse de tanto enredo?

-Por que el porcentaje que le darían por la manutención de los mocosos y ella no sería suficiente para la clase de vida que quería darse. El plan de Margot era gozar de su fortuna en viajes, joyas y fiestas con gente rica y de la nobleza y de paso engatusar algún millonario ingenuo que le incrementara sus bienes; claro está, sin los estorbosos niños que internaría en algún colegio hasta finalizar sus estudios. Margot solía decir que cuando usted saliera de prisión, no la buscaría para tomar represalias en su contra, porque no le quedaría ninguna duda que la culpable de todos sus males era Helena. Aquí traigo conmigo mensajes de su esposa; algunos escritos de su puño y letra- Rodolfo estaba desplegando infinidad de papeles, comprobantes de gastos y demás- Estos son e-mails que me mando cuando andaba en sus viajes-.

Alonso tomo uno al azar y leyó en voz alta:

Rodolfo, te informo que no me encuentro en la ciudad, he venido con mis hijos a pasar la temporada de verano en la residencia de París, tomare una merecidas vacaciones mientras la necia de mi hermanita cuida a los mocosos; la verdad que es agotador vivir con Don Correcto, me crispa que quiera mas a mis hijos que a mí y que solo se divierta trabajando. En fin, te encargo seguir con el plan al pie de la letra y nos vemos a mi regreso en un mes.

-¿Por qué si los chicos la molestaban tanto, los llevaba con ella en esos viajes largos?- El rostro de Alonso parecía una máscara sin expresión, pero para quien lo conociera, sabía que solo era eso, que debajo de ella estaba un hombre a punto de explotar.

-Margot decía que algún día le seria de mucha utilidad que la patética y necia de su hermanita prefiriera pasar sus vacaciones escolares con el par de chiquillos, en lugar de divertirse con jóvenes de su edad; pero como la chica es muy bonita, no le convenía que los cuidara en casa, junto a su marido; por eso todos los veranos viajaba a algún lugar del mundo para que Helena estuviera con sus hijos, mientras ella se daba la gran vida  lejos de ahí.

-¿Cómo fue que Helena accedió a participar en esta fechoría?-.

-No ha entendido usted Señor Rivadeneira; la Señorita Nelson aceptó ayudar a su hermana a escapar del malvado, infiel y vicioso esposo que la maltrataba física y psicológicamente y que además, la tenía amenazada con quitarle a los niños si lo denunciaba o escapaba de él. Margot  atormentaba por teléfono a su hermana cuando la veía dudar y en una ocasión se le presentó con marcas de golpes en brazos y cara para despertarle el odio hacia usted. No se me olvida cuando la loca ésa me obligó a golpearla, la muy enferma me dio a tomar algo para animarme; estaba furiosa porque decía que la niña buena se quería echar para atrás y para colmo, a los dos los veía muy interesados el uno en el otro- Envalentonado al ver la cara de asombro de la víctima, Rodolfo narraba los hechos de forma despreocupada, sintiéndose dueño de la situación.

Alonso mientras tanto  mantenía apretados los puños y dientes, esforzándose en contener su creciente furia contra el desgraciado que tenía en frente.

-¿Esa era la idea, no?-.

-La posibilidad de que se enamoraran era un riesgo latente para el éxito del plan, así que Margot obligó  a su hermana a apresurar el desenlace final-.

-Que fue el día de la filmación...¿Tú fuiste la persona que colocó la cámara en la habitación del hotel?- Alonso no pudo evitar acercarse demasiado al hombre sin escrúpulos que tenía en frente, hasta que sintió una mano detener sus intenciones  -Ahora que te veo bien... ¿Eres el mismo hombre pelirrojo, de barba y lentes que se hizo pasar por médico, el día que conocí a la falsa Patricia?- Alonso vio el asentimiento del aludido y en cuestión de segundos estuvo encima de él, con sus manos apretando su cuello con fuerza desmedida -¡¡Maldito desgraciado!! ¡Te voy a matar con mis propias manos gusano infeliz!  Así me aseguraré que no sigas haciendo daño...-.

También en cosa de segundos entraron dos tipos a la habitación y tomaron de los brazos al furioso Alonso, antes de que terminara con la vida del desdichado hombre.

Alonso tuvo que salir de la habitación para aplacar los nervios; trataba de asimilar tanta maldad de parte de Margot y tanta estupidez de la suya por no percatarse.  Fue la victima ideal que creyó en la pobre viuda madre de dos lindos niños... Otras víctimas de la maldad de Margot.

-¿Ya está más calmado?- Ford palmeaba el hombro de su cliente,  mostrando su solidaridad hacia él.

-Sí, gracias-.

-Sé que es terrible darse cuenta que nunca supo con quien estuvo casado; yo lo viví, por eso decidí convertirme en detective y ayudar en lo posible a personas en mi misma situación-.

-¿Qué le paso?-.

El hombre además de detective resulto psicólogo, pues logró la atención absoluta de Alonso; esto le permitió recuperar el control de sus emociones y concluir con la entrevista.

-Méndez, no te pediré disculpas, ya que te mereces por lo menos, que te mande a la cárcel- En cuanto Alonso vio la reacción del malandrín, levanto su mano para contenerlo- No lo haré porque ese fue el trato con el detective Ford, incluso,  se te dará la suma acordada por la información que has proporcionado; solo hay algo que te quiero prometer antes de irme y es, que lo que no pude terminar hoy aquí, te juro que lo haré en cualquier lugar y en cualquier momento si te vuelves a acercar a mi  o  a alguien de mi familia; entonces no existirá compromiso u hombre que me detenga para hacerlo- Alonso recogió todos los papeles desparramados sobre la mesa- Y esto es mío, que he pagado una fortuna por ellos- Acto seguido, Alonso salió de la habitación con paso firme y sin decir más.

¿Y ahora qué? Era la pregunta que se hacía Alonso en la soledad del avión, mientras viajaba de regreso a Estados Unidos y a su casa. Ni si quiera estaba Alberto cerca para contarle ese episodio de su vida que había cambiado su rumbo de forma significativa.  Hacía semanas que Alberto ya no trabajaba para él y se había marchado a un largo viaje para reorganizar su vida. Alonso sabía que su mejor amigo estaba enamorado de Helena y se sentía responsable de que esa relación no prosperara.

¡Helena!... Después de tantas mentiras y engaños, finalmente decía la verdad; ella también fue una víctima de su hermana.


CAPITULO TREINTAISEIS

-No llores Ciel ¿O eres Bleu? ¡Dios! Que niñas tan parecidas... Aun no logro distinguirlas- Aníbal compungido veía a una y a otra bebe, como dos gotas de agua y para colmo, vestidas igual.

-Esta preciosidad es Bleu y esta otra es Ciel- Susan tenía el don de reconocerlas hasta de espaldas.

-Mi niña querida, este padrino tuyo es un cascarrabias, pero ya se calmara cuando nazca Fernandito. Querido ¿No es hora de ir a  Recoger a Roció y Nicholas al aeropuerto?-.

-Tienes razón, ya es la hora-.

-Te amo corazón. Te pido por favor que no te entretengas de regreso; se que amas tu tierra pero no es el momento de fungir como guía de turistas, apenas estamos a tiempo para el bautizo de las gemelas- Susan, con siete meses de embarazo, era una esposa amante y exigente, que marcaba el paso del parsimonioso marido que le había tocado en suerte tener.

-No te preocupes amor, estaremos aquí justo a tiempo- Un beso de despedida a las jóvenes mamás y el hombre se puso en marcha por la otra pareja de padrinos que faltaba.

Tres meses hubo de permanecer Helena en Chascomús, para juntar a los padrinos y bautizar a sus preciosas gemelas. Roció y Nicholas estaban iniciando su viaje de luna de miel, mismo que se planeo para que coincidiera con las vacaciones escolares de Diego e Ian; en las que tendrían su primer campamento fuera de la ciudad  -Y ese suspiro querida ¿A qué se debió?-.

-Recordaba a mis amores; daría lo que fuera porque ellos estuvieran ahora conmigo-.

-¿Incluyendo al papá de las nenas?-.

-Ese es un sueño impensable para mí; me consuelo sabiendo que le va muy bien-.

-Tal vez debías de insistir que es el padre de tus hijas...-.

-No puedo Susy; tendría que creer en mí primero y eso no va a suceder nunca- Helena había conseguido que las bebes se durmieran y era cuando ella se extasiaba admirando su belleza y parecido con Alonso; después de eso, siempre terminaba conmovida hasta las lágrimas.

-Me parte el corazón verte así Helena, no te lo mereces- Susan estaba junto a la llorosa madre, abrazándola por los hombros.

-Ya son dos años de sufrir y penar por mi estúpido error; hice hasta donde pude por corregirlo y no pude; ahora haré borrón y cuenta nueva por mis hijas, ya no pediré a Dios que me conceda ver a mis sobrinos, se que ellos están  muy bien y eso es suficiente para mí. De ahora en adelante encaminare todas mis fuerzas a criar a estas bellezas y seguir practicando mi segunda pasión que es la enfermería.

-Bien dicho amiga, quiero que sepas que te admiro y me duele mucho que te vayas de aquí; pero prepárate porque en cuanto llegue este bebe- Susan tenía tomado su abultado vientre con ambas manos para hacer mas gráfica su declaración- estaremos de visita en tu  Nuevo-Viejo  hogar-.

Por largo rato las mamás se entretuvieron conversando, planeando y terminando los últimos detalles de la celebración bautismal que se llevaría a cabo en la capilla de la estancia, a las seis de la tarde.

Helena y Susan no se habían dado cuenta del tiempo transcurrido, hasta que escucharon voces en la entrada del departamento.

-¿Hay alguien en casa?  Pasen por aquí, las chicas deben estar en la habitación con la bebes-.

-¡Sorpresa padrinos de California!- Helena y Susan entraron en la sala hablando en coro con voces infantiles, ocultando su cara con una gemela cada una.

-¡¡¡CIELOS!!! Estas bebes son de Alonso- El rostro de Nicholas se veía de lo mas cómico, con los ojos desorbitados y la boca abierta de par en par, a pesar de lo serio de la situación.

Roció por su lado, prefirió sentarse para no caer de la impresión.

Lo que veían los recién llegados, eran un par de muñecas de piel nívea, abundante cabellera oscura y rizada y preciosos ojos azul turquesa, idénticos a los del papá.

-Bienvenidos a Chascomús y gracias por aceptar ser los padrinos de una de las gemelas; ahora que ya estamos completos, solo falta decidir a quién eligen- Helena trataba de ser graciosa para borrar la fuerte impresión de sus amigos; temía que les diera “algo” si no ponía remedio pronto.

-¡Guau! Alonso tiene que saberlo- Nicholas por fin estaba reaccionando.

-El ya lo sabe o más bien lo supo en su momento pero no lo creyó- Helena entrego a Bleu en brazos de Aníbal; él  y Susan salieron al jardín con las niñas, para dejar al trió hablar.

Helena por su parte se dedicó a narrar la misma historia que recién contara tres meses atrás.

-¡Helena, no sé qué decir! Solo espero que no vayan a tener barba y bigote también...- Roció por fin había encontrado su voz.

-¿Barba y bigote? No entiendo-.

-¡Oh si! Se me olvidaba; es el nuevo look de Alonso y se ve ¡Divino...!- Roció recordó a su marido cuando escucho la ronca carraspera -¡Perdón cariño, se me escapo!-.

Los tres se miraron serios un momento y de pronto se deshicieron en fuertes carcajadas que duraron hasta que sus ojos escurrieron lágrimas; fue un momento liberador para todos.

-Yo insisto que debes decirle a Alonso- Nicholas seguía firme en lo mismo.

-Alonso no me ama y yo prefiero que todo se quede como está. Las cosas forzadas no pueden salir bien; créanme que tengo pruebas suficientes de lo que digo. El por fin ha recuperado su vida, tiene a los niños y una pareja con la que seguro pronto se casara; definitivamente no seré yo quien cambie eso, aunque se me parta el corazón por saberlo feliz con otra. Por cosas del destino, el mundo de Alonso y el mío coincidieron, ahora cada quien tomó rumbos separados que nunca más se han de volver a cruzar.

Por fin llego la hora del bautizo, las gemelas ya estaban vestidas para la ocasión y parecían dos ángeles bajados del cielo; Roció y Nicholas tenían en brazos a Bleu y Susan y Aníbal a Ciel.

Las nuevas cristianas se portaron a la altura de las circunstancias; estuvieron dormidas casi todo el evento y cuando despertaron, fue solo para regorgorear y sonreír a cuanto invitado se acercaba a ellas. Ya en el festejo que se llevo a cabo en el área común de los departamentos, las niñas exigieron ser alimentadas y Helena tuvo que ausentarse un momento para cumplir con la urgente  obligación.

De vuelta  a la fiesta, las gemelas se la llevaron de brazo en brazo, por lo que Helena se dedico a atender a sus amigos y de paso, a despedirse definitivamente de ellos; en una semana tomarían ella y sus hijas el último vuelo que las llevaría a su viejo hogar en Montemayor, donde forjaría un nuevo presente y futuro lleno de amor y felicidad para las tres.


CAPITULO TREINTAISIETE

-¡Alonso, por favor querido! Desde que volviste de tu último viaje estas frío y distante...-.

-Tienes razón Tania ¡Perdóname! Salgamos a donde tú quieras-.

-Ni quiero ir a ningún lado, solo quiero que me hagas el amor toda la noche.

-Es una solicitud que no se debe rechazar viniendo de semejante belleza...- Alonso sonrió divertido y tomo de la mano a Tania  -Vayamos entonces-.

-Ahora te alcanzo; he preparado una sorpresa deliciosa para animarte-.

Alonso se dirigió con paso lento a la habitación de Tania y esta caminó entusiasmada a la cocina para llevarse la mesita del servicio repleta de deliciosa y fresca fruta y una botella de champagne.

Alonso se encontraba de pie observando por la ventana la suave lluvia, cuando escucho rodar algo sobre la alfombra; volvió su vista y su rostro se petrifico al mirar a Tania y su sorpresa.

-¿Te encuentras bien querido? De pronto te has puesto muy serio.

-Sí, es solo que no he comido nada desde el desayuno; probemos esas delicias que traes y bebamos champagne. Déjame abrirla...- Ya recompuesto del agolpamiento de recuerdos, Alonso tomó la botella y se dio a la tarea de descorcharla. La pareja rió divertida al ver salir el corcho volando sobre sus cabezas.

-¡Pienso que primero debes ponerte cómodo cariño! Déjame ayudarte con todo esto que traes puesto- Tania sensual y coqueta, desvestía al rígido hombre junto a ella.

Alonso permitió que la chica retirara saco y chaleco y antes de que empezara con la camisa la detuvo.

-Déjame probar esas deliciosas fresas primero ¿Quieres?-.

-¡Oh Perdona! ¡Qué desconsiderada soy! Ya que estas por ahí ¿Llenas las copas por favor?-.

Tania se mantuvo muy silenciosa mientras Alonso se tomaba una copa de un solo trago y la volvía a rellenar.

-Aquí tienes- Un chiflido espontaneo entono Alonso, cuando miro a la mujer vestida con un exuberante negligé.

-¿Te gusto?- Tania tomó la copa de manos de Alonso y caminó a su alrededor, tocando con su mano libre todo lo que tenía a su paso, deteniéndose al fin en el cuello de la camisa, que empezó a desabotonar.

Esta vez Alonso ya no tuvo más pretextos, se dejó hacer hasta quedar totalmente desnudo; posteriormente tomo en brazos a la apremiante chica, para trasladarse a la cama donde la depositó suavemente; por último, tomo lugar a su lado, para proceder como se esperaba de él.

Y exactamente eso fue lo que paso en esa habitación; un amante cumpliendo cabalmente con su obligación y una amada, aceptando.

––––––––

En la soledad de su habitación, Alonso reconstruía la velada recién pasada con Tania, catalogándola como todo un fracaso. Todo había cambiado con el regreso de Helena a su vida; ciertamente el la hizo venir a la fuerza para ayudar a los niños y siendo muy sincero, realizó un excelente labor; pero a él lo dejo confundido y sediento de su cuerpo, de su piel, de su mirada, de su aroma, de sus besos, de ella, total y completamente y todo se había complicado más con el descubrimiento de la verdad de los hechos, dos años atrás.

Alonso sentía que ya no le parecía tan buena idea haber mandado a todo el mundo de vacaciones, aprovechando la ausencia de los niños. En cualquier momento, sabiéndolo solo, Tania le propondría instalarse temporalmente en casa para atenderlo veinticuatro horas al día; con eso de que ella también era su propia jefa y cocinaba en su restaurante solo en fechas especiales, nada la ataba a un horario. Tal vez había llegado el momento de dar una real oportunidad a la relación con la chef y pedirle matrimonio; ya era hora que rehiciera su vida y les diera un verdadero hogar a los niños.

En dos semanas más que estuvieran Ian y Diego de regreso de su viaje, Alonso les hablaría de sus planes y le pediría matrimonio a Tania; esperaba buena respuesta de parte de ellos, partiendo de que se llevaban de maravilla con su novia. Otro aspecto positivo que lo motivaba a dar el paso, era el silencio de los niños en lo relacionado a la Tía Lena; esto tal vez se debiera a que ella estaba pasando a un segundo término en sus vidas.

Actuando coherentemente con sus pasadas decisiones, Alonso se adelanto a su novia y la invito a que lo acompañara esas dos semanas de soledad; no podrían tomar vacaciones fuera por tanto tiempo, por asuntos de trabajo que tenía en tránsito, pero si la invitaría un fin de semana, a pasear en el yate.

La primera semana sin niños, paso relativamente rápido para Alonso; diario salía temprano rumbo a la oficina o a algún viaje corto y volvía a casa donde lo esperaba Tania, para gozar de las exquisiteces que cocinaba para comer. Por la noche, después de nadar, ver alguna película o solamente pasear por el jardín, se acostaban y hacían el amor antes de dormir.

Alonso y Tania parecían un matrimonio de años, muy bien avenido; eso era lo que él y los niños necesitaban en sus vidas.

La semana siguiente seria ligeramente distinta; a mediados volverían Roció y Nicholas de su luna de miel y Tania les haría una cena de bienvenida.

El jueves por la noche, ya todo estaba listo para el arribo de la feliz pareja y Alonso y Tania, como los anfitriones perfectos que eran, los esperaban al pie de la escalinata, cuando apareció el automóvil de Nicholas.

-Bienvenidos Señora y Señor Donovan- Alonso recibió con un fuerte abrazo al sonriente recién casado y otro menos aparatoso, para la feliz esposa. Para Alonso no paso desapercibido la mirada cómplice que cruzaron los esposos, cuando vieron que tras de el venia Tania.

La noche transcurrió de forma por demás amena, Tania recibió muchos elogios por la deliciosa cena y los novios no dejaron de hacer chistes y bromas de su luna de miel.

-Necesito hablar contigo en privado- Nicholas aprovechó el momento en que las chicas se dirigieron a la cocina para hacer la petición.

-Te escuchas preocupado ¿Pasa algo?- Alonso intuitivo adelantaba el trámite.

-Si- Nicholas ya no pudo decir más, porque se acercaban Roció y Tania con los postres.

Finalmente concluyeron con la interminable procesión de platillos, que los dejaron poco menos que fuera de combate; Alonso sugirió beber una copa para el desempance en el estudio, mientras las mujeres bebían café en el jardín.

-¿Y bien, de que se trata tanto misterio?- Alonso sonreía bromista al serio hombre que lo miraba.

-Estos documentos son una prueba de ADN que realicé a las gemelas de Helena, sin que ella se enterara- Nicholas entregaba un sobre sellado en manos de Alonso.

-¿Por qué hiciste eso?¿Y porque habría de interesarme a mi?- A pesar de la molestia en el rostro de Alonso, tomo el sobre en sus manos.

-Alonso, en otras circunstancias no te hablaría de Helena, se por ella y los niños que es un tema censurado para ti, pero es necesario que sepas que Roció y yo pasamos nuestra luna de miel en Argentina para asistir como padrinos al bautizo de  Bleu; Anibal y Susan su esposa, apadrinaron a Ciel; son las hijas de Helena y no me cabe ninguna duda que también tus hijas.

-¿Por qué son mis hijas? ¿Por qué Helena lo afirma?- Alonso tenía la cólera contenida, retenida en sus puños y dientes.

-¡Porque son idénticas a ti! Mira Alonso, entiendo tu sentir porque Helena valientemente ya nos confió su parte de culpa; pero eso no te da derecho a negar un hecho real e inequívoco, de que tú eres el padre de esas lindas bebes. No defiendo ni disculpo a Helena, pero el solo ver a las niñas, te das cuenta que son tuyas; se que a sus tres meses todavía son susceptibles de cambios, pero sus risos negros, su piel blanca y sus impresionantes ojos azules, idénticos a los tuyos, no cambiaran.

-Por más que lo digas, las cuentas no me salen- Alonso tenia dirigida toda la furia de su mirada a su amigo, como si él fuera la causa de sus males.

-Las niñas son sietemesinas, el parto se adelanto porque se presentaron complicaciones; a pesar de eso nacieron con buen peso y talla y solo estuvieron en incubadora unos días.

El turbado hombre se quedo en el estudio hasta llegada la media noche, bebiendo el remedio que por meses fuera su tónico para poder dormir sin evocar la traición. Estaba impactado con la reciente noticia y no encontraba paz ni repasando los hechos de su pasado inmediato, que lo hicieron desconfiar y detestar a la madre de sus supuestas hijas. Alonso se estaba enfrentando a su conciencia que no lo dejaba en paz desde que se enteró que Helena esperaba gemelas; porque aunque se esforzara por ignorar ese hecho, la coincidencia en su propia historia, siempre lo mantuvo latente. Ciertamente Alonso era hijo único, pero solo porque su hermano gemelo murió al mes de nacido, por complicaciones en el parto.

-Buenos días Nicholas ¿Puedes hablar ahora?- Alonso a penas pudo esperar a que se presentara su amigo al día siguiente en el consultorio.

-Claro ¿Quieres que vaya a tu casa o tu vienes?-.

-No, gracias; solo necesito el teléfono de Helena- La voz de Alonso se escuchaba impaciente.

-Lo siento amigo, por ahora no hay manera de localizarla, se encuentra viajando a su nuevo hogar; pero ella quedo en reportarse en cuanto estuviera bien establecida. Alonso, ahora que lo pienso, desconozco el sitio donde vivirá; supongo que ese dato lo conocen bien Aníbal y su esposa.

-¿Cómo que se fue de Chascomús? ¿Pasó algo que la obligara a irse?-. La voz de Alonso denotaba impaciencia y una gran molestia.

-¿Te refieres a algo así como lo que sucedió aquí?- Nicholas apreciaba y respetaba mucho a Alonso, pero seguía pensando que se porto como un canalla con Helena  -La verdad no, ella solo decidió iniciar una vida nueva en otro lugar-.

-Entiendo; gracias y disculpa la molestia-.

-No fue ninguna Alonso, cuídate-  Nicholas daba gracias a Dios por no estar en los zapatos de Alonso; debía de sentirse terrible con tan complicada situación.

-Tal vez sea mejor así- Alonso pensó en voz alta y miro fijamente el sobre que le entregara Nicholas el día anterior; su amigo tenía razón y más valía que saliera de dudas de una vez por todas. Mañana a primera hora, Alonso se presentaría en un hospital especializado en fertilidad  y de paso se haría la prueba de paternidad.


CAPITULO TREINTAIOCHO

-¡Hola Betty!-.

-¡Helena! ¿Estás de vuelta en Montemayor?-.

-Si amiga, he vuelto y tengo muchas ganas de verte y presentarte a unas amiguitas...- Se advertía la risa contenida en la voz de la divertida Helena.

-¡Claro! Hoy salgo a las seis ¿Dónde quieres que nos veamos?-.

-¿Qué te parece si vienes a casa? Cenamos y nos ponemos al corriente de los últimos acontecimientos ¿Aceptas?-.

-¡Por supuesto que si amiga! Muero de ganas de verte; tengo mucho que contarte y llegaste justo a tiempo para un gran acontecimiento- Ahora era Beatriz la que se mostraba sospechosamente divertida.

-¿De qué acontecimiento me estás hablando Betty? ¿No me digas que por fin van a cambiar al director del hospital?-.

-Lo siento amiga, tendrás que esperar a mi llegada para que te enteres; nos vemos a mi salida y ahora te dejo porque me están voceando ¡Adiosssss!-.

Helena todavía sonreía cuando preparaba la cena para recibir a su amiga Beatriz; como le hacía ilusión retomar la vida y  rutina que tenía antes de marcharse, claro,  con la “Pequeña Variante” de las gemelas.

-¡Tiaaaa! ¡Pero si estas más linda que nunca....!- Seña de que te la pasaste bomba por donde... ¿Qué fue eso? ¿Desde cuándo tienes televisor?- Betty preguntaba mientras seguía a Helena a una de las habitaciones.

-Nada de eso querida; lo que escuchas es el llanto de dos bebes, Ciel y Bleu, las amiguitas de que te hablaba...- Helena se situó orgullosa en medio de las cunas de las dos hambrientas niñas que exigían ser alimentadas.

-¡Dime que te las regalaron o que te las encontraste tiradas...!-.

-¡Que bárbara! ¡Claro que no! Son mías, solamente mías...- De pronto, el rostro feliz de Helena se convirtió en tristeza con algo de melancolía.

-¡Hay amiga! ¡Desahógate con esta tía, que no tiene una gota de sentido común, pero que te quiere de verdad!-.

De pronto en la habitación eran cuatro chicas las que lloraban intensamente, aunque por muy diferentes motivos.

-¡Yo también te quiero Betty y me hiciste mucha falta estos últimos años- Helena se soltó del amoroso abrazo para cargar a Bleu  -¿Me ayudas a calmar a estas fieras?-.

-¡Que niñas tan hermosas, parecen ángeles que se tragaron el cielo y se les está saliendo por los ojos!-.

Que dicha era para Helena ver que todo seguía como siempre en esa parte del mundo; si alguna duda le quedaba de haberse regresado, ahora se anulaba por completo.

Después de alimentar y cambiar a las bellas gemelas, Helena y Betty salieron a la terraza a degustar los ricos Flamenquines que la anfitriona preparo para la ocasión.

-¡Oye maja, que estos flamenquines te han quedado de rechupete!-.

-Gracias, no estaba tan segura de cocinar, prácticamente no  lo hacía desde que salí de aquí; el postre si te lo debo amiga, estas pequeñas no me dejan mucho tiempo libre aun.

-Como si pudiera comer más...- Betty mostraba su inflamado abdomen por la abundante cena engullida. Amiga, ahora que las nenas están dormiditas y tú y yo bien comidas, ha llegado el momento de que me cuentes que está pasando en tu vida-.

Helena narro a Beatriz, su vida, desde que Margot le llamara aquella mañana de verano casi tres años atrás, hasta que regresara a Montemayor, hacia treinta días ya. Recordaba muy bien como a propósito bloqueo el contacto con su amiga, porque no se atrevía a confesarle  en los pasos que andaba y mucho menos que todo era para ayudar a su hermana; sabia de sobra que Betty se enfadaría porque no la pasaba ni con vino; todo el tiempo se refería a ella como la hipócrita y manipuladora que solo la buscaba por conveniencia y para fastidiarle la vida; Helena nunca le creyó.

-¡¡JODER!! Si no fuera porque te conozco, pediría que me dieras el nombre del escritor que estás leyendo, porque esta historia esta de película amiga... ¡Necesito un trago!- Beatriz se levanto para servirse uno y traerle otro a  Helena  -¿Qué piensas hacer ahora?-.

-Quedarme en Montemayor, criar a mis hijas aquí y volver a circular en el mundo de la salud-.

-Cuentas conmigo para lo que necesites ¿Dices que quieres volver al trabajo?-.

-No pido tanto como volver al hospital, pero si buscaré empleo en alguna clínica, en Córdoba, por supuesto-.

-Amiga, si no te importa lidiar con Don Polillas, habrá una vacante en dos meses; por fin se va a retirar Evita-.

-¿Tú crees que el Doctor Alcalá quiera recibirme?-.

-De mi cuenta corre que el viejillo te contrate de nuevo ¡Es que todavía no te sabes la ultima de este lado amiga!  Me caso en seis meses, nada más y nada menos que con Miguel Ángel Alcalá junior.

-¡Dios! ¡Felicidades Betty!¡Tu amor imposible se hizo realidad...! ¡Qué gusto siento por ti amiga! Miguel es un excelente tipo y tengo la certeza que te hará muy feliz.

-Y yo a él amiga... Y yo a él- De pronto, Beatriz se perdió en sus ensueños, que seguro involucraban al causante de su dicha actual.

Las amigas podrían haber hablado por cuatro horas más si parar, pero ciertas personitas decidieron que ya habían tenido suficiente de cotilleo por el día de hoy.

-¡Qué niñas tan tragonas! Lo sé... “El burro hablando de orejas”-.

La vida con Betty siempre era más fácil; Helena estaba feliz de estar de vuelta en su rincón especial donde siempre había sido dichosa y donde se esforzaría al máximo por seguir siéndolo,  especialmente por esos angelitos que ahora eran toda su razón de vivir.


CAPITULO TREITAINUEVE

-Y bien Doctor Wilson ¿Qué encontró?- La ansiedad era notoria en el gesto y voz de Alonso; esta casi lo mata en la semana de espera de los resultados.

-¡Que no hay hombre en el mundo más fértil que usted Alonso! Si alguna vez tuvo problemas que indicaran lo contrario, esto se debió a un padecimiento pasajero o un error del laboratorio. ¿Se siente bien? ¡Siéntese por favor!- El médico de prisa se puso al lado de su paciente, para obligarlo a tomar asiento de nuevo, porque temía un desmayo o algo peor; seguidamente llamo por interfon a su asistente.

-Tome la presión al Señor Rivadeneira- No satisfecho con la reacción de Alonso, el médico pidió agua y un medicamento para estabilizarlo.

-Estoy bien Doctor, solo ha sido la impresión, pero ya paso. Ahora por favor, dígame el resultado de la prueba de paternidad- Alonso estaba de nuevo en control de sus emociones y preparado para lo que viniera.

El médico, viendo la determinación de su cliente, se aboco a abrir el sobre y leer su contenido.

-El resultado es positivo-.

-¿Y eso que significa?- Alonso no daría todo por entendido hasta que el médico explicara con pelos y señales los resultados.

-Que usted es el padre de las niñas. Esta prueba tiene un noventa y nueve por ciento de efectividad, así que podemos asegurar sin temor a equivocarnos, que las gemelas son sus hijas.

Una semana necesitó Alonso para asimilar los últimos acontecimientos en su vida; desde la visita de Helena, hasta la noticia de que él era el padre de sus hijas; Ahora estaban bien ordenados sus sentimientos e ideas y sabía lo que tenía que hacer, solo necesitaba un cómplice.

-Nicholas, en la sala de espera se encuentra el Señor Alonso Rivadeneira-.

-Hágalo pasar de inmediato por favor-.

-¡Nicholas, necesito tu ayuda!-.

-¿Le pasa algo a los niños?- Nicholas se había puesto de pie para recibir al visitante y tomar la mano que lo saludaba.

-No, pero tienes que decirle a Helena que ellos la necesitan de nuevo- Alonso observaba con detenimiento a su amigo, esperando la respuesta.

-¿Por qué?-.

-Porque de otra manera no querrá venir-.

-¿Por qué quieres que venga?

-Debo corregir mis errores del pasado y hacerme cargo de mis hijas-.

-Sentémonos Alonso, sospecho que esta conversación nos tomara un buen rato- Una vez debidamente sentados, Nicholas habló-¿Así que decidiste hacerme caso? ¿Desde cuándo lo sabes?-.

-Hace una semana. Mira Nicholas, si me presento frente a Helena así como así, me mandara al diablo en dos segundos, por eso necesito hacerla venir acá; solo por los niños vendrá-.

-Pero decirle una mentira sobre la salud de ellos para hacerla venir no me parece justo y menos me agrada ser yo quien la engañe; además no lo creerá, porque ella sabe que los niños están mejor que nunca.

-Lo sé. Mañana que los niños estén en el colegio, enviaré al técnico de mi oficina a que siembre un virus en su computadora, así perderán contacto con Helena; pasado tres días, tú le llamarás y le dirás que debe venir. Es posible que Helena llame antes y lo haga con Roció; por lo que tendrás que advertirle a ella.

Nicholas estaba evaluando la situación, ya que no le terminaba de convencer el método, aunque conociendo a Helena, Alonso tenía razón, era una joven cabeza dura que no aceptaría la mano de su amigo aunque se la estuviera tragando la arena movediza.

-Este favor me hace acreedor  a saber lo que yo quiera y debo saber cuáles son tus sentimientos hacia Helena- Nicholas aun recordaba el dolor de la chica cuando le confesó su gran amor por Alonso.

-Si eso me lo hubieras preguntado hace tres años, te hubiera respondido que ella me traía loco, ahora no sé lo que siento. Mi única intención es resarcir el daño casándome con ella y formar una familia con los niños y las gemelas.

-¿Has pensado que ella no te quiera y te rechace?-.

-Sí, pero tengo a mi favor que como mujer responsable que es, pensara  primero en los niños y lo que a ellos les conviene; ya dependerá de mi lo que sigue.

-¿Y si dejaras las cosas como están? Tú ya tienes tu vida hecha aquí y Helena también en otro lugar- Nicholas probaba a Alonso para ver su reacción.

-Jamás podría vivir tranquilo sabiendo que en alguna parte del mundo hay dos hijas mías y una madre criándolas sola; también espero que algún día Helena pueda perdonarme y yo pueda  perdonarme mi estúpido proceder.

Solo eso necesitaba escuchar Nicholas para convencerse de ayudar a su amigo; además sospechaba que ni el mismo Alonso sabía que tenía más de cuatro razones para querer estar con Helena.

-Está bien amigo, haré lo que tú dices  ¡Y que Dios nos ayude!-.

Qué bien conocía Alonso a Helena, justo a los tres días de desconectados los niños, marco a su consultorio toda angustiada por no saber de sus sobrinos.

-Siento no haberte avisado antes, pero estaba esperando los estudios aplicados a los niños para poder hacer un diagnostico definitivo- Nicholas sentía que le ardía la cara de vergüenza por su fechoría, pero Dios sabia que lo hacía por unir a la pareja.

-Pero ¿Qué les pasa a mis niños? ¿Es grave lo que tienen?- Helena se moría de la preocupación y la distancia empeoraba las cosas.

-Es algo parecido a lo anterior, Helena; para los niños y para mi seria de mucha ayuda que vinieras- Nicholas tenia cruzado los dedos esperando la respuesta de la chica.

-Me estas asustando. Acabas de decirme que no es grave...-.

-Así es, solo suponía que te gustaría estar cerca de ellos para ayudarlos a reponerse más pronto-.

-Y no te equivocas, pero tú sabes que no puedo estar ahí sin invitación de Alonso-.

-Alonso no te ha hablado porque no sabe como localizarte, pero me confesó que sería maravilloso que estuvieras junto a ellos-.

-¿Estás hablando en serio? ¿El te dijo eso?-.

-Nunca te mentiría con esto- Y era verdad...

-Yo no quiero estar con mis hijas en la misma casa que Alonso-.

-Te entiendo ¿Qué te parece si llegas a casa? Roció, los chicos y yo estaremos muy felices de que aceptes-.

-Te tomare la palabra, pero solo si es una visita corta; si tuviera que quedarme algunos días, alquilare un departamento amueblado para las niñas y para mí-.

-Que sea como tú quieres ¿Cuándo puedes estar aquí?-.

-A más tardar estaremos allá en dos días. Nicholas por favor mantenme informada de la salud de los niños mientras tanto; anota mi número de teléfono para que me llames ¡Dios no lo quiera! Si las cosas empeoran- Con voz temblorosa dicto los números mencionados -Nicholas, te encargo mucho a mis amores; te veo pronto- Apenas colgar, Helena rompió en llanto.

Nicholas no colgó el auricular, de inmediato marco a Alonso, para ponerlo en antecedentes.

-Gracias amigo, te aseguro que todo saldrá bien-.

Nicholas estaba más que seguro de eso.

-Solo cerciórate de que no deje viuda a Roció, luego que se entere Helena del engaño-.

-Cuenta con eso amigo-.

-¡Ah! Se me olvidaba comentarte que invite a Helena a quedarse en casa, no quiere llegar a la tuya con las niñas.

-Bien, pensare como resuelvo eso llegado el momento; gracias de nuevo Nicholas, seguimos en contacto.

El gran paso ya estaba dado, ahora esperaba que todo saliera como lo tenía planeado, porque no había plan “b”.


CAPITULO CUARENTA

-¡Por aquí Helena! ¡Estamos aquiiii!- Roció entusiasmada, llamaba a gritos a Helena para que los ubicara entre el gentío.

-¡Holaaaa! Sígueme por favor Teresa- Helena, aunque agotada, estaba feliz de por fin haber llegado sin contratiempos y con la gran ayuda de la sobrina de Betty, que la quiso acompañar en el viaje.

-Bienvenidas preciosas damitas- Nicholas recibió con un cariñoso abrazo a la bella madre -¿Cuál de las dos es mi ahijada?-.

-Yo la vi primero- Roció reconoció a Bleu en los brazos de su madre y casi se la arrebata para ganar la exclusiva.

-Para la otra ya se, mandare a las niñas solas, ya me di cuenta que solo tienen ganas de verlas a ellas...-.

-¡Perdóname amiga!  Es que me quede enamorada de este par de bellezas- Roció entrego la bebe en brazos de su esposo para saludar debidamente a Helena.

-¿Como están Ian y Diego?-.

Nicholas regreso a Bleu con su esposa y paso un brazo por los hombros de Helena para apartarla un poco del grupo.

-Los niños están bien. Te propongo que vayamos a casa para que instales a las gemelas y nos vayamos de inmediato a casa de Alonso-.

-Me parece bien, que muero de ganas de ver a mis amores.

Una vez que las bebes se encontraban bien comidas, bañadas y listas para dormir, Helena y Nicholas salieron rumbo a la residencia de Alonso, acompañados de los últimos rayos del sol. Por el camino, la recién llegada ataco con preguntas, haciéndole el camino eterno al terapeuta.  En el acceso principal los esperaba el centenario Juan, que después de saludarla cariñosamente, los condujo a la salita de estar que tantos recuerdos le traían a Helena. Casi al instante de marcharse el mayordomo, se escucharon los fuertes pasos de Alonso por el pasillo; Helena estaba que se moría de los nervios, para variar, así que optó por alejarse los mas que podía de la puerta, para que Nicholas fuera su escudo protector.

-Buenas noches. Amigo, gracias por traer a Helena, te veo mañana- A pesar de la seriedad de la ocasión, Alonso dibujo una leve sonrisa cuando escucho el suspiro de alivio de Nicholas; sabía de antemano que él no quería estar presente en la conversación que sostendría con la chica.

-Preferiría que se quedara, aun tengo muchas preguntas por hacer- A Helena no le quedo de otra que salir de su escondite y encararse con Alonso; solo para sentir como sus rodillas se debilitaban de ver al amor de su vida más bello e imponente  que nunca, con esa espesa barba y bigote.

-Yo responderé a todas tus dudas Helena, Nicholas tiene cosas que hacer ahora- Para que no quedara duda de cuál era su decisión, acompañó al amigo a la puerta de salida.

-¿Gustas tomar asiento por favor?- Alonso seguía con su inescrutable mirada todos los femeninos movimientos -¿Te puedo ofrecer algo de beber?-.

-Lo mismo que bebas tu estará bien- O sea que beberemos whisky, como en los viejos tiempos... recordó Helena con tristeza.

Alonso se sentó junto a Helena para poder admirar su rostro muy de cerca; la maternidad había embellecido su ya por demás bello rostro y su figura estaba llena de curvas, volviendo más tentadora su presencia.

-Alonso, háblame de los niños por favor, ya no soporto esta espera- La mirada marrón se mantenía tímida.

-Los niños están bien Helena, ahora se encuentran en casa de Alberto pasando la noche con sus sobrinos- Alonso se termino de un trago su bebida y dejo el vaso en la mesita cercana para tomar la mano libre de la chica.

-Pensé que estarían guardando reposo en casa, no entiendo...

-Ellos se encuentran bien, nunca estuvieron enfermos, le pedí a Nicholas que te mintiera para hacerte venir- Alonso fue testigo de los cambios de expresión en el rostro de Helena, desde la incredulidad a la sorpresa y finalmente la indignación.

-Esto es una broma ¿No es cierto?- Helena se encontraba de pie, retando al tranquilo hombre que se levantaba junto a ella.

-Helena, no me preguntes ahora como, pero estoy enterado de que nunca me mentiste referente a las niñas y a Margot.  Era necesario que habláramos, por eso utilice lo de los chicos, de otra manera no hubieras venido y tampoco me hubieras permitido acercarme a ustedes-.

-¿Cómo te atreves a hacerme esto Alonso? He estado muy angustiada por los niños; con eso no se juega ¡Maldita sea!  ¡No puedo creer que Nicholas se haya prestado para ayudarte con esa vil mentira!- Helena estaba furiosa, de un solo trago se bebió su whisky para calmar sus nervios que amenazaban con explotar.

-¡Perdóname Helena! ¡Te pido perdón por esto y por todo lo que te he lastimado en el pasado!- Alonso tenia sujeta de los hombros a la chica, con una presión suave pero firme  -Y te pido humildemente que aceptes casarte conmigo- Mientras expresaba la declaración mas esperada por todas las mujeres enamoradas, Alonso extraía una pequeña caja del interior de su saco,  para ofrecer el contenido a la chica.

Helena miraba el anillo de compromiso como si fuera a picarle, por lo que prefirió alejarse de el y su portador.

-¿Por qué haces todo esto Alonso? ¿Para calmar tu conciencia?- Helena ya conocía la repuesta, pero tenia que oírla de labios de el.

-Es lo que corresponde- El hombre tenia la mirada fija en el rostro de Helena, de manera que no paso desapercibido su fugaz gesto de dolor  -También tengo la certeza que haremos un excelente equipo para educar a nuestros hijos; no olvido que alguna vez tu y yo fuimos buenos amigos y pienso que podemos volver a intentarlo.

Helena tenia a un paso la posibilidad de hacer su sueño realidad y vivir al lado del hombre que amaba y de sus adorados sobrinos y el hecho de poder ofrecerle a sus nenas la familia que se merecían era otro gran motivo para aceptar; solo no sabia si podría soportar ser la esposa y la madre, sin ser la mujer amada.

-¿Crees que los hijos y nuestra amistad son razones suficientes para casarnos?-.

-Pienso que por ellos vale la pena intentarlo- Alonso se encaminó lentamente a Helena, hasta arrinconarla entre el muro y su cuerpo, quedando a solo centímetros de tocarla -Por favor piénsalo y dame tu respuesta mas tarde- Esta vez no pudo resistir la tentación y sujeto suavemente su barbilla, para obligarla a sostener la mirada marrón en la suya.

Helena había esquivado con excito la impresionante mirada azul, hasta que Alonso decidió lo contrario, consiguiendo atraparle el cuerpo y el alma sin mayor esfuerzo. La  voluntad de Helena no podía con tanto amor y tanto deseo reprimido, su corazón pedía a gritos que la quisiera y su cuerpo que la poseyera con pasión; si esto que sentía ahora era una muestra, su vida seria un adorable martirio que le consumiría hasta el último aliento.

-Debo pedir un taxi para regresar a casa de Nicholas y Roció- Sacando fuerzas de flaqueza, Helena puso distancia de nuevo.

-¿Puedo ser yo quien te lleve para conocer a mis hijas?-.

-Mañana vendré temprano con ellas para ver a los niños y darte una repuesta, ahora si me disculpas, debo marcharme-.

-No hace falta que pidas un taxi, Elías te llevara. Hasta mañana Helena- Alonso acompaño a su visita al vestíbulo y ahí giro instrucciones para que la llevaran a su destino y la recogieran al día siguiente a primera hora de la mañana.

Helena no se pudo negar al arreglo final, sabía que Alonso estaba controlando sus ansias de gobernar su mundo y no quería presionar demasiado; por otro lado, se quedo sin fuerzas para nada que no fuera derretirse de la emoción de escuchar de sus labios, la palabra “Mis hijas” ¿Seria que pesarían mas las compensaciones que el dolor de amar sin ser amada?

-Hola Nicholas-.

-¿Cómo nos fue?-.

-Se la tomó bastante bien, pero prepárate para una buena regañada-.

-Me imaginé que de esa no me salvaría-.

-Le he pedido que se case conmigo-.

-¿Aceptó?-.

-Su respuesta me la dará mañana. Espero buenas noticias; vendrá temprano y traerá a las niñas-.

-¡Suerte amigo! Debo colgarte, parece que ya llegó-.


CAPITULO CUARENTAIUNO

Helena llego a su cita acompañada de las gemelas, Teresa y tremendas ojeras por no dormir nada la noche anterior. Alonso y los niños las esperaban en la escalinata de la entrada y una preguntona Lucy detrás de ellos.

En cuanto el auto se estaciono, los niños corrieron para abrir la portezuela trasera.

-¡Tía Lena! ¡Tía Lena!-.

-Mis amores ¡Como han crecido! ¡Y están mas guapos que nunca...!- Helena fue la primera en bajar y atrapo entre sus brazos a los dos chiquillos que se le lanzaron encima, casi tirándola -¡Uouuuu!  ¡También están muchos mas fuertes!- Sin poder contener las lágrimas, Helena revisaba por todos lados a sus queridos sobrinos, constatando que se veían excelentemente bien de salud y ánimo.

A distancia, Alonso observaba paciente la escena, esperando el momento de conocer a  sus hijas.

-¡Niña Helena! ¡Que gusto verte de nuevo!- Lucy no se esperó y ya estaba al lado de la recién llegada, para darle un fuerte abrazo de recibimiento –Déjame ayudarte jovencita- La dama se apresuró a tomar uno de los portabebés con Ciel adentro, mientras Teresa cargaba a Bleu.

-Lucy, baja a  mi prima, la quiero conocer- Diego impaciente, tiraba de la falda del ama de llaves.

-¡Señorita, tu también baja a la otra prima para poder mirarla!- Ian como siempre una paso atrás de su hermano mayor.

-Vayamos a dentro, esta un poco frió para las gemelas- Alonso puso orden al instante, porque las bebes empezaban a molestarse.

Y como siempre que el jefe de la casa daba una orden, todos obedecían sin chistar, hasta las niñas dejaron de lloriquear.

Ya en la sala, Teresa se encargo de acomodar a las gemelas en sus carritos portabebés, para que quedaran al alcance de cualquiera que quisiera conocerlas.

-Familia, les presento a Bleu y Ciel- Helena indicaba con una mano quien era una y quien la otra.

-Mira eso Diego, las primas son idénticas .Tía Lena ¿Como sabes cual es cual?-.

-Creo que es cuestión de tiempo para que puedan encontrar las diferencias entre ambas- Helena miraba enternecida las caritas risueñas de las niñas, felices de tener tanto público.

-Papá Alonso ¡No se vale que no nos dijeras que tu también eres el papá de las primas!- Diego reclamaba con cara enfurruñada al hombre en cuestión.

-¿Y quien te ha dicho eso?- Alonso por fin se atrevió a acercarse a las niñas, mientras preguntaba curioso.

-¡Hay papá! Soy un niño, no un tonto; mis primas son como tú, pero pequeñas y con vestido...-.

-¿O sea que les va a salir barba y bigote como mi papá?- Ian tenia expresión de terror en su carita.

Fue inevitable que todos terminaran riendo con las ocurrencias del inocente niño.

-¡Hay Ian! Sigues siendo un nene-.

-Claro que no Diego, ahora las primitas son la bebes de la casa ¿Verdad que si papá?-.

Alonso ni si quiera escuchó los últimos comentarios de los niños; su atención estaba puesta en las pequeñas nenitas que le hablaban en su idioma y le sonreían, como si supieran que el era el papá. Ian tenia razón, las bebes eran idénticas como una gota de agua y con un parecido indiscutible a el.

-Si amor, ellas son las nuevas bebes y tu ya eres grande- Helena respondió la pregunta por Alonso.

El sorprendido padre volvió de su embeleso,  al escuchar la voz de Helena cerca de ellos. Helena no se quería perder el momento que tantas veces creó en su imaginación.

Lucy, anticipándose a las necesidades de la pareja, sigilosamente saco a Teresa y los niños, para dejarlos hablar solos.

-¿Quieres cargarlas?-.

-No se como hacerlo, nunca he cargado un bebe...-.

-Yo te enseñaré- Helena saco primero a Ciel, que ya se estaba inquietando y la coloco en brazos de su padre- Sostén bien su cabecita-.

Que increíble momento estaba viviendo Helena; el rostro de Alonso se veía rebosante de felicidad, como un niño con juguete nuevo; su rostro mostraba dicha y un gran orgullo.

-¡Que maravillosa creación son los hijos! Ellas son perfectas y hermosas y son mis hijas...En estos momentos me siento el hombre mas afortunado del planeta; gracias Helena, eso te lo debo a ti-.

Helena, recién llegara a casa de Alonso, no sabia la respuesta que le daría, ahora, después de observar su reacción ante las niñas, no tendría corazón para separarlo de ellas; en este momento quedaba decidido que aprendería a vivir amando a Alonso sin ser correspondida, por los niños.

Por alrededor de media hora, los padres se pasaron admirando su creación y hablando de los adelantos y gracias de las gemelas, hasta que ellas decidieron que era hora de comer.

-¿Siempre se ponen así?-.

-Casi siempre, por eso tenemos un arsenal de biberones listos para atacar el hambre de estas bribonas, que exigen a gritos saciarla-.

Como caídas del cielo aparecieron en escena Lucy y Teresa, que venían por las damitas para llevarlas a comer.

A solas en la sala, Alonso tomo de las manos a Helena para invitarla a sentar.

-Helena ¿Ya tienes una respuesta?-.

-Si, me casare contigo- La chica se sentía avasallada ante los últimos acontecimientos.

-Permíteme ponerte esto por favor- Alonso sacó de nuevo la pequeña caja de terciopelo negro de su bolsillo y colocó el anillo en el dedo de Helena, ajustando a la perfección.

-Es muy hermoso, gracias.

-Helena, te prometo que me esforzaré por que seamos una familia feliz- Alonso acerco sus labios a los labios femeninos y sello con un suave beso sus palabras.

Como siempre que esos labios se unían, la tempestad se despertó en la habitación; Helena automáticamente entreabrió los labios, dejando pasar a la húmeda lengua masculina que danzo erótica junto a la suya, volviendo su sangre en lava;  los labios y dientes casi lacerantes, aniquilaron el último vestigio de cordura en sus cabezas, provocando caricias sensuales entre jadeos y gemidos apasionados.

Unos suaves toquidos en la puerta y la voz de Teresa del otro lado, hicieron a la pareja separarse bruscamente.

-Helena ¿Puedes venir un momento por favor?-.

-Enseguida voy- Helena estaba de pie componiéndose la ropa, sin mirar la cara de Alonso.

-Pasa primero por el tocador para que te humedezcas el rostro, lo tienes muy irritado; lo siento, es mi culpa-  Alonso bastante apenado se pasaba la mano por su bien recortada barba  -Mañana mismo me la cortare-.

-Ahora vuelvo- Helena toda tímida se encaminaba a la salida.

-Alcánzame en la biblioteca en cuanto puedas; debemos ultimar detalles para la boda.

-Amigo, te hablo para darte la primicia, Helena acepto se mi esposa-.

-Te felicito amigo; me sorprende los bien que la conoces.

-Estaba seguro que aceptaría; como te dije, su amor incondicional la vuelve una mujer predecible y esa es una situación que indudablemente favorece a mis planes.

Del otro lado de la puerta se encontraba Helena, pálida como un fantasma ¿Cómo era posible que hubiera caído tan fácilmente en las artimañas de Alonso? Ahora la iba a conocer realmente.


CAPITULO CUARENTAIDOS

Helena empujo la puerta de un golpe y entro en la habitación con la espada desenvainada.

-¿Por qué no me platicas el resto de tus planes, Alonso?- La chica estaba que escupía lumbre por la boca; los bellos ojos marrón irradiaban fuego como un volcán en erupción.

Alonso de inmediato se percato que Helena escucho parte de la conversación con Nicholas y la interpretaba a su manera.

-No hay mas planes que los que ya hablamos- El hombre se encontraba de pie tratando de guardar la compostura ante la dama furiosa.

-Eso no es lo que escuché y como estamos muy a tiempo de “Enderezar jorobados”,  he decidido que siempre no habrá boda- Solo Alonso era capas de poner a Helena en el estado en que se encontraba, haciéndola olvidar con quien trataba.

-Helena, escucha, estas malinterpretando las cosas...-.

-¡Mentira! Te burlas de mis sentimientos; eras mejor persona antes que solo los despreciabas, de suerte que te descubrí a tiempo. Ahora mismo nos vamos mis hijas y yo a casa de Nicholas y el miércoles nos regresamos a Montemayor- Helena, abochornada y herida en su amor de mujer, se enfrentaba a Alonso.

-Tu y las niñas se quedan en esta casa a partir de ya; arreglaré todo para que nos casemos este lunes y te portarás como toda una señora de Rivadeneira para que nuestro matrimonio marche como debe de ser, si no, atente a las consecuencias- Alonso tenia sujeta a Helena por los brazos, mientras ella forcejeaba violenta para zafarse.

-¡Suéltame! ¡Me lastimas!- Helena con todo y la bronca que enfrentaban, se daba tiempo de pensar en lo bello que lucía el rostro masculino; ese nuevo look le agregaba mas fiereza a sus rasgos ¡Lastima...!

-Y mas haré si no te tranquilizas; Helena, créeme que no estoy jugando contigo, soy totalmente sincero cuando te digo que quiero que formemos una bella familia- Alonso había aminorado la presión de sus manos y su rostro estaba más apacible.

-Normalmente no trato con personas en las que no confió, pero por el bien de los niños accederé a casarme contigo; solo te aclaro que tú y yo no compartiremos cama; no se necesita la intimidad para formar un matrimonio basado en la amistad y el trabajo en equipo-  ¡Qué ironía! Pensar que hacía apenas unos minutos, parecía que se comerían a besos.

-¡Tuche! Que sea como tú dices Helena. Solo para aclarar las cosas ¿Estás dando a entender que tanto tu como yo somos libres de meternos en otras camas?- Las fuertes manos habían soltado a la chica pero la mirada azul estaba peligrosamente amenazante sobre su rostro.

-Supongo que si...- La chica veía venir la explosión y no sabía si saldría viva de ella.

-Pon mucha atención Helena, tendrás que ser una mujer muy astuta si pretendes serme infiel, porque de enterarme, te arrepentirás toda tu vida -Con paso lento, Alonso fue arrinconando a Helena, hasta quedar pegada a la mesa de lectura.

-¿Entiendo entonces, que eso aplica para ambos?- Insensatez era el segundo nombre de la chica en estos momentos.

-¡Hayyy Helenita! ¿Qué será bueno hacer contigo?- De un solo manotazo, Alonso barrio con los libros sobre la mesa para sentar sin delicadezas a la chica sobre ella; seguidamente se acomodo entre sus piernas, con sus manos acariciando los tersos muslos  de arriba a abajo -Aquí solo hay de dos sopas mamacita o te retractas de tu estúpida decisión y tratamos de llevar la fiesta en paz o te aguantas las ganas y ves como yo me las quito con otras- Alonso tenia semanas célibe y el contacto con la hermosa joven lo estaba poniendo muy caliente.

-Yo veo una tercera opción papacito, ponerte el cuerno sin que me atrapes...- Helena tenía nublada la mente no más de imaginarse a Alonso saltando de una cama a otra regalando sus favores.

-¡Hazlo Helena! Y ya veremos a como nos toca- Alonso furioso, tomó de las nalgas a la chica y la pegó a su cadera para tallarle su sexo endurecido; después, con labios y dientes inclementes recorrió la boca, el cuello y los hombros  femeninos, dándole a probar  el sabor de su propia sangre.

-¡¡Suéltame!! ¡Eres un bruto!- Helena no permitiría que su cuerpo mandara sobre su razón, estaba claro que para Alonso, ella solo le interesaba como la madre de sus hijos y para calentarle la cama, pero  no estaba dispuesta a rebajarse al nivel de una cualquiera por unas migajas de atención  -¡Te dije que me sueltes Alonso!-.

-Y yo te digo que pararé cuando me dé la gana- Para que no quedara duda, Alonso empujó a la chica hasta dejarla recostada sobre su espalda.

-¡No te atrevas Alonso!  Además... No es buen momento, yo... yo ando en... mis días- Helena tenía la cara roja como la grana y los ojos apretados para no ver la burla en el rostro masculino.

-Te salvo la campana; esperaremos a la noche de bodas ¡Y por favor Helena! No se te ocurra desobedecer mis órdenes porque estoy a un palmo de ponerte sobre mis rodillas y darte una buena zurra- Alonso tomo por las manos a la apenada chica y la sentó de nuevo, colocando la falda en su lugar, luego miro con sus obscurecidos ojos, los esquivos ojos marrón- No empeores las cosas- Y sin decir más, el excitado hombre salió de la biblioteca directo a la ducha.

Helena también necesitaba un baño tranquilizador para sus nervios. Qué locura era todo esto que estaba viviendo... Estaba a escasas horas de convertirse en la esposa de Alonso y madre de cuatro niños  ¿Si eso era lo que mas anhelaba en la vida, entonces porque no se sentía desbordante de felicidad? Era mucho lo que Dios le mandaba, mucho mas de lo que alguna vez soñó o pidió, así que daría gracias eternamente por eso y se esforzaría día con día por hacerlo mejor; aunque no transigiría en llevar vida intima con Alonso, porque presentía que eso terminaría por marchitar su espíritu y pudrir su corazón.

Cuando Helena salió de la ducha de la que era su antigua habitación, se encontró con todo su equipaje y el de las niñas; seguro Alonso había mandado por el mientras de bañaba, por lo menos tendría ropa linda que ponerse y darse ánimos.

Helena se tomo su tiempo para arreglarse para la cena, a sabiendas que sus niñas estaban muy bien cuidadas por las buenas de Lucy y Teresa, así que se puso el vestido mas bonito que llevaba y se aplicó maquillaje con mucho cuidado, sobre todo en el cuello y hombros, donde tenia las marcas que le dejara la apasionada furia de Alonso.

Alonso nunca dejaba de sorprenderla, eso pensó Helena cuando lo vio desde la entrada al comedor, cargando a las dos gemelas en brazos, paseándolas de un lado a otro de la habitación.

-Papá, cantales esa canción con la que me arrullabas para que me durmiera cuando era pequeño- Ian hablaba y se comportaba como un niño mayor, desde que las sustitutas habían llegado.

-A ver ayúdame ¿Cómo va?- Justo cuando empezó a entonar una canción de cuna, se giro sobre sus talones, quedando de frente con la madre de las muy despiertas gemelas- ¡Guauu! ¡Estas bellísima Helena!-.

-Gracias, tu también te ves muy bien- ¡Mas que bien! ¡Endemoniadamente bien! Alonso se había vestido con un vaquero que le quedaba como guante, una camisa de seda azul cielo y un saco sport azul fuerte, encima.

-Estas bribonas solo se están aprovechando de ti- Las caritas risueñas eran la evidencia de lo que Helena decía -Ellas solo se duermen con el biberón de leche- Que sentimientos tan extremosos le hacia experimentar el hombre precioso que tenia enfrente; en este momento se sentía invadida de ternura al verlo cargando a sus replicas en miniatura.

-Me gustaría que estuvieran con nosotros durante la cena ¿Es posible?-.

¿Alonso pidiendo permiso por algo? ¡Eso si que era novedad!

-Claro, aun es temprano para ellas-.

De repente el comedor se lleno de gente; aparecieron en escena Lucy, Teresa, Elías y Juan y todos fueron invitados para sentarse a la mesa; Helena estaba gratamente sorprendida con la inesperada reunión.

-Gracias a todos por aceptar mi invitación; el motivo es anunciarles el próximo matrimonio de Helena con un servidor. Por favor, brindemos por la mujer mas linda del mundo que pronto será mi mujer y por mis preciosos hijos. ¡Salud!


CAPITULO CUARENTAITRES

-¡Joder, amiga! ¡Este tipo esta como un tren...! ¿No tendrá un hermanito por ahí?- Betty y Helena conversaban el la habitación asignada a la visita y veían desde la ventana a Alonso jugando con Ian y Diego en el jardín, mientras las niñas dormían en sus carriolas  “Supervisadas por los hombres de la casa”.

-¿Sabes que por poco y le atinas? Resulta que ayer que estuve hablando con mis futuros suegros, me comentaron que Alonso tuvo un gemelo que murió de un mes de vida. Por parte de la familia de mi suegro, todas las generaciones han tenido gemelos; de ahí que yo fuera agraciada con la genética familiar-.

-¿Vendrán ellos a la boda?-.

-No tardan en llegar, están viajando desde New York-.

-¿Cómo te sientes al respecto?-.

-¡Muy nerviosa! Especialmente porque ellos saben que fui yo la responsable de que Alonso terminara en la cárcel, desacreditado y sin dinero.

-¿Cómo los percibiste por teléfono?-.

-Bien, se nota que son excelentes personas, pero no se si ellos ya me hayan perdonado; si no es así, yo lo entiendo muy bien, mas ahora que soy madre.

-¡Hay amiga, que complicado tu caso!- Betty consolaba con un tierno abrazo a su amiga del alma.

-Gracias por estar ahora conmigo Betty, la estaría pasando peor sin ti-.

-Ya basta de lamentos y deja de moverte porque no respondo por tu peinado-.

Betty estaba ayudando a la novia a arreglarse para el gran momento, solo tenían cinco horas para la llegada del juez y todavía faltaban mil cosas por hacer.

En otra parte de la casa, Alonso se hacía cargo de los niños y Teresa de las gemelas, ya que Lucy y Mirna estaban ultimando detalles con los del banquete, mientras Elías y Juan supervisaban a los instaladores de eventos.

El día anterior, Helena recibió un gran regalo de parte de Alonso; una docena de hermosos vestidos de noche, así que no tuvo que sufrir para escoger que ponerse para la boda. La prenda elegida fue un vestido largo y entallado, de raso color champagne, sin mangas, con los hombros descubiertos y una pequeña cola en la parte trasera de la falda, que arrastraba en suaves pliegues sobre el piso.

Cuando Alonso supo que vestido fue el seleccionado por Helena, le hizo llegar a su habitación una caja de terciopelo negro, con un precioso collar de diamantes que asemejaban una línea de lágrimas sobre su escote.

Seis de la tarde en punto y todo estaba listo para la ceremonia por lo civil, de la boda de Helena y Alonso. Los pocos invitados y familia se encontraban ya reunidos en el salón principal y solo faltaba que llegara la novia.

Entre los invitados estaba Alberto, su novia y los inseparables sobrinos; Alonso hubo de hablar con él cuando confirmo que las gemelas eran sus hijas, ya que nunca permitiría que por terceros se enterara de sus planes con Helena.

Alonso se sentía terriblemente nervioso, se le juntaron la hermeticidad de Helena y la preocupación de su madre; de suerte que su padre era un hombre positivo y alivianado que le transmitió mucha buena vibra.

Por fin apareció en el arco de acceso al salón la bella novia. Alonso camino a su encuentro elegantemente ataviado con un smoking negro, hecho a la medida; Todos los presentes no podían menos que aceptar que los novios hacían una hermosa pareja y los más intuitivos detectaron la gran conexión entre ambos.

-¡Estas preciosa Helena!- Alonso hablo con voz ronca y su mirada era una evidente declaración de admiración hacia la chica.

-Gracias, tu estas muy guapo ¡Y sin barba...!- El sonrojo de Helena se hizo presente ante su comentario fuera de lugar.

Alonso adoraba esa característica casi extinta, en la personalidad de Helena, era un gesto que hacía obvia su timidez e inocencia; algo sumamente contrastante con otras facetas de su personalidad.

-Permíteme por favor- Alonso le ofrecía el brazo a la chica, para guiarla hasta donde se encontraba situado el juez.

––––––––

...¡Los declaro, marido y mujer!  Puede besar a la novia- El juez pronuncio sus últimas palabras con un toque de dramatismo, digno de la ocasión.

Alonso no se hiso esperar y entrego a la novia un beso lento, tierno y suave que daba mucho que pensar a la concurrencia, que encantada rompió en aplausos, festejando la unión.

En cosa de segundos la pareja quedo rodeada de la familia y amigos, que felices abrazaban a los novios. El momento de los brindis y las fotografías para el recuerdo estaba en su apogeo.

-Por favor, abran espacio para la fotografía de los novios y los hijos, después siguen los padres y amigos.

Helena termino con Ciel en los brazos, mientras Alonso sostenía a Bleu; a sus costados tenían a los guapos caballeritos enfundados en sus smoking idénticos al del padre. La fotografía del momento, seria un digno recuerdo para conservar.

A lo lejos, Alberto, con una sonrisa a medias y una triste mirada, observaba el cuadro en vivo de la familia feliz.

La cansada novia se encontraba en su habitación, desvistiéndose para darse un baño reparador después de un día intenso. Helena se sentía agotada pero satisfecha porque todo había salido muy bien, a pesar lo precipitado de la boda; con una sonrisa en los labios recordaba a las gemelas felices por andar de brazo en brazo y a los niños galantes sacándola a bailar; también estaba reviviendo el momento en que el novio la reclamó de brazos de Alberto, para bailar una romántica canción de los 80’s. Para Helena era un suplicio el solo pensar en el cuerpo grande, fuerte y duro de Alonso, rozando centímetro a centímetro lo largo de su piel; de inmediato sentía como se le agitaba el pulso y la respiración.

-¿Eres tu Betty? Permíteme un momento, ya casi termino- Helena salió de la ducha envuelta en su albornoz y tallándose el cabello que escurría agua- ¿Los niños ya se durmieron?-.

-Si esposa-.

Helena como de rayo se retiro la toalla de la cabeza para enfocar al dueño de la profunda voz.

-¿Qué haces aquí Alonso? Te dije que tú y yo no dormiríamos juntos-.

-¿Quién hablo de dormir preciosa?  Estaremos toda la noche  despiertos...-

-Estas borracho-.

-Solo estoy alegre; me he casado con la mujer más bella del mundo y tengo una hermosa familia ¿No te parecen motivos suficientes para festejar?- Alonso se pavoneo frente a Helena, con una encantadora sonrisa, al tiempo que se desanudaba la corbata de moño y se desabotonaba la camisa.

Helena hipnotizada, no despegaba los ojos del cincelado pecho masculino, luchando por detener sus ansias de pasar la mano a lo largo y ancho de él.

Alonso intuitivo camino hasta quedar a un palmo de que lo tocara la sedienta dama; mientras seguía con el cierre del pantalón.

-¡Hazlo! ¡No te detengas cariño!- La voz de Alonso era sensual y seductora; como todo el.

Como autómata, Helena estiro una mano para posarla sobre el latido del corazón masculino y la otra recorría su cara desde el riso en su frente, hasta la barbilla recién afeitada.

¡Cómo te amo vida mía! ¡Siento que me ahogo con tanto amor que tengo que guardar, porque a ti no te interesa!

-¿Qué pasa princesa? ¿Por qué no me cuentas que te detiene para que nos vayamos a la cama?- Alonso tenia sujeta a la chica por la cintura y sus tibios labios rodaban por la suave piel del rostro y cuello femenino.

-No entenderías Alonso- Helena nunca olvidaría el desprecio en el rostro de Alonso y el dolor en su corazón, cuando le confesó su amor.

-Pruébame-.

La recién casada se daba perfecta cuenta que su esposo solo hablaba para marearla, porque sabía perfectamente que su voluntad era débil frente a él; pero antes que terminara derribando sus defensas, pondría remedio.

-¡No!  ¡Y ya déjame en paz Alonso!- Jamás se convertiría en su mujerzuela; defendería su dignidad de mujer aunque terminara muerta en vida. Helena contaba con el amor  incondicional de sus hijos y eso tenía que bastar.

Con todas las fuerzas de que era capaz, la chica empujo por el pecho a Alonso, agarrándolo desprevenido y enviándolo a sentar al sillón donde alguna vez se amaron con locura.

-Ya entiendo ¿Quieres empezar por aquí?- La mirada azul era poco menos que diabólica, amenazante; advirtiendo a Helena que la paciencia se estaba agotando.

-¡Vete al diablo Alonso! ¿Cuándo vas a entender que no quiero ser tu juguete sexual?- A como diera lugar, Helena sacaría de su cuarto a la amenaza de Alonso.

-¡Que expresión tan dramática!- Los ojos masculinos echaban chispas de furia y frustración  -¡Muy bien Helena, será como tu digas!  Estas advertida de las consecuencias de tu decisión...- Alonso se levanto con el demonio dentro y camino hacia la puerta.

-Espera ¿Qué vas a hacer?- Helena no entendía por qué pregunto eso.

-¿Que te importa Helena?- El hombre se detuvo en la puerta para taladrar con su mirada azul el rostro compungido de la ahora su esposa, pero no, su mujer.

-No quiero que esto afecte a los niños- Helena se aventuró a expresar su sentir.

-Cuenta con eso esposa mía, siempre tendré presente que por ellos, tú y yo nos casamos- Y con una reverencia Alonso se despidió, saliendo de ahí.CUARENTAICUATRO

-Buen día a todos- Alonso llegaba tarde al desayuno y con aspecto de indigente; la barba de nuevo obscurecía su rostro, los risos de su cabello en total desorden y la camisa por fuera del pantalón; solo le hizo falta andar con los pies descalzos ¿O sí los traía?- Esposa mía...- tremendo beso estampó en los labios de la aludida, para seguir la ronda de besos a sus hijos y finalizar con su madre.

-Pero hijo ¿Qué manera de presentarte a la mesa es esa?-.

-Me disculpo por eso madre; debes entender que la noche de anoche fue mi noche de bodas y no me dejaron dormir, así que de milagro ahora estoy aquí-.

¡Maldito cretino! ¡Que no se atreviera a ventilar sus problemas porque lo iba a lamentar! ¡Dios...! ¡Qué bello se veía vestido de vago! ¡Qué delicia para el paladar podérselo desayunar! ¡Comer! ¡Y cenar!...

-Amiga ¿Me pasas la salsa? ¡Amiga...!-.

-¡Cariño! Betty te habla- Alonso estaba encantado con la turbación de Helena; desde que había aparecido en el comedor, observaba como su esposa no atinaba a cerrar la boca y despegar sus ojos de él.

-¡Oh! Sí, claro, aquí tienes- Hasta entonces Helena se percato que estuvo embobada con Alonso por buen rato y para colmo, como siempre, sentía el rostro caliente de la pena.

-Cariño, pensándolo bien, deberíamos de salir una semana de luna de miel; a los dos nos haría mucho bien ¿No crees?- Alonso ya había encontrado una forma de desquitarse de la pésima noche de anoche.

-No creo conveniente dejar a los niños por el momento, además la gemelas están muy pequeñas aun- Helena estaba que trinaba de rabia por la sugerencia absurda del descarado que tenía enfrente.

-¡Como digas cariño; tendré que conformarme con seguir encerrados en la habitación! ¡Tengo un apetito voraz! ¿Qué tenemos para calmarlo?-.

El despiadado hombre continuaba con su ataque subliminal y Helena estaba a punto de reventar.

-¿Qué te parecería rata al horno y de postre cascabel en su jugo?- Enfurecida, Helena se levantó de la mesa aventando la servilleta en el rostro de Alonso, para después salir con paso apurado de la habitación.

-¡Pero hija, no has terminado de desayunar...!- Don Alonso se escuchaba muy mortificado.

-No te preocupes papá, Helena se alimenta de mi amor... ¡Niños dejen de jugar con las servilletas!-.

-¡No se vale papá!  ¡Tu y Tía Lena si pueden hacerlo y nosotros no...!

-Diego, ya no es Tía Lena, ahora es también nuestra mamá-.

––––––––

-Hijo, estoy preocupada por tu relación con Helena, algo no anda bien- Doña Karen mecía a Blue en los brazos  -Ya te equivocaste una vez con la madre de los chiquillos y mira como terminó todo.

-Nada va a pasar esta vez mamá; Helena es una buena mujer- Alonso veía con fascinación la carita risueña de Ciel  -¡Te amo picara! ¿Cuándo te vas a dormir? Tu hermana ya cayó.  ¿Por qué lloras mamá?-.

-¡Ya te hizo mucho daño en el pasado, hijo!  ¡Se me parte el corazón que mi único hijo no encuentre la felicidad...!-.

-No digas eso mamá, soy un hombre completo y feliz, no me hace falta nada más; así que deja de estarte imaginando cosas.

-Buenas noches, vengo por estas nenas trasnochadoras- Helena sorprendió con su llegada intempestiva, a madre e hijo.

-Hijo, dale Ciel a Helena, yo la acompañaré a acostar a las gemelas- Karen tenía la certeza que Helena había escuchado parte de la conversación, así que aprovecharía la recta para hablar con ella.

Una vez acomodada cada nena en su cuna con su respectivo biberón, las damas salieron de la habitación, dejando una lámpara encendida y la puerta entreabierta.

-Doña Karen-.

-Helena-.

-Usted primero por favor-

-Siento mucho si te ofenden mis dudas sobre ti; pero soy la madre de Alonso y...-.

-La entiendo, no se disculpe por favor, yo todavía no me perdono el daño que le ocasioné a su hijo; solo quiero que sepa que lo estoy pagando muy caro porque amo a Alonso con todo mi corazón, sin esperanza alguna...- Helena ya no pudo continuar hablando, las lágrimas agolpadas en su garganta no se lo permitieron -Discúlpeme...- Helena dejo a su suegra en la estancia de las niñas y entro a su propia habitación  a darle salida a tanto sentimiento que la ahogaba y le pesaba como un lastre sobre los hombros.

Por insistencia de Alonso, sus padres se quedaron hasta el lunes siguiente; el no pudo averiguar que fue lo que hablaron Helena y su madre, pero a partir de entonces se estrecharon fuertes lazos de amistad entre ambas; de hecho todo el mundo a su alrededor se llevaba de maravilla con su esposa, solo el no lograba hablar mas de tres palabras con ella sin pelear; aunque en público siempre fingían una relación de novela.

––––––––

Un mes después...

Los días transcurrían en relativa armonía en el interior de la residencia Rivadeneira; tal vez se debía a que Helena y Alonso solo se veían cuando coincidían con los niños, en las comidas, en juegos o algunas labores escolares. Helena sabía que después de darles las buenas noches a los niños y las gemelas, Alonso salía de casa y regresaba a altas horas de la madrugada; ella no podía reclamarle nada porque realmente era un padre ejemplar y un hombre atento y cortés con la madre de sus hijos.

-Me duele en el alma ver  a Alonso mas frio y distante cada vez-.

-Amiga, sigo pensando que tomaste la decisión equivocada, que tu miedo a sufrir te impide arriesgarte y entrar al juego con el-.

-No puedo amiga; no sabes lo doloroso que es amar sin ser amada y no poder decirlo en la cama mientras entregas hasta el alma.

-Tienes razón, no lo se; solo te pido que evalúes de nuevo la situación ¿Quieres?-.

-Te prometo que lo haré Betty y gracias por estar siempre para mi-.

-Nunca olvidaré que tu me acogiste cuando quede embarazada y mis padres me echaron de la casa- Betty lloraba del otro lado de la línea como siempre que pasaba cuando recordaba el bebe que perdió, de ocho meses de embarazo.

-¡Betty! No te pongas triste, alégrate que ahora en tu vida todo es felicidad.

Después de terminar la llamada con su amiga, Helena se quedo por largo tiempo despierta evaluando su situación y pensando en el consejo de su amiga. Se le estaba ocurriendo una idea que pondría en práctica al día siguiente, que recogiera  a los niños en el colegio.

-¿Pero de donde salieron estos chicos tan guapos?-

-¡Hola Adeline! Te venimos a presentar a nuestras hermanitas y a la nani Teresa- Diego, como todo un hombrecito, se hizo cargo de inmediato de la situación.

-¡Señora Rivadeneira, que gusto tenerla por aquí!-.

-El gusto es mío Adeline; venimos a invitar a comer a su jefe-.

-¡Oh! Excelente ¿Por qué no me presta a estas bellezas para presumirlas por la oficina? Los niños me pueden acompañar mientras pasa con el Licenciado; permítame anunciarla...-.

-No es necesario; déjeme darle la sorpresa-.

-Quédese sin pendiente, que Teresa y yo cuidaremos muy bien de estos angelitos  ¡Vamos chicos! Ayúdenme a empujar- Adeline emprendió su recorrido por las oficinas, acompañada de una carriola doble guiada por dos entusiastas jovencitos.

Más nerviosa que convencida, Helena se acerco a la puerta cerrada de la oficina de su marido y toco suavemente al tiempo que abría; definitivamente la sorpresa la recibió Helena, porque justo frente a sus ojos se encontró a su esposo muy amartelado con una hermosa mujer que le resultaba conocida.
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El suave gemido que se escapo de la garganta de Helena fue escuchado por la amorosa pareja, que de inmediato se separo para mirar en dirección a la entrada.

-¡Helena! ¿Qué haces aquí?- Alonso se desprendió del abrazo de la chica con prontitud -Sera mejor que te vayas Tania-.

La chica  paso por un lado de Helena sin mirarla si quiera.

Helena por su parte, también emprendió la retirada, pero fue interrumpida por Alonso que la detuvo del brazo.

-Espera ¿Sucede algo con los niños?- Alonso no se mostraba ni contrariado ni arrepentido, al contrario, parecía entre curioso y molesto.

-No pasa nada con ellos; de hecho ellos están ahora afuera con Adeline paseando a las gemelas; para lo que venía ya no tiene objeto decirlo- Helena no podía ni quería ocultar su enojo, estaba que se la llevaba el diablo de rabia, de desilusión e impotencia -Es mas, en este momento los niños y yo nos regresamos a casa- De un solo tirón, se soltó de la mano masculina y se dio media vuelta para salir de la oficina.

-No te irás hasta que me digas a que has venido y por que estas tan molesta- Alonso giró de nuevo a Helena para colocarla de frente a el y de espaldas a la puerta, obligándola a encararlo.

-¿Te divierte esto Alonso?- Helena sufría de tener el cuerpo tibio del hombre tan cerca del suyo; el aspirar el aroma de su piel le hacia añorar los momentos de pasión que tanto deseaba y añoraba y su dulce aliento sobre su rostro le debilitaba las rodillas.

-A que te refieres Helena ¿Según tu que es lo que me divierte tanto?- El azul obscuro en la mirada de Alonso presagiaba problemas en el horizonte.

-¿A esta farsa de matrimonio que llevamos tu y yo? ¿A estar yo en casa cuidando de los niños, mientras tú te revuelcas con tu amante?  ¿A...-.

-¡Para! ¡Para! ¿Qué se supone que estas haciendo Helena? ¿Acaso me estas reclamando algo? Por qué hasta donde yo recuerdo, esto es lo que tú querías- El fornido cuerpo masculino, se veía amenazante inclinado sobre la figura de la chica, aun sin rosarla.

-No recuerdo haberte pedido que me humillaras públicamente, Alonso- Helena estaba tan dolida que sangraba por la herida.

-Solo estoy actuando como corresponde a un hombre sin compromisos de alcoba- Las fuertes manos masculinas sujetaban a la enardecida chica por los hombros, para controlarla.

-Que pronto encontraste consuelo...-.

-No me puedo quejar, pero si te soy sincero, te preferiría a ti en mi cama- Alonso inmovilizo la cabeza de la chica por la nuca y con la otra mano la tenía rodeada por la cintura.

-Preferiría acostarme con un cocodrilo que contigo ¡Suéltame! ¡Me repugnas!- Helena se lleno de pánico al sentir los labios masculinos en las comisuras de los suyos.

-A ver que tanto ¡Encanto!- Para castigarla por sus palabras, Alonso apresó los labios femeninos  sin consideración, invadiendo con violencia el interior dulce y suave, hasta que obtuvo la respuesta esperada por el.

Helena olvidó sus tormentos y devolvió el beso en la misma medida, sujetándose de la fuerte nuca para mantener el equilibrio; permitiendo que las osadas manos de Alonso se movieran libres por sus montes, curvas y profundidades, arrancándole intensos gemidos de pasión.

-¿Ves que fácil me resulta hacerte cambiar de opinión?- Así como empezó el beso, Alonso lo terminó, sujetando aun a la desorientada chica que no digería lo que pasaba -¡No me meto en tu cama porque no me da la gana!  Tengo de sobra con quien fo...-.

La sorprendente bofetada sacudió la cara de Alonso, tan inesperadamente para él, que solo atino a llevarse una mano al área dañada para calmar el ardor.

-¡¡Te odio maldito arrogante!!- Helena salió corriendo de la oficina de su esposo, antes que saliera de su shock; segundos después, escucho su vos rugir atreves de la puerta, llamándola.

Afortunadamente para Helena, Adeline y Teresa aun no llegaban con los niños, así que no hubo testigos de lo mal que andaba el matrimonio Rivadeneira.

Aunque el dolor de la traición la estuviera matando, Helena siguió con los planes de comer fuera con los niños, así que se fueron al Mall del edificio donde se encontraba la clínica de Nicholas, para aprovechar la ida y saludarlo.

-¡Que sorpresa tan agradable! Pase pasen, adelante por favor-

-¿No somos inoportunos?- Con tristeza Helena pensó en la  diferencia de recibimiento con Alonso.

-Por supuesto que no, justo ahora me disponía a bajar para ver que como, porque Roció acudió a una reunión de mamás en la escuela de Justin-.

-Solo así te deja solo...-.

-Lo sé, exactamente yo siento lo mismo, pero hay que trabajar...- Nicholas resplandecía de felicidad desde que había conocido a Roció  -¿Qué los trae por aquí?-.

-Planeamos comer en la calle ¿Por qué no nos acompañas? Si quieres podemos comer en el Mall para que no se te haga tarde para tus consultas-.

-Por eso ni te preocupes, por hoy ya terminé, así que los invito a comer a Plaza Ghirardelli.

-¡Eso quiere decir que comeremos muchos chocolates niños...!-.

-¡¡Urrrraaa!! ¡Gracias Tío Nick!-.

-Pero a las gemelas no les podemos dar porque están pequeñas ¿Verdad mamá Lena?-.

-Verdad, amor- Helena se llenaba de ternura al ver a Ian en su papel de protector de las bebes.

-Vámonos en mi auto y mi chofer que nos siga en el tuyo; así no se te hace tarde para que regresen a Pacific Heights-.

-Usted manda; muévanse chicos, que el tiempo es oro- Helena echó un vistazo a su reloj de pulsera; todavía era temprano para disfrutar de la tarde y el excelente clima, sin neblina.

-Mamá Lena, explícame eso de que el tiempo es oro...-.

El resto de la tarde se fue volando, entre compras, abundante comida, ocurrencias, risas, llantos de bebe y mucha cosas más.

-Gracias por todo Nicholas-.

-Gracias a ustedes por hacerme menos pesada la espera de mí Roció. Helena, la semana que entra quiero que nos veamos sin niños; no creas que no percibo lo triste que estas, debemos hablar al respecto-.

-Como quieras amigo, pero de antemano te digo que mi problema no tiene solución-.

-Difiero de tu opinión, pero ya hablaremos después, ahora deben irse, se les está haciendo algo tarde-.

Efectivamente, cuando llegaron a casa, ya eran cerca de las ocho de la noche y un furioso Alonso los esperaba en la entrada principal.

-¿Puedo saber donde estaban metidos y porque tenías apagado tú celular?-.

-¿Mi celular? Hace meses que lo traigo perdido y Teresa los niños y yo fuimos a comer fuera y de compras- Helena sentía como Alonso la seguía donde quiera que iba con todo y niños.

-Que no se te olvide el Tío Nick, mamá Lena-.

-Por supuesto que no Dieguito; también nos acompañó Nicholas- Hasta sus oídos llego el rechinido de dientes de Alonso.

-¿Y de donde sacaste a Nicholas?-.

-No lo sacó papá, el nos acompaño porque tu estabas muy ocupado- Diego andaba la mar de comunicativo.

-Niños, directo a la regadera y Teresa, por favor dile a Lucy que te ayude con las niñas; en un rato los alcanzo-  En cosa de segundos Alonso y Helena se quedaron solos en la estancia -¿Se te ofrece algo mas?- La chica seguía molesta por lo del medio día.

-Si, acompáñame- Alonso tomo de la mano a Helena y camino de prisa por el pasillo, pasando la habitación de los niños, luego la de las gemelas, hasta llegar a la de ella  -Pasa-.

-¿Qué hacemos aquí?- Helena se empezaba a poner nerviosa por la actitud de Alonso.

-Toma tu celular de la mesita de noche del lado derecho; de ahora en adelante quiero que lo traigas contigo a donde quiera que vayas y no se te ocurra ignorar mis llamadas- Alonso hablaba mientras apuntaba en la dirección en cuestión.

-Aquí no hay nada- Helena abrió el cajón y mostró una novela que estaba leyendo y su agenda -¿Lo ves?-.

-Permíteme- Alonso saco el contenido y al fondo encontró arrumbado el famoso celular.

-¡Mi celular! ¿Dónde lo encontraste? Pensé que lo había perdido en el viaje de regreso a Chascomús- Helena estaba feliz por el hallazgo- ¡Tiene carga aun...!

-Lo dejaste olvidado aquí en la habitación, tirado debajo de la cómoda- Alonso se percató que Helena ya no lo escuchaba; seguro estaba descubriendo la infinidad de llamadas y mensajes del Señor Ford.

-Dice el Señor Ford que fue un placer tratar con los dos y nos desea buena suerte- Helena seguía leyendo los mensajes y seguramente poniéndose al corriente sobre ese evento que ignoraba -¿Así que acudiste a la cita por mí y así fue como te enteraste de toda la verdad?  Y si mis cálculos no fallan, esto paso antes de que Nicholas te contara de las niñas-.

-Acertaste en todo ¿A dónde quieres llegar con tu análisis?-.

Helena se encontraba sentada en la orilla de la cama, con la decepción pintada en su rostro, mientras Alonso contemplaba la escena de pie frente a ella.

-Tengo curiosidad por saber si me hubieras hecho venir de seguirme creyendo igual que Margot-.

-No lo se Helena ¿Para que complicarnos con eso ahora?-.

-Tienes razón ¿A quien le importa?- Helena se puso de pie con la intención de salir de la habitación -Si me disculpas, debo ver como van los niños-.

-Tenemos otra conversación pendiente Helena; hablaremos después que acostemos a todos. Yo iré con los chicos-.

Con Alonso todo era igual, ordenes, reglas y amenazas...
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Una hora después, padre y madre se cruzaron en el camino rumbo a las habitaciones de las niñas uno y de los niños otra, para dar el beso de las buenas noches.

Algo cansada, Helena se presento en la estancia buscando a Alonso; ya quería dar por terminado el largo día. Lo encontró de pie junto a la ventana mirando la obscuridad, con un vaso de wiskhi en la mano y la otra dentro de la bolsa de sus jeans, en una pose de total relajación, mientras ella se moría de ansiedad, como siempre que se enfrentaba a el.

-¿Quieres tomar algo?- Alonso de inmediato sintió la presencia de la chica.

-¿Por qué no? Un wiskhi con agua por favor- Le serviría de mucho para aguantar lo que venia  -Gracias ¿Me imagino que me vas a reclamar lo de hoy en tu oficina?- Después de un largo trago, Helena agarro al toro por los cuernos ¡Y que llegara lo que tenía que llegar...!

-Supongo que lo merecía- Alonso se llevo la mano a la mejilla castigada, recordando el ardor de horas antes  -No debí decirte esas cosas tan desagradables y me disculpo por eso-.

-Yo... Me pareció buena idea llegarte de sorpresa con los niños, para invitarte a comer...- La novedosa actitud de Alonso la tenia totalmente descolocada, estaba preparada para pelear con el no para escuchar sus disculpas.

-Y a mi me hubiera gustado mucho acompañarlos- Alonso se sentó junto a Helena, en aparente son de paz.

A Helena no le quedo de otra que mirar a los ojos de Alonso, preciosos, azules, profundos; como un mar en calma antes de una tormenta...

-Eres una mujer muy hermosa Helena, te deseo y quiero hacerte el amor- Alonso parecía que llevaba más de una copa; acariciaba la suave mejilla femenina, al tiempo que acercaba sus labios a la tentadora boca.

-¡No entiendo! ¿Tania te mandó a la goma por que me atreví a interrumpir?- Repentinamente se le vino a la mente la imagen de su esposo abrazado de su amante; los muy desvergonzados, no conforme con retozar todas las noches, le seguían en el día y en la oficina de él, donde cualquiera los podía ver; así como sucedió con ella.

-¿Me creerías si te dijera que no tengo nada que ver con Tania?- Alonso no desistía por mas bronca que le echara la chica.

-¡No! ¿Porque insistes conmigo si debes de tener decenas de mujeres deseosas de ser tus amantes? Yo no puedo competir con la belleza de las todas las Tanias de tu vida.

-Debe de ser porque siempre se desea lo que no se puede tener-.

-¿Lo que significa que soy un capricho para ti?- Helena se había deslizado en el asiento, para poner distancia de por medio con el descarado de su marido.

-Así se escucha muy feo; tú eres mucho más que eso, eres la madre de mis hijos, eres mi esposa-.

Alonso jugaba con Helena como el gato con el ratón; de nuevo había acortado la distancia y la tenia acorralada en el extremo del asiento, sin permitirle movimiento alguno.

-Eso lo sé de sobra Alonso, como tú también sabes que jamás me convertiré en tu juguete- ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! ¡Ayúdame a resistir esta tentación! Alonso era como la serpiente del paraíso y el fruto prohibido a la vez; y ella, aunque fuera su esposa, no tenía las más remota esperanza de su amor y  lo quería todo completo; quería su alma y su cuerpo  y no se conformaría con menos.

-Eres mi esposa y tienes obligaciones conmigo como tal- Alonso se levantó del sillón para servirse otra copa y bebérsela de un solo trago- Ya me estoy cansando de tus tonterías, Helena, no me obligues a hacer uso de mis derechos- Alonso estaba ebrio y molesto y con esto daba por terminada la tregua de paz.

-¡Tu aceptaste mis condiciones!- Helena envalentonada por el wiskhi ingerido, también estaba de pie enfrentando al desmemoriado hombre frente a ella.

-¿Qué opción tenia? Claro que acepté tus ridículas condiciones, porque nada me detiene para ignorarlas- Alonso caminaba lentamente amenazante hacia Helena.

-Eres una bestia insensible, un cretino, un rufián, un cínico, un...- Helena cayo al tener prácticamente encima a la inspiración de su despliegue de insultos.

-Soy todo lo que quieras, menos un pelele que se deja manipular por su esposa. Helena, las cosas son como son; tú y yo somos marido y mujer y viviremos como tal a partir de esta noche.

Alonso tenia sujeta por la cintura a Helena y sus labios paseaban por el cuello de la inmóvil mujer.

-¿Me piensas tomar a la fuerza?- Helena contenía la respiración para distraer a sus sentidos.

-No, te pienso convencer- Alonso soltó una mano de la cintura femenina para posarla sobre su redondo pecho.

-¡Dios! ¡Aleja a Alonso de mi!- Las lágrimas brotaban sin control por el rostro de la agotada mujer.

-En verdad no quieres nada conmigo  ¿No es así Helena?-.

-¿Cómo?- La chica se encontraba completamente confundida.

-¡Mira como lloras y ruegas a Dios porque te deje!- Alonso estaba pálido, totalmente descompuesto; no entendía nada, si apenas hacía unas horas podía haber jurado sobre la biblia, que seguía viva la fuerte atracción sexual entre ambos.

¡Cielos! En su desesperación por no caer en los brazos de Alonso, Helena había llorado y orado en voz alta... Lo importante ahora era que Dios había escuchados sus ruegos.

-Yo...Yo iré a ver como están las gemelas- Con el corazón en la mano,  abandonó la sala, dejando al desconcertado hombre en compañía de su vaso de wiskhi.

Las siguientes semanas pasaron en la misma sintonía, Alonso, atento y cortés con su esposa y amoroso, tierno y consentidor con sus hijos. Las gemelas tenían una clara predilección por su padre, con solo escuchar su voz se ponían inquietas y no paraban hasta ser atendidas y mimadas por él.

Por su parte, Helena tenía días rondándole una idea en su cabeza y en cuanto coincidiera con Alonso se lo comunicaría; haber cuando sucedía eso porque seguía con sus frecuentes salidas nocturnas.

-Pase-.

La tronadora voz casi hace a Helena regresarse por donde venia; a pesar de eso, se armo de valor y entro al estudio de Alonso.  El atractivo y enojado hombre se encontraba sentado tras su escritorio hablando por teléfono, mientras hacia señas a Helena para que tomara asiento.

-¿En que te puedo servir Helena?- En cuanto terminó la llamada, Alonso clavó su mirada azul sobre el rostro de la recién llegada.

-Hace días que estoy procurando hablar contigo, pero no hay noche en que no salgas y llegues de madrugada, por eso me atrevo a molestarte ahora.

-¿Me estas reclamando algo?- Alonso tenía toda su atención puesta en su esposa y una extraña sonrisa la acompañaba.

-¡Oh, no! Disculpa si lo pareció; solo quiero que sepas que aceptaré la ayuda que me ofrece Nicholas para trabajar en el Pacific Hospital; necesito retomar mi profesión de enfermera- Después de la larga conversación que sostuvo con Nicholas, acerca del fraude de su matrimonio, Helena le pidió que la ayudara a conseguir empleo, para olvidarse un poco de sus problemas.

-¿Por qué necesitas? Acaso no te alcanza el dinero que se te deposita para los gastos de la casa y los niños?-.

-¡Por supuesto que sí! Alonso, no se trata de dinero; lo mío es cuestión de superación personal, de sentirme útil; independientemente de que es algo que me fascina hacer-.

-¿Consideras que las niñas no resentirán tu ausencia?-.

-Ya pensé en eso y tratare de conseguir medio turno por la mañana o cubrir suplencias, para que los niños no noten mi ausencia; aunque sé que entre Teresa y Lucy se las arreglaran bien sin mí, por unas cuantas horas.

La pasión de Helena al hablar dejo sin argumentos a Alonso.

-Adelante entonces, nada se pierde con que pruebes-.

-Gracias por no oponerte, te prometo que si veo que surgen complicaciones, resolveré las cosas de forma objetiva- Helena se encontraba agradablemente sorprendida, todo se imagino menos que Alonso no presentara objeciones en relación a sus planes- Te dejaré para que sigas trabajando, gracias de nuevo.

Alonso se puso en pie para despedir a un Helena entusiasmada, pero al mismo tiempo decepcionada ¿Seria por que Alonso por fin había aceptado su negativa a la intimidad y no la buscaba más? Pues debería estar muy feliz por ese doble triunfo...

Las cosas no podían ir mejor para la familia Rivadeneira, la armonía y paz reinaban en el seno familiar y el amor de los padres hacia sus hijos. Cuando llegaban las noches y la hora de estar sola consigo misma y su realidad, Helena lloraba y se martirizaba imaginando a Alonso enamorado de otra mujer; ni los niños, ni su trabajo impedían que se sintiera miserable por eso ¿Y si cometió un error en no compartir la cama con él? ¿Y si Alonso le pedía el divorcio para casarse con esa mujer? ¿Sería Tania la responsable de hacer peligrar su titulo de esposa? Helena ya no estaba segura de nada...

-¡Hay amiga! No quiero decir te lo dije... ¿Estás segura de que ya no siente atracción por ti?-.

-¡Sí! Alonso ni me mira si quiera- La voz de Helena se escuchaba lastimosa del otro lado de la línea.

-Helena ¿Si vendrás a mi boda, verdad?- Betty esperó la respuesta positiva de su amiga para continuar -¿Sabes si Alonso vendrá contigo?- De nuevo la espera por la respuesta -Has que te acompañe a como dé lugar; Con eso veremos que tan involucrado esta con  la mujer de  la que hablas-.

-Lo intentare amiga, lo intentare.
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-¿Qué tal tu día? Pareces cansada- Alonso preguntaba solicito a la hora de la cena.

-Fue un día difícil, hubo un accidente de auto con tres vehículos involucrados, así que ya te podrás imaginar ¿Y qué tal el tuyo?-.

-Bien gracias-.

Más claro no podía estar, Alonso solo preguntaba por cortesía, no porque en verdad le interesara nada de ella.

-Alonso  ¿Después de la cena podemos hablar?- Helena observo como su esposo miro de inmediato su reloj de pulsera; sabia de sobra que saldría porque estaba más guapo que nunca, vestido con un traje de lino blanco, combinado con una camisa de color melocotón; los tonos acentuaban mas el color de su piel, pelo y ojos, haciéndolo verse divino  -Solo será un momento-.

-De acuerdo. ¡Pequeño demonio! ¡No te atrevas a tirarme la comida encina!- Alonso le ponía cara de horror a Ciel y esta se moría de la risa, amenazando con una cuchara vacía a su héroe.

Alonso esperaba de pie a Helena, en medio de la biblioteca, como enfatizando que no contaba con mucho tiempo para ella.

-¿Recuerdas la boda de Betty?-.

-¡Oh sí, claro! ¿Cuándo es?-.

¿¡No que recordabas!?

-En quince días ¿Nos vas a acompañar?-.

-Me temo que no, hay mucho trabajo en la oficina y nuevos contratos por cerrar...- Alonso de nuevo miro su reloj.

-Entonces nosotros tampoco iremos- Helena presentía la respuesta de Alonso por eso saco el as que tenia bajo la manga.

-¿Y eso por qué? Me parece que Betty estará muy decepcionada si no vas-.

-Y yo mas por no presentarme en la boda de mi mejor amiga, pero Teresa ya no se regresará a San Francisco, me lo ha dicho esta mañana; su mamá esta delicada de salud y se quedara a cuidar de ella.  Cómo podrás darte cuenta, me es imposible viajar sola con cuatro niños- El rostro de Helena era la imagen viva de Santa sufrida.

-Te puede acompañar Lucy...-.

-Por nada del mundo se lo pediré, ella jamás se ha separado de Elías desde que se casaron, además cuida de su nieto- Helena tenia eso bien platicado con el ama de llaves por si Alonso se atrevía a pedírselo.

-¿Supongo que Roció no debe viajar?-.

-Su embarazo es de cuidado. No te preocupes Alonso, Betty entenderá- Helena se dio media vuelta y se encamino a la salida- Gracias por tu tiempo, que te diviertas...

-Espera Helena; veré como acomodo las cosas en el trabajo para viajar-.

-¿Estás seguro? No quisiera que se te complicaran las cosas por mi culpa- Helena se detuvo y miro a Alonso con una expresión de inocencia pura.

-No te preocupes por eso; encárgate de organizar todo para el viaje, solo indícame bien la fecha de salida y regreso por favor-.

¡¡¡YESSSS!!!

-Claro, Alonso, gracias por ser tan comprensivo. Buenas noches-.

-Felicidades amiga, veo que eres toda una arpía manipuladora; este primer round los has ganado tu, no solo porque Alonso accedió a venir si no porque conseguiste sacarlo de San Francisco y separarlo de la tipa con quien se mete; también pudo deducir que le importas mas de lo que tu pensabas, porque antepone tus  necesidades a las de ninguna otra.

-¿Y ahora que sigue?- La voz de Helena se notaba temblorosa por la emoción.

-Llegarán por lo menos, un día antes de mi boda y se hospedarán en la mansión Alcalá, ya que tú me ayudarás a vestirme...-.

-Pero tú no necesitas que te ayude, tendrás todo un séquito de empleadas poniéndote bella para la ocasión-.

-Eso no lo sabe tu marido, además ¡Yo quiero a mi amiga, a mi hermana, conmigo!- Betty se escuchaba conmovida hasta las lágrimas.

-¡Y ahí estaré querida!-.

Dos días antes de la boda, por la noche, la familia Rivadeneira arribaba al aeropuerto de la pintoresca Ciudad de Montemayor y eran conducidos a la mansión donde los esperaban los felices novios.

-Bienvenidos sean ustedes a esta su humilde casa- Miguel todo ceremonioso recibía  a los recién llegados, con una Betty muy agitada y feliz.

-¡Amiga! ¡Ya estas aquiiiii...!- Ambas chicas se abrazaron efusivamente, riendo y llorando de la emoción de estar juntas de nuevo.

-Y tú debes ser Alonso y estos caballeritos son Diego e Ian y las hermosas Bellas Durmientes son Bleu y Ciel ¡Mucho gusto! Adelante por favor, que deben estar cansados del largo viaje.

La hermosa mansión estilo renacentista, con sus altas columnas y arcos y sus preciosos jardines, ya estaba lista para la boda civil, aunque la boda religiosa y la recepción, se llevarían a cabo al día siguiente en un lujoso hotel de Córdova, propiedad de la familia Alcalá.

-Y esta es la habitación de ustedes, frente a la de los niños para que descansen tranquilos sabiéndolos cerca- Betty, con una inocente sonrisa se dirigió al “feliz matrimonio”.

En la soledad de la habitación, Alonso y Helena se sorprendieron mirando la enorme cama.

-Tal vez deberíamos irnos a un hotel...- Helena habló primero, tratando de sondear el terreno.

-Miguel me comentó que en estas fechas se lleva a cabo una convención de médicos, que por eso decidieron hacer la fiesta en la capital; lo que significa que no habrá ninguna habitación disponible por ahora- Alonso se mostraba de lo más tranquilo ante las circunstancias.

-¡Oh Vaya! Entonces creo que dormiré con Ian- Helena tomo su ropa de dormir y se dirigió hacia la puerta.

-No creo que sea conveniente ventilar nuestras diferencias ante tus amigos, la cama es lo suficientemente grande para que podamos dormir juntos, sin tocarnos si quiera- La seguridad de Alonso casi era una ofensa para Helena y por supuesto era también un reto.

-Tienes razón; me daría mucha pena que Betty y Miguel se enteraran de nuestra situación real y en vísperas de su boda. ¿Te importa si me ducho primero?- Helena esperaba no arrepentirse de seguirle el juego a su amiga.

-No, adelante, mientras tanto iré a ver si ya se durmieron los niños-.

Helena se ducho rápidamente y se coloco su sexi camisón de dormir, para dejar expuesto “mientras dormía”, los atributos que alguna vez enloquecieran a su esposo.

Media hora después apareció Alonso en la habitación y al suponerla dormida, se movió sigilosamente a la ducha, para salir un rato después, envuelto en su delicioso aroma de madera y cítricos.

Helena sintió como se hundía la cama con el peso de su esposo y escucho el suave  roce de su piel con la sabana de seda blanca; era como si sus sentidos estuvieran trabajando al doscientos por ciento de su capacidad. Al cabo de treinta minutos de tensa espera, Helena se dispuso a dar el primer paso.

-¡Mmmmm...! ¡Hhhaaaaa...!- Fingiendo calor, Helena se despojo de la sabana y giro su cuerpo hasta quedar a centímetros del suculento cuerpo de Alonso.

-Helena ¿Te sientes bien?- Alonso susurro pensando que tal ves Helena estaba soñando dormida.

La chica de nuevo se movió, posando un brazo en el fuerte pecho y una esbelta pierna sobre la masculina; dejando al descubierto buena parte de su pecho y su redondo trasero.

¡¡¡Madre de Dios!!! ¡Que Alonso no escuche los latidos de mi corazón...!

Solo fue cuestión de minutos para que Alonso respondiera a la cercanía de su esposa con un completo rechazo; no solo no se aprovecho de la situación si no que además retiro las extremidades que lo envolvían y se levanto para acostarse del  otro lado de la cama.

El resto de la noche, Helena lloró silenciosamente y ya para amanecer, se levanto para salir al hermoso y callado jardín a contemplar el milagro de un nuevo día.


CAPITULO CUARENTAIOCHO

-¿Por qué estas aquí tan sola y pensativa? ¿No me digas que no paso nada anoche?-.

-Buenos días Betty; fui rechazada rotundamente por un esposo totalmente despierto y consiente de sus actos, así que no me vayas a decir que en sus sueños pensó que era su mascota juguetona y pegajosa. A todo esto ¿Qué haces despierta tan temprano?-.

-Creo que la emoción me levanto ¡Hoy por fin se cristalizan mis sueños de pertenecer al hombre que amo!- Beatriz miro el triste rostro de su amiga  -¡Oh perdona mi egoísmo amiga! Solo estoy pensando en mí-.

-Tu perdóname a mi, no tengo ningún derecho a opacar tu felicidad- Helena se acerco a su entrañable amiga, para rodearla con un tierno abrazo.

-¿Prométeme que no te vas a rendir y que esta noche lo intentaras de nuevo?-.

-¡Claro! Sabes que no claudico tan fácilmente- Helena no estaba tan segura de pasar otra dolorosa noche junto a su ingrato amor.

-¡Así se habla amiga! ¡Esa es la chica que conozco y que siempre lucha por lo que quiere!-.

-¡Pero que chicas tan bellas me encontré por aquí!-.

-Hola amor, te extrañe anoche-.

-Y yo a ti princesa, pero todo sea por seguir con la tradición-.

Por un rato más, Helena, Beatriz y Miguel, se quedaron conversando de los viejos tiempos y de los planes para el futuro.

El resto del día pasó en una especie de nube de algarabía y fiesta; con abundante comida y bebida, música, juegos y unas traviesas gemelas que gateaban por todos lados, detrás de sus hermanos.

Afortunadamente todos los niños, incluyendo los de Helena y Alonso se durmieron temprano, agotados de tanto jugar y correr por los enormes jardines de la mansión Alcalá.

Helena se arreglaba de prisa, se le había hecho tarde acostando niños y acompañando a su amiga mientras la vestían de princesa para la gran ocasión.

Por su parte, Helena se trajo consigo dos bellos vestidos para la boda civil y religiosa y hoy estrenaría un modelo largo y entallado a su curvilínea figura, con un escote provocativo que mostraba los turgentes senos y una abertura en la parte posterior de la falda, que quitaba la respiración con cada paso que daba; el color granate de la tela combinaba con el precioso cabello que caía en ondas suaves sobre su espalda y sus ojos maquillados atrevidamente, la hacían  parecer una mujer sofisticada, lista para dar su segunda batalla.

Cuando Helena llego al jardín observo que la fiesta estaba en todo su apogeo y que faltaba apenas una hora para la llegada del juez.

-¡Guau amiga! ¡Vienes tirando con todo...!  Si tu marido no reacciona con esto, entonces si debemos empezar a preocuparnos. Ahora quiero que me acompañes, te tengo una gran sorpresa...-.

-¿De que se trata Betty?-.

-No comas ansias que ahora mismo te enteraras-.

Beatriz guiaba a Helena a un grupo de personas muy elegantes, que charlaban animadamente en compañía de Miguel.

-Señoras... Caballeros... Para los que no la conocen, esta es mi querida amiga, casi hermana, Helena Nelson.

-Mucho gusto en conocerlos- Helena iba presentándose con cada integrante del grupo, hasta que le toco el turno al ultimo de la fila, que era ni mas ni menos que Josué, su antiguo enamorado-.

-¡Hola Helena! ¡Estas mas bella que nunca!-.

-¡Dios, que sorpresa tan agradable! Pensé que seguías en Londres terminando tu especialidad- Helena estaba encantada por volver a ver al hombre que por años fue el enamorado encantador, protector y fiel, hasta que lo abandonó para ir con Margot.

-Regresé apenas hace un mes y aquí me tienes, asistiendo a otra boda de los del grupo y según me esteré hoy, parece que solo quedo yo.

Helena entendió perfectamente la indirecta, seguro que Miguel y Betty ya habían puesto a Josué al tanto de su asistencia a la boda, en compañía de toda la familia.

-Te ves de maravilla y te sientan muy bien esas canitas en las sienes- En verdad que Josué era un hombre atractivo e interesante, los años habían reafirmado su personalidad y fuerza de carácter.

-Gracias y a ti la maternidad te ha dado una luz especial en tu mirada, que te hace aun mas bella e inalcanzable-.

-Josué, yo...-.

-Amiga, esta llegando el juez, por favor localiza a tu marido porque son los primeros testigos en firmar-.

De pronto la voz apremiante de Betty regresó a Helena al presente, impidiéndole confesar a Josué el motivo de su silencio, después de que dejara intempestivamente la ciudad, para ir en auxilio de su hermana.

-Disculpen, el deber me llama- Por cosa de minutos, la chica se sumergió en sus recuerdos del pasado donde todo era diversión y felicidad en compañía de sus amigos y colegas y especialmente Betty y Josué.

Helena recorrió el área donde se concentraban los invitados, sin encontrar a Alonso, estaba apunto de entrar a la residencia en su  busca, cuando de repente escucho la sensual carcajada de la que sin duda era la hermosa prima de Miguel y la dama de honor de Betty.

Como siempre, Alonso no dejaba de sorprenderla; lo encontró sosteniendo en sus brazos a la grácil mujer.

-Rafaela... que gusto saber de ti, veo que sigues tan “Amigable” como siempre- Helena temía que la cara se le quebrara de lo rígido de su sonrisa.

-Querida Helena, me parece que tengo algo que te pertenece...- La dramática mujer ahora se colgaba del brazo de su marido, como queriendo demostrarle que no tenia intención de soltarlo.

-Si, tal parece; temo que debo quitártelo para atestiguar la boda de Betty y tu primo- Ahora eran sus dientes lo que le preocupaban a Helena, de tanto apretarlos, seguro se le caerían.

-¡Oh! ¡Por supuesto! Que distraídos estábamos guapo, ni cuenta nos dimos que ya es la hora. Vayamos pues a presenciar el desatino de estos chicos- Rafaela se echo a andar, prendida al hombre que la tenia cautivada, dejando atrás a una esposa furiosa y desmotivada.

Después de concluida la ceremonia y las felicitaciones, Helena volvió a perder de vista a su marido; se sentía tan fuera de lugar que decidió retirarse a su habitación, aprovechando que el cuarteto de música empezaba a tocar música suave para bailar y Betty no notaria su ausencia.

-¿Por qué no esta bailando aun la chica mas hermosa del lugar?- Josué había interceptado a Helena y la tenia sujeta del brazo  -Baila conmigo Helena, no creo que a tu esposo le importe- Josué miro en dirección a donde bailaban muy juntitos el mencionado hombre y Rafaela-.

Silenciosamente, Helena se dejo llevar y guiar por la música romántica de sus tiempos de estudiante.

-Esa canción la bailamos en la fiesta de cumpleaños de Hernán Jiménez ¿Lo recuerdas?- Josué había desaparecido la distancia al cuerpo de  Helena, pretextando que no se escuchaba su voz.

-¡Tienes razón! Tu siempre has tenido una esplendida memoria ¿Sabes qué ha sido de el?-.

-¡Claro! Yo se todo de todos así que pregunta-.

Helena había olvidado lo bien que se sentía estar con Josué; su carácter alegre, su mirada sincera y su ingeniosa conversación la hacían reír a cada momento a carcajadas. Esa noche Helena había decidido compartir la felicidad de Betty y se divertiría como en los viejos tiempos, sin que importara el día de mañana.

Los recién casados, Helena y Josué, fueron las estrellas de la noche; se ganaron publico y aplausos cuando empezaron a bailar suelto, música de los ochentas.

De ves en cuando, entre copa y copa y baile y baile, Helena sentía un par de azules ojos mirándola con interés.

Cerca de la media noche...

-Me parece que ahora me toca a mí bailar con mi esposa-.

-Por supuesto; gracias preciosa- Josué sin ningún apuro se llevó galantemente a los labios, la mano que aun mantenía sujeta.

-¿Quién es este tipo tan “Simpático”?- Alonso miraba fijamente los ojos marrón.

Helena sentía que la intensa mirada azul le traspasaba la mente y el alma, así que tendría que ser sincera con su esposo.

-Su nombre es Josué De La Peña-.

-¿Así que si era verídica la historia del prometido...?-.

¿Eran sus nervios o Alonso parecía celoso?

-Si existe Josué, pero nunca fue mi prometido, supongo que al irme de Montemayor, se trunco la relación- Helena daba detalles de más, esperando aclarar la reacción de su esposo.

-¿Y a que se dedica tu antiguo enamorado Helena?-.

-El es neurocirujano en un hospital de Córdoba-.

-¿Esposa, hijos...?-.

-No, el es soltero-.

-Ya veo...Te recuerdo que tu si estas casada y te ordeno que te comportes; no quiero que se repita otro espectáculo como el de esta noche- La mirada de Alonso llevaba implícita una clara amenaza.

-Me gustaría que tu también recordaras eso, me parece humillante tus devaneos con Rafaela- Aprovechando el fin de la melodía y del baile, Helena se soltó con fuerza del abrazo y se retiro de la fiesta.

Después de constatar que los niños se encontraban bien, Helena dio las buenas noches a la niñera y se retiro a su habitación; esperaba que ahora que estaba mas que agotada, pudiera descansar.

Y así fue, Helena durmió tan profundamente, que no sintió a Alonso llegar por la noche, ni en la mañana al levantarse.


CAPITULO CUARENTAINUEVE

El ambiente que reinaba en la casa cuando Helena bajo al comedor, era totalmente festivo y es que esta familia era de carrera larga para esto de las celebraciones.

Las prisas fueron mayores estas ves, ya que había que estar en Córdoba para las seis de la tarde, hora en que se oficiaría la misa donde Betty y Miguel unirían sus vidas para siempre. Helena pensaba con tristeza que a ella le hubiera encantado casarse por la iglesia con Alonso.

Los niños se quedarían de nuevo en la mansión y serian cuidados por la niñera y supervisados por la querida Nana Dolores, la mujer que cuidara a Miguel desde que perdiera a su madre, a los diez años de edad; de otra manera, Helena y Alonso no hubieran accedido a separarse de ellos por tantas horas, ya que, al igual que los novios y otras parejas mas, pasarían la noche en una suite del hotel.

La novia llego justo a tiempo a la habitación nupcial, para colocarse su precioso vestido de novia; solo retocarían un poco su peinado y maquillaje antes de la ceremonia.

-Te ves preciosa Betty- Helena estaba conmovida hasta las lágrimas al ver a su querida amiga tan bella y feliz.

-Y tú estas despampanante con ese vestido que arrancará mas de un suspiro.

Helena lucía un modelo de raso color amarillo, con un escote profundo por la espalda y una suave caída de la falda, que acariciaba sus piernas al caminar; el atuendo lo complementaban un peinado alto con risos que enmarcaban su lindo rostro, el collar de lagrimas de brillantes que le regalara Alonso haciendo juego con los aretes de su madre y para completar, unas delicadas sandalias de oro y pedrería. Durante la ceremonia religiosa, Helena decidió cubrirse los hombros y espalda con un precioso chal de seda pura.

Después de la emotiva boda al aire libre, todos se dirigieron a otra área del jardín, acondicionada elegantemente para la recepción, donde ya se encontraba la gran orquesta de la región, tocando música suave.

Los novios abrieron el baile con el tradicional vals, derrochando felicidad y dulzura, mientras se abrazaban tiernamente.

Posteriormente a la pista se fueron agregando parejas de todas las edades, rodeando con algarabía a los recién casados.

Helena y Alonso observaban a los invitados y bebían champagne en un incomodo silencio.

-¡Por fin te encuentro, guapo! Querida, tendrás que prestarme a tu marido un rato, debo presentarme en la pista como la dama de honor que soy y mi pareja no ha llegado aun.

-Discúlpame un momento- Alonso, como todo un caballero se puso de pie, ofreciendo su brazo a la hermosa mujer, para conducirla a la pista de baile.

Helena veía desde su asiento como Rafaela coqueteaba descaradamente con su marido, acoplando su delicada figura en el fuerte cuerpo de el; el muy desgraciado festejaba todo lo que la resbalosa mujer le decía, hablándole al oído, casi rosando sus labios en los del mas que encantado hombre.

-¿Me harías el honor de bailar con este pobre solitario?-.

-Sera un honor- Helena se puso de pie algo mareada por las copas que llevaba, solo así podía resistir tanto desamor y humillaciones de su hombre amado.

-Permíteme por favor- Josué todo solicito, retiro el chal de los hombros femeninos y dejo escapar un bufido cuando observo la hermosa piel desnuda de su espalda- ¡Dios! ¡Que bella estas Helena!-.

-Gracias Josué, tu también te ves muy atractivo- Helena podía haber dado gracias al cielo por ser rescatada de la ignominia y nada mas y nada menos que por un cotizado soltero.

Justo como le vaticinara Beatriz, Helena iba arrancando suspiros con cada paso que daba en dirección a la pista de baile. De pronto sintió la necesidad de voltear su rostro al centro del salón y se encontró con la mirada indescifrable de Alonso. En ese momento, Helena fue consiente de la cálida mano masculina que abarcaba la parte baja de su espalda desnuda y el rostro varonil muy cerca del suyo.

-¡Helena, no he podido olvidarte! Y aunque se que estas casada, también me doy cuenta que tu matrimonio no anda bien y eso me alienta a decirte que aun te amo y que me harías el hombre mas feliz del mundo si me aceptaras.

La chica no estaba preparada para la declaración de amor de nadie y menos de Josué; se sentía muy alagada pero a la vez mortificada, porque por más mal que anduvieran las cosas con Alonso, seguía siendo el hombre de su vida y no quería lastimar por segunda vez a Josué.

-Josué, es necesario que entiendas...-.

-No me digas nada ahora preciosa, solo disfrutemos de este maravilloso momento, en que el destino ha decidido reunirnos de nuevo, ya descifraremos mas adelante el porque.

Josué tenía razón; por lo pronto Helena se dejaría querer por el destino que le enviaba de nuevo a su vida, a este querido amigo. 

La orquesta cambio el ritmo y toco música muy movida,  activando los sentidos de los bailarines que se dejaron envolver por el ritmo latino.

De pronto los novios fueron rodeados en circulo por todas las parejas danzantes, que animaban a los recién casados a ejecutar sus mejores pasos; a cada pareja le toco su turno y así fue como Helena se vio envuelta de nuevo en el embriagador momento de gozar de música caliente, un buen bailarín y unas copas de champagne. Que bien se sentía correr la sangre por sus venas al ritmo de la sensual música española; Helena había olvidado lo divertido que era saberse joven y querida.

-¡Cielos! Creo que no estoy en forma; mi corazón se me va a salir del pecho- Helena respiraba alterada y se abanicaba con las manos el rostro acalorado.

El comentario espontaneo de la chica indujo a que su pareja mirara su pecho y sus vibrantes senos que subían y bajaban agitados, como invitando a ser apaciguados.

-Te traeré una copa para que calmes la sed- Josué se tallaba las manos sobre la tela de los muslos; estaba tenso por la excitación reprimida.

-Yo aprovecharé para ir al tocador a refrescarme un poco-.

Helena caminaba entre nubes, ignorante de los intensos sentimientos que despertaba en su amigo y en alguien muy cerca de ahí, que había observado toda la escena con mirada asesina.

-¡Helena! ¡Ahora vienes conmigo!- Alonso había interceptado a su esposa antes de entrar al tocador de damas; la tenia sujeta con fuerza del brazo y la miraba furioso.

-¡Claro que no! Me la estoy pasando muy bien y aun es temprano- Helena para variar no media las consecuencias de sus actos.

-¡Me importa un carajo!  Ya me di cuenta de los bien que te las estas pasando... Te advertí que te comportaras y como siempre has ignorado mis indicaciones- Alonso llevaba casi a rastras a Helena por todo el lobby del hotel.

-Por favor,  las llaves de la suite doscientos diez- Alonso hablo impaciente al tipo detrás de la barra  -Gracias-.

-Suéltame, no quiero ir contigo a ninguna parte- Helena forcejeaba por el camino al elevador y Alonso ni si quiera se inmutaba; la chica se decía así misma que el plan no era estar con Alonso a solas en la habitación, mientras este echaba espuma por la boca de rabia.

Dentro del elevador la joven se contuvo ya que tenían compañía, pero saliendo continuo con la batalla.

-Alonso ¡Déjame regresar por favor! Es solo música y baile inocente, no te estoy faltando en nada- El hombre tenia la fuerza de un huracán, no había manera de pararlo.

-¡Cállate de una vez Helena! ¡La paciencia se me agota!- La voz de Alonso mas bien era un rugido.

¡¡Que tal si ya se le hubiera acabado...!!


CAPITULO CINCUENTA

En cuanto entraron en la habitación, Alonso encaro con rostro endemoniado a la sorprendida mujer.

-¿Qué fue exactamente lo que te pedí ayer por la noche?- Alonso esperaba la respuesta que no llegaba  -¡Habla!  ¡Maldita sea!- La fuertes manos apretaban sus brazos como torniquetes.

-¡Lo que me ordenaste querrás decir...! No estoy dispuesta a consentir tanta ridiculez, cuando tú te exhibes con la mujerzuela esa- Helena no permitiría que Alonso le arruinara el viaje por sus ideas machistas, porque seguro, celos no eran.

-¿Qué diferencia encuentras en lo que haces tu con el tipo ese? Si no más falto que te desnudara y te hiciera el amor ahí mismo, en la pista de baile- Alonso tenía a Helena contra la pared, sin escape alguno.

-¿De que hablas? Josué no es así...- La chica estaba de lo mas ofendida por la falsedad de la acusación.

-Todos los hombres nos excitamos cuando una hermosa mujer medio desnuda, nos baila con sensualidad, nos sonríe con coquetería y nos acaricia con sutileza y tu Josué, no es la excepción; de hecho, lo traes bastante caliente ya...- Alonso era ofensivo con sus actos y palabras; manoseaba a Helena haciendo mas graficas sus insinuaciones.

-¡Mientes! Yo no he estado provocando deliberadamente a Josué, además, el me respeta.

-El, lo único que tiene en mente, es revolcarse nuevamente contigo, pero definitivamente se va a quedar con las ganas...  ¡Tu ya tienes dueño!- Esta ves Alonso sujeto el rostro de su esposa, clavándole los dedos con crueldad.

-Te equivocas de nuevo, Josué y yo nunca compartimos intimidad, desde el principio establecí que no quería relaciones que me distrajeran de mi prioridad que eran los estudios y el estuvo de acuerdo; si hubo besos, pero no paso de ahí- El rostro de Helena se alzaba con dignidad para retar con la mirada a los ojos de cielo atormentado.

-¡Hay por Dios Helena! ¿Crees que me chupo el dedo?- Alonso soltó bruscamente a la chica y se encamino al mueble de los vinos, para servirse un wiskhi doble y bebérselo de golpe.

-No me importa si me crees o no, hace tiempo que me prometí no volver a sufrir por eso. Si no tienes otra...-.

Los firmes toquidos sobre la puerta de la habitación interrumpieron de pronto a Helena; ella ya se disponía a abrir cuando se le adelanto Alonso.

-¿Qué buscas aquí De La Peña?-.

-¡Josué!- La voz de Helena se escucho alarmada.

-¡Quédate donde estas!- Y de inmediato, la tajante orden impidió el avance de la chica.

-¿Estas bien Helena?- Josué no parecía amedrentado por un hombre mayor que el en todos los sentidos.

-¿Pero que pregunta es esa De La Peña? ¡Claro que Helena esta bien!  Esta con su marido-.

Helena se temía lo peor de insistir Josué con su interrogatorio.

-Alguien me dijo que te la llevaste a la fuerza de la fiesta-.

-¿Y si así fue, que?- De pronto Alonso tomo de las solapas del traje a Josué y lo elevo contra la pared del pasillo -¡¡Escucha mequetrefe, quiero que te largues de aquí y no vuelvas a buscar a mi mujer, si no quieres que te rompa la cara!!-.

-¡Por favor Josué! ¡Retírate antes que las cosas empeoren!- Esta ves Helena se acerco suficiente para ver el espectáculo que estaban montando el par de machos en el pasillo -¡Déjalo ya Alonso! ¡Te lo suplico!- La chica se atrevió a tomar al furioso esposo por la manga.

Alonso soltó a Josué al mirar el rostro pálido y afligido de Helena; ella se moría de la pena de ver a dos seres inteligentes enfrentándose casi a golpes por ella.

-Esta bien, me voy, pero recuerda lo que hablamos Helena ¡Sigo aquí!- Josué dio media vuelta y se alejo dejando sus ultimas palabras en el aire.

-¿Qué quiso decir con eso?-Alonso sujeto a su esposa del brazo, al tiempo que la regresaba a la habitación.

-¡Nada!- Confesarle la proposición de Josué seria como cavar su propia tumba.

-¿Todavía no has aprendido que no se puede jugar conmigo Helena?- Esta ves eran los hombros femeninos el objeto del enojo de Alonso -¡Respóndeme!-.

-Le comente de mis dolores de cabeza y quiere revisarme- Helena no se atrevió a mirar los azules ojos, temía que se descubriera su mentira; Alonso estaba tan enojado, que era capaz de desarmarla de una sacudida si no escuchaba lo que quería escuchar.

-¿De veras me consideras tan imbécil para creer esa patraña? Si no me lo dices tú me lo dirá el cretino ese- Resuelto, Alonso tomo el picaporte de la puerta dispuesto a salir.

La chica ya no le quería dar mas motivos a Alonso; ya estaba cansada de tanto estira y afloja.

-¡Espera!  ¡Yo te lo diré!- Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Helena al mirar el frio azul en los ojos de su dueño -Josué piensa que nuestro matrimonio tiene serios problemas y me ha pedido que te deje-.

-¡Maldito hijo de ...!-.

-¿Porque no aceptamos que nos equivocamos al casarnos Alonso?- Helena llamaba a la razón para desenredar el embrollo de vidas que llevaban, a sabiendas que de separarse de el, su corazón se partiría en dos.

-Aquí el único problema es haber aceptado tu absurda sugerencia de dormir en cuartos separados, pero esta noche pondré remedio a esto-.

Con un rápido movimiento, Alonso atrapo a Helena y la envolvió en sus brazos de acero.

-¡Suéltame Alonso! Se necesita más que sexo para llevar un buen matrimonio- Helena movía la cabeza de un lado a otro para esquivar los tentadores y amenazantes labios.

-No soy experto pero me parece un buen comienzo-.

-De sobra sabes lo que pienso al respecto-.

-¡Ahora no pienses solo siente preciosa, te aseguro que lo vas a gozar...!-.

-Ve con Rafaela, ella estará gustosa de revolcarse contigo-.

-¡No!  Te quiero a ti en mi cama...- Esta vez Alonso ya no espero permiso, acorralo a la chica contra la pared para acomodar su fuerte y viril cuerpo en las suaves curvas femeninas -Eres bella entre las bellas y te deseo como loco  ¡Bésame Helena!

-¡No Alonso! ¡Déjame!-.

-¡Basta de niñerías!  Tu también deseas esto tanto como yo- Alonso tenia sujeta las manos de Helena por sobre su cabeza con una mano, mientras la otra viajaba por todo su cuerpo acariciando sus montes, curvas y valles; consiguiendo arrancar suaves jadeos y agitación en el camino a la seducción.

-No tienes idea de que es lo que quiero Alonso; en todo este tiempo de convivencia no has aprendido a conocerme ni un poco y eso lo entiendo muy bien porque no te intereso como mujer-Helena ansiaba entregarse a Alonso pero de vuelta la asaltaba el miedo a perder su integridad, su alma y convertirse en la sombra de el.

Las palabras de la joven lograron detener los avances de Alonso y su mirada seria y profunda atrapo la mirada femenina.

-Te invito a que me digas lo que quieres, lo que anhelas, lo que esperas de mí...-.

Con una ternura insospechada, del tipo de los viejos tiempos, Alonso levanto el rostro de la chica para hurgar inclemente en sus ojos marrones.

¿Qué pasaría si Helena le confesaba a Alonso su profundo amor por el? ¿De las ganas locas que tenia de el? ¿De los celos que le carcomían las entrañas de saberlo con otras? ¿De sus eternas noches de insomnio y llanto, esperando oírlo llegar a casa? ¿De su poca fe en el mañana con el, pero sin el?

-Yo...Yo quiero que nos separemos-.

De pronto el rostro de Alonso se endureció y su mirada de hielo se convirtió en dos dagas que amenazaban atravesar el ya herido corazón de Helena.

-¡Eso nunca lo permitiré! Llegando a casa celebraremos nuestra boda religiosa y quedaras unida a mi de por vida, hasta que la muerte nos separe- Con esta ultima “Promesa” Alonso salió furioso de la habitación y no regresó hasta el amanecer, prácticamente a tiempo de regresar a Montemayor  para de ahí volar de nuevo al “Hogar, dulce hogar”.


CAPITULO CINCUENTAIUNO

-Te ves hermosa Helena, lástima que tus ojos estén tan tristes; este debería ser el día más feliz de tu vida-.

-Lo se Roció, pero no es así; mi sueño esta cumplido a la mitad  y también mi felicidad es a medias-.

-Me duele tu dolor amiga; ni si quiera logro imaginar que seria mi vida si Nicholas no me amara tanto como yo lo amo a el. Pensar que toda esta felicidad que ahora vivimos, te la debemos a ti-.

-Así es la vida; supongo... Vayamos querida, que el impaciente novio me espera- La sonrisa de Helena mas bien era de cinismo; ciertamente Alonso se mostró impaciente por llevar a cabo el plan de la boda religiosa, como si verdaderamente fuera un amante novio.

En un glorioso día de mayo, al mes de regresar de Montemayor, Helena unía su vida por la ley de Dios, al dueño de su corazón, de su alma, de todo su ser y con esto se refrendaba su tortura de vivir atada por siempre, al único hombre que no podía quererla.

La celebración fue muy intima, al igual que la boda civil, estuvieron presentes solo familiares y amigos cercanos. Los novios lucían muy elegantes, ambos vestidos de blanco. Helena exhibía un precioso vestido largo, sin mangas, con un tirante de flores de la misma tela sobre su hombro derecho y un atractivo escote de corazón que mostraba lo suficiente de la sedosa piel de sus senos; el talle envuelto en pliegues en cruz que continuaban hacia la falda, donde una abertura rompía la armonía para dejar escapar una deliciosa y torneada pierna al caminar. El novio enfundado en un fino traje de lino blanco, compuesto de camisa con chaleco escotado, corbata de moño, pantalón patolado y mocasines de piel, blancos también. Helena y Alonso, la pareja idealmente armoniosa a la vista de todos; ambos bellos y elegantes e inevitablemente distantes, como dos hermosos modelos de aparador.

La fiesta llego a su fin y con ello también las noches de celibato para Helena, porque su esposo le dejo muy claro que a partir de este día su matrimonio seria “Normal” y en el diccionario de Alonso significaba  un matrimonio con todo menos amor, de parte de el.

Afortunadamente para Helena de nuevo no habría luna de miel, ya que los compromisos de trabajo de Alonso se lo impedían y el puesto de ella de asistente de cirugía, también.

-¡Al fin solos esposa!- Como un felino tras su presa, Alonso caminaba lentamente hacia Helena, al tiempo que se despojaba del saco y corbata.

Helena no podía menos que admirar el porte del hombre, su elegancia y seguridad y varonil presencia; como no iba a estar enamorada de el si poseía todo lo que un individuo necesitaba para ser un hombre en toda la extensión de la palabra; era un excelente hijo y padre, amigo fiel, jefe considerado y justo, un ser bondadoso y desprendido con sus semejantes; solo Helena no pudo recuperar a ese hombre maravilloso para ella.

-Si, eso parece...- La nerviosa chica sentía la garganta seca y ni modo de pedir una botella de champagne para brindar; estaba segura de que esta vez no tendría quórum.

-¿No te piensas desvestir? ¿O prefieres que yo lo haga por ti?-.

¡El maldito arrogante gozaba viendo a su presa perder la batalla!

-No te molestes, lo puedo hacer sola; de hecho me daré un duchazo antes de acostarme- Helena buscaba aplazar la intimidad lo mas que pudiera; siempre en esos momentos salía a relucir su lado tímido.

-No te tardes preciosa, a no ser que quieras que yo te enjabone...- Alonso soltó una burlona carcajada al mirar como su esposa entraba apresurada al baño y le ponía el cerrojo a la puerta.

Helena se sentía nerviosa y al mismo tiempo ridícula, no era su primera vez con Alonso, pero no podía evitar sentirse así; el poder que ejercía ese hombre en ella era la causa de su mal y a pesar de su desamor, sus infidelidades y su viejo rencor, eso no iba a cambiar y ahora que se convertiría en su mujer, quedaría totalmente desprotegida.

El poco tiempo que duro el duchazo, Helena se devano el cerebro pensando como evitar lo inevitable; no podía permitir que su tonto corazón la volviera a exponer a mas desprecios y rechazos por sus indeseadas declaraciones de amor.

Helena salió del cuarto de baño a una habitación sumida en el silencio y la semi-penumbra; ubico a su esposo metido en la cama aparentemente dormido, por lo que con el mayor cuidado se introdujo entre las sabanas, sin atreverse a soltar el aire de los pulmones. Lentamente la chica giro su cuerpo para acomodarse de lado, de espaldas a Alonso; así fue como se permitió seguir respirando y cerrar los ojos.

-¡Deliciosa! Pero muy lejana...-.

-¡Santo cielo!- La chica dio un brinco en la cama al sentir la profunda voz de su esposo, justo sobre su nuca.

-¿Qué pasa preciosa? ¿Acaso no me esperabas?- Alonso tomo a Helena por el talle y la arrastro hacia el hueco que dibujaba su silueta de costado sobre la cama.

-¡Lo hiciste a propósito truhan! Te fingiste dormido para jugar conmigo...- Con una fuerza nacida de la indignación y enojo, Helena se volteó para reclamar de frente a frente.

-¡Claro que no! Realmente dormitaba, pero al inhalar el dulce aroma de tu piel, mi cuerpo reacciono de inmediato ¡Perdona si te asuste!- La seriedad de Alonso al hablar, podía convencer hasta un Santo, pero no a Helena que conocía su retorcido sentido del humor.

Con la cabeza cómodamente apoyada en la palma de su mano, Alonso acariciaba sin apuros, la suave mejilla femenina.

-¿No... ti e nes sed?-.

-¡Muchaaa!-.

-¿Y  y  hambre?-.

-¡¡Masss!!- La profunda voz y obscurecida mirada daban muestra de ello; para refrendarlo, Alonso beso los temblorosos labios con pasión abrazadora.

Helena se sentía como un pájaro que había abandonado la seguridad del nido para terminar volando entre las fauces de feroces cocodrilos; solo bastaba un beso de Alonso para prender la mecha de su adormecida pasión y perder su tambaleante autocontrol; lo único que la consolaba era que Alonso no se quedaba atrás, su agitada respiración  y endurecido miembro lo denunciaban.

-¡Helena, Bésame! ¡No quiero a un maniquí en mi cama!-  Alonso tenia atrapado el frágil cuerpo debajo del suyo y sus labios a milímetros de los de la chica  -A estas alturas ya deberías de haberte dado cuenta que yo siempre consigo lo que quiero-  Aunque frente a ella nunca admitiría que le estaba costando mucho trabajo...

Como si ya tuviera la solución al caos de su vida sentimental, Helena determino que eso y más le daría a Alonso; él quería sexo puro e intenso, pues eso tendría, hasta que se hartara de ella y la dejara rumiar sus penas en la soledad de su propia habitación.

Helena halo de la nuca a Alonso y beso sus labios con frenesí, con todo el hambre y la necesidad acumulada en estos meses de estar tan cerca y tan lejos de él; tal como Alonso lo recitara minutos antes.

-¡Guauuuu! ¡Eres dinamita pura preciosa!- Alonso, entre sorprendido y domado, apenas le podía seguir el paso a la joven.

Helena, silenciosa y sensual, actuaba por cuenta propia, impidiendo a Alonso intervenir en el proceso de seducción; se había montado a horcajadas sobre las estrechas  caderas y tenía sujeta sus muñecas por arriba de su cabeza, para que nada se interpusiera en el camino de su boca, que iba regando besos húmedos y suaves mordidas por cuello, hombro, pecho y tórax, anunciando un clara promesa a su viril hombría.

-¡¡Oooh Diossss!! ¡Oh mi Dios! Debo estar en el cielo- Alonso alucinaba fascinado con su  formidable experiencia; con ambas manos sujetaba la cabeza de la chica, como tratando de inmortalizar el momento.

Helena también se sentía en el cielo; era la primera vez que entregaba caricias tan audaces y estaba disfrutando como loca el gozo de Alonso y el suyo propio. Estar en la intimidad con el hombre que adoraba la hacía llenarse de una energía diferente, que la convertía en otra mujer; una mujer sensual, atrevida, fuerte, capaz de internarse en las profundas aguas del erotismo, sin otra arma que su inmenso amor y deseo por él.

Cuando Helena sintió que Alonso no aguantaría más tensión, se monto de nuevo en su hombría y lo guio al interior cálido y húmedo de su vientre, para iniciar la marcha sensual que los transportaría al añorado momento del clímax, donde sus cuerpos y almas se fundirían para formar un solo ser.

-¡Ven conmigo preciosa!- Alonso sujetaba las redondas caderas para intensificar el ritmo -Eso princesa, ya estas lista para venirte conmigo- Alonso esperaba el momento de Helena con suma consideración.

Helena tuvo que dejar de admirar los bellos ojos de Alonso y la deliciosa expresión de sus labios, para centrarse en la grandiosa sensación que estaba invadiendo su vientre, anunciando la llegada del potente orgasmo; tan solo un segundo después, Alonso la alcanzo, multiplicando la explosión de energía; convirtiendo en magia el tiempo y el espacio.  Al final, después de pasados los espasmos de placer,  el delicioso agotamiento se hizo dueño de los victoriosos amantes.

¡Oh sublime momento, donde mi hombre me pertenece por completo por unos breves y maravillosos instantes! Este fue el último pensamiento que acompaño a Helena antes de caer en un profundo sueño que fue interrumpido horas después por su insaciable marido, pidiendo de todo más...

Esta vez Helena no permitió que el sueño la invadiera de nuevo, prefirió contemplar a Alonso mientras dormía para admirar su atractivo rostro resplandeciente de satisfacción ¿Cómo seria de ahora en adelante su vida? ¿Madre de los hijos del exitoso hombre de negocios  de día y su amante de noche? ¿Cuánto tiempo tardaría Alonso en aburrirse de ella? Helena tenía muy claro que los matrimonios solo sobrevivían a las crisis, por el amor que se profesaban las parejas, no por los momentos de buen sexo en la cama; mejor se prepararía para cuando llegara la ocasión, sacaría de nuevo su viejo baúl de los recuerdos para atesorar las horas, días, semanas  o lo que duraran estos maravillosos encuentros, para hacer menos tristes sus futuras noches de soledad.

Helena en ese instante decidió que disfrutaría con Alonso todo el sexo que él quisiera, pero no le daría sus amaneceres, porque al igual que cenicienta, volvería a ser la misma mujer a la salida del sol; la mujer profundamente enamorada que soñaba con ser amada por su príncipe azul.


CAPITULO CINCUENTAIDOS

Seis meses hacía ya de la boda religiosa  y la bendición seguía vigente sobre los Rivadeneira, ya que la relación familiar iba viento en popa. Alonso y Helena volvían a ser buenos amigos y eso transmitía vibraciones positivas por todo el hogar.

Noche con noche, de vuelta a su habitación, Helena daba rienda suelta a su aflicción producto de acumular y acumular tanto amor que no era libre de entregar; Alonso en cambio se veía de lo mas cómodo con el silencioso acuerdo, el solo estaba interesado en las diarias noches de intensa pasión que compartían, parecía no saciarse nunca de ellas.

-¿Cómo van las cosas entre tú y Helena?-.

-Yo diría que bastante bien ¿Por qué lo preguntas?-.

-Percibo, cierta tristeza en su mirada-.

Alonso pensativo busco entre los invitados a su esposa y como si existiera una conexión invisible entre ambos, sus miradas se cruzaron quedando por segundos encadenadas una con otra.

Nicholas sabía perfectamente a que se debía la melancolía de Helena; solo quería indagar qué opinaba su amigo del tema, no se conformaba con ver infeliz a su querida Cupido.

Las dos parejas amigas se encontraban reunidas en la fiesta de fin de año del hospital donde laboraban Helena y Nicholas; los hombres aparte, observaban el grupo formado por sus esposas y otras invitadas amigas. Roció se veía guapísima vestida toda de negro, mientras que Helena iba ataviada con un atrevido vestido rojo, que marcaba sus curvas sensualmente, invitando a los ojos masculinos  mirar más de dos veces.

-Me parece que ya es hora de sacar a las chicas a bailar- Alonso, terriblemente apuesto, se encaminaba hacia su esposa con paso felino y seguro.

-¡Dejarlo! ¡No te queda de otra que dejarlo!- La voz de Angela se escuchaba rotunda.

-Es más difícil decidirse cuando hay una familia de por medio, pero estoy de acuerdo en que hay que dejarlo- Ahora era Helena la que hablaba con lastimosa voz.

-¿Cuándo se lo dirás?- Se escucho otra voz femenina preguntar.

-No le digas nada, solo déjalo amiga...

-Buenas noches señoras ¿Me permiten robarles a mi esposa? Me parece que están tocando nuestra canción  ¡Preciosa!- Alonso no espero la respuesta de Helena, decidido la tomo del talle y la llevo a la pista de baile, donde ya se encontraban varias parejas disfrutando de la suave melodía.

-¿Por qué me miras así?-.

-¿Así como?-.

-No lo sé... ¿Cómo si buscaras la respuesta a una pregunta que no has hecho?-.

Alonso no terminaba de asombrarse de lo mucho que Helena lo conocía y de lo intuitiva que era.

-¿Tienes algo que decirme?-.

-Solo si tú tienes algo que preguntarme-.

-¿Piensas dejarme...

De repente la pregunta de Alonso quedo opacada por el coro de voces que inicio la cuenta regresiva acostumbrada en estas fiestas. Helena contagiada por el alborozo del gentío reunido, se agrego al coro gritando a voz en cuello “Feliz año nuevo”.

De pronto todo fue una confusión de algarabía mezclada con abrazos, besos y buenos deseos, donde Helena termino apartada de su esposo sin saber ni cómo.

El calor agobiante del salón de baile invito a varias parejas a salir al hermoso jardín, decorado alusivamente para la ocasión; con infinidad de pequeñas luces que asemejaban luceros en el firmamento y cientos de velas encendidas que flotaban sobre preciosos arreglos de flores en las tranquilas aguas de la bella piscina. Helena encontró un rincón apartado donde poder disfrutar de la vista y el aire fresco sin molestar ni ser molestada.

-¡Feliz año esposa mía...!- Alonso abrazo por la espalda a la distraída chica que miraba hacia el obscuro mar.

Tomada por sorpresa, Helena giro su rostro bañado en llanto, hacia el recién llegado.

-¿Por qué lloras, preciosa?- Los dedos de Alonso enjugaban las cristalinas lágrimas que bajaban por el triste rostro femenino.

Helena automáticamente se llevó las manos a la cara para secarla; no se había percatado si quiera que llorara.

-Es solo... que extraño a los niños; me gustaría estar ahora con ellos- La chica no se atrevió a levantar la vista para mirar los bellos y azules ojos que no se despegaban de los suyos.

-No se diga mas, vayámonos entonces...-.

Con una ternura inesperada, Alonso tomo de la mano a Helena y la guió al interior del salón para despedirse de sus amigos.

Ya en casa, la pareja se dirigió a la habitación de los niños primero y de las gemelas después, para abrazar y besar a los ángeles dormidos; después, Helena y Alonso se retiraron a la habitación masculina para amarse con locura una y otra vez, hasta que los primeros rayos de sol iluminaron sus desnudos y cansados cuerpos rendidos.

A partir de esa noche, Helena no regreso más a su habitación después de hacer el amor; algo especial había sucedido con Alonso, que ya no le preocupaba más bajar la guardia y dejarse llevar.

Tres semanas después...

-Mañana es el día de la recolección para la Casa Hogar ¿Qué te toco a ti llevar?-.

-Ropa, pero francamente no veo en qué momento la pueda comprar; así que donare una buena suma para que se haga la remodelación que tanto necesita el lugar-.

-Es magnífico lo que harás Helena, pero te advierto que los niños se sentirán decepcionados sin no estrenan ropa mañana-.

-¡Oh! ¡Dios! ¿Cómo lo resuelvo?-.

-Yo te puedo hacer las compras, solo páseme la lista de los niños para saber sus edades-.

-¡Hay Sofía! ¿Harías eso por mi?-.

-Claro, ahora me sobra tiempo ¿Recuerdas?-.

-¡Amiga! Siento mucho lo que te pasa y te agradezco que trates de ayudarme-.

-Y a mí me ayuda estar ocupada todo el tiempo para no pensar.

-Gracias Sofi-.

-¡Nada de gracias! Entrégame la lista y tu tarjeta para pagar....-.

La excelente imitación que hiciera Sofía, de un asaltante, provoco las alegres carcajadas de las chicas, que más animadas terminaron de planear las compras para el evento del día siguiente.

Ya avanzada la tarde, Helena recibió en casa la visita de Sofía, para dejarle decena de paquetes con el preciado obsequio para los pequeños huérfanos.

A pesar de que las responsabilidades en casa aumentaban para Helena cuando Alonso salía de viaje, le sobraba tiempo para extrañarlo; hoy se cumplía una semana desde su partida y su cuerpo no soportaba mas la espera de estar de nuevo en sus brazos. Desde el día del baile de fin de año, Helena amanecía de diario en los brazos de Alonso, aunque todavía no se atrevía a trasladar sus cosas a la habitación.

Para hacer más corta la última noche sola, Helena decidió empacar en todas sus maletas, la ropa recién adquirida que llevaría a la casa hogar. Gracias a toda la actividad de la noche anterior, la impaciente esposa logro dormir profundamente, despertándose con suficientes bríos y energía para el largo día que la esperaba, ya que saliendo del hospital, debía seguir de frente hacia la casa hogar a entregar sus donativos.

-Buenos días Elías, por favor no se detenga por mí, llévese a los niños al colegio; yo me iré en mi auto, todavía tengo cosas que hacer antes de partir y no quiero que mis amores lleguen tarde a clases-.

-Por supuesto señora  ¡Ya escucharon jovencitos, hora de irnos...!-.

-¡Pórtense bien y no hagan travesuras!- Helena repartía besos a Ian y Diego, mientras los guiaba al auto  -Colóquense los cinturones...-.

-¡Siiiii mamaaaaaa!- Los chicos en coro respondían a la aprensiva mamá.

Ya de vuelta en el interior de la casa, Helena empezó a acercar a la salida, todas las pesadas maletas sin ayuda, ya que Lucy se encontraba ayudando con la gemelas y Juan guardaba reposo en su departamento, debido a un fuerte resfriado que lo mantenía en cama.


CAPITULO CINCUENTAITRES

-¿Así que eran ciertas mis sospechas? ¿Te marchas como un ladrón, en mi ausencia?-.

Helena dio un salto de sorpresa al escuchar la inesperada y enojada voz de Alonso.

-Es evidente que no me esperabas tan temprano Helena...-.

Con gusto la chica se arrojaría en los brazos del hombre, pero la fría mirada azul la detenía.

-No sé de qué me hablas...-.

-De esto- Furioso Alonso señalaba con ambas manos las maletas -Volvemos a las mentiras y los engaños Helena. Todos estos días me has estado fingiendo para distraerme de tus planes de abandonarme con los niños-.

-¿Cómo? ¿De qué me hablas Alonso?- El rostro de Helena estaba más que sorprendido por las acusaciones de su marido.

-Deja de fingir, lo sé todo. Te escuche hablar con tus amigas la noche de la fiesta de fin de año; desde entonces se que ibas a dejarme, solo que llegue a creer que habías cambiado de parecer- Alonso tenía tomada por los hombros a Helena; pero ya no había enojo en su mirada.

De hecho Helena no lograba descifrar que había en los ojos de Alonso, pero se parecía al sufrimiento.

-¡Jamás te alejaría de tus hijos! Se como los amas y como te aman ellos a ti...-.

-¿Entonces eres capaz de irte sin ellos con tal de alejarte de  mi lado?- La mirada torturada de Alonso se mantenía fija en la marrón  -Se que he sido el peor de los hombres contigo, el peor de los esposos; he sido un canalla rencoroso y cruel en muchas ocasiones y te pido perdón por ello  ¡No me dejes preciosa!  ¡No sabría cómo vivir sin ti!

Helena no entendía nada de nada, solo atinaba a mirar el rostro suplicante de Alonso, con sus bellos ojos azules afligidos ¿Pero por qué...?

-Al verte aquí, así, dejándome, se me ha aclarado el entendimiento- Alonso respondía a la silenciosa pregunta en la mirada de Helena, con sus fuertes manos sujetando con firmeza los brazos femeninos, deteniendo  su partida  -Hasta ahora que te pierdo entiendo porque me ha sido tan difícil aceptar tu arrepentimiento, perdonarte por los errores del pasado y creer en ti como tantas veces me lo suplicaste; hasta ahora comprendo que todo este enojo no ha sido otra cosa que mi forma de protegerme del miedo a volver a sufrir. Helena, a pesar de todos mis esfuerzos no he podido evitar sentirme enfermo de celos y de frustración por ti; en mi ignorancia y soberbia llegue a pensar que toda esta maravillosa química que nos une, sería suficiente para mantenerte en mi cama sin comprometer mi razón-. 

Helena creía que seguía dormida; no se atrevía a moverse para no despertar de ese maravilloso sueño; pero era tan vivido, que hasta sentía como las fuertes manos acariciaban sus espalda y como los suculentos labios recorrían su rostro y cuello y el delicioso aroma de su piel invadía sus sentidos y....y....y...

-Teníamos que llegar a este momento para que yo pudiera descifrar que mi dificultad para relacionarme con otras mujeres, se debía a que no puedo estar con otra que no se la mujer que amo  ¡¡Te amo Helena!!  ¡No me dejes corazón! ¡Prometo ser el mejor de los esposos y amantes y nunca jamás volver a hacerte sufrir! ¡Dedicare lo que me resta de vida a amar y cuidar de ti y de nuestros hijos!- Alonso sintió que le fallaban las fuerzas y se deslizó hacia abajo, hasta quedar sentado en los escalones, con su preciada carga en brazos.

-¿Tu me amas? ¿No me estarás haciendo una cruel broma para castigarme?- Helena sujetaba con desesperación de las mangas a su esposo, incapaz de creer lo que sus oídos escuchaban.

-Te amo desde aquel día en que te conocí en el bar; por eso me dolió tanto tu traición. Ni la cárcel, ni la pena de dejar de ver a los niños, ni la ruina y la humillación social me dolieron tanto como tu engaño y abandono- Alonso sujetaba de las manos a Helena y la miraba con arrobo.

-¡Perdóname Alonso! ¡Perdóname por todo el dolor que te cauce! Te juro que desde entonces mi alma no ha tenido paz ni consuelo.

-Hace tiempo que te perdone cariño, solo que mi miedo no me dejaba reconocerlo; era más fácil ser un ciego cínico e hipócrita, un macho rencoroso, que aceptar que una joven hermosa e inocente se había apoderado de mi mente y de mi corazón desde el primer día en que te vi. Helena, mi vida, me duele en el alma haberme ensañado contigo, haciéndote responsable de mi propia estupidez por no reconocer al verdadero enemigo en casa; he sido un abusivo que se aprovecho de tu cercanía para desahogar la frustración y rabia. Me he comportado como el peor de los cobardes al desconocer mi amor por ti a pesar de los cientos de señales, empezando por mis terribles celos al verte con otros hombres. Te deje sola frente al mundo cuando mas necesitabas de mi apoyo y de mi amor, cometiendo la peor de las cobardías, negando la existencia de mis hijas; creo que nunca me perdonare por no haber estado a tu lado cuidándote y adorándote durante el embarazo; como debes haber tenido miedo cuando llego la hora del nacimiento de la gemelas y no estuve ahí para tomar tu mano y decirte lo mucho que te amo y agradezco, el precioso regalo que me has dado- Alonso miraba con adoración el rostro de la joven, mientras las fuertes manos rodeaban con ternura el rostro amado.

Helena estaba enternecida hasta el alma con las palabras de Alonso; estas llegaron cuando ya había perdido todas las esperanzas de que la amara.

-Solo te pido una oportunidad para demostrarte por el resto de nuestras vidas lo mucho que te amo y te deseo; quiero que sepas que eres la mujer más hermosa del mundo y que me tienes loco por ti.

-Pero tus continuas salidas nocturnas... Tania...

-Tania y yo hace tiempo que terminamos; eso sucedió justo el día que confirme que era el padre de las gemelas. Lo que viste el otro día, fue un error,  nunca hubo verdadero amor entre los dos, nuestra relación era solamente cordial y cómoda; según yo, era la relación apropiada para darle una familia a los niños. Pero cuando te volví a ver en Francia, se activaron en mí todos los sentimientos adormecidos, los buenos y los malos también; el estado de salud de los niños fue sin querer el  pretexto que te  regreso a mi vida, solo que predominaron en mi el rencor y los bajos instintos y te obligue a vivir en mi infierno. El hecho de que me atrajeras tanto me enfurecía mucho mas, no soportaba tener ningún tipo de debilidad por ti, sin embargo, al hacer el amor y conocer la pasión y éxtasis mas arrollador que jamás haya experimentado, me volvían más adicto a ti. Mis salidas nocturnas solo eran un ardid para hacerte reaccionar, no me cavia en la cabeza que no quisieras intimidad conmigo cuando la realidad me decía otra cosa; tal ves me taches de soberbio pero siempre pensé que tu y yo éramos los amantes perfectos y después de vivir esa experiencia contigo, ya no podía aceptar un no por respuesta. Reconozco que me valí de todo y de todos por meterte en mi cama de nuevo y no me arrepiento, de no haber sido así, tú y yo estaríamos separados irremediablemente.

-¡Mi ojos de mar atormentado!  Yo también te amo con locura y pasión sin medida. Doy gracias a Dios por haber obrado en tu alma para conseguir tu perdón y tu amor, aun sin merecerlo; te prometo amor mío, que también me esforzare para hacerte el hombre más feliz del planeta y que jamás nunca te arrepientas de amarme.

-¿Cómo no perdonarte y amarte si eres la responsable de que haya conocido el verdadero amor y la felicidad de tener una hermosa familia? Me ha sido muy difícil reconocerlo porque jamás había querido a ninguna mujer antes de ti; no sabia lo que era estar enamorado de verdad; antes de ti pensaba que llevaba una buena vida, pero la verdad de las cosas es que era una vida insípida y sin emoción,  donde jamás había hecho el amor antes. 

-¡Alonso!  ¡Mi vida! ¡Yo también te amo! Te ame desde que vi tus maravillosos ojos por primera vez- Helena no pudo mas con la emoción que la embargaba, unió sus labios entreabiertos a los de Alonso, en un beso cargado de amor, confianza y fe y mucha pasión; era imposible que fuera de otra manera, sus cuerpos y sus almas ya estaban predestinadas para estar unidas por siempre.

Después de casi dos horas de aclararse malos entendidos, prodigarse promesas de amor y apasionadas caricias, Helena recordó el compromiso pendiente.

-Amor... Las maletas- Como pudo, la insaciable chica se desprendió de los fuertes brazos.

-Si, que bien que lo mencionas ¿A dónde van esa maletas y que llevan dentro?- Alonso tenia la bella mirada obscurecida y la voz enronquecida por la pasión insatisfecha.

-Llevan un poco de cariño y esperanza para seres inocentes que no deben perder la fe en el amor de Dios.

Después de que Helena le explicara a Alonso del contenido y destino de las “Mágicas maletas” juntos ayudaron a que llegaran a  tiempo a su  ultima misión, deseando de corazón que los nuevos dueños también recibieran el mensaje que necesitaban, para alcanzar la felicidad.
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